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PAGINA 11 La segunda parte del trabajo de José 
R. Castellanos sobre la Ciudad 
Provincial Francisco Franco y el 
escándalo surgido a raiz de las 
medidas arbitrarias e ilegales 
adoptadas por el presidente de la 
Diputación de Madrid se titula 
«Dictadura democrática». 
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«La Unión Soviética, un infierno ecológico», es un 
impresionante reportaje sobre el deterioro ambiental 
que está sufriendo a todos los niveles la naturaleza 
en la patria del marxismo. Pero eso no obsta para 
que sus hombres en los países occidentales sean 
avanzadilla antinuclear y ecológica que se encargue 
de impedir el progreso energético e industrial 
imprescindible. 

En este número excepcionalmente, aunque no será la 
última vez, hemos dado más espacio de lo habitual a las 
páginas de información propia de Fuerza Nueva. 
Cuatro más a costa de las páginas de información gene­
ral. El que no vayan en tinta azul es por razones de 

El informe que sobre 
el terrorismo escribe 

José María Iglesias 
recoge esta semana la 

historia sintetizada 
del grupo armado 

que conmueve a 
España desde hace 

años. «El desafío de 
ETA» es su título. 

Se incluye además la 
trágica lista de 

personas asesinadas 
en nuestra patria el 

pasado año. 

28 
José Luis Gómez Tello, nuestro especialista en 
asuntos internacionales, se ocupa en La semana 
en el mundo de la ayuda económica y técnica 
que los países occidentales, con gobiernos 
socialistas, están proporcionando a los países del 
Este y directa o indirectamente a la URSS. «Los 
socialistas, cómplices de la Unión Soviética». 

imprenta. Intentamos asi dar cabida a toda esa informa­
ción menuda —siempre importante— que se produce en 
las distintas ciudades y pueblos de España y que en 
otras ocasiones hemos tenido que dejar fuera. D 
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Desde mi otro escaño F. Luis F. VILLAMEA 

Rosón, «mando único», 
hoy liberal, conversa con 

Carrillo, un comunista que 
forma parte del mariachi y 
que va colgado del estribo. 

uno le gustaría lle­
gar muchas veces a 
la clave de las cosas 
en el sano e higiéni­
co ejercicio de la ló­
gica. Si de algo se 
puede vanagloriar 

este régimen es de no haber concitado 
en su derredor una sola opinión favo­
rable de un adversario sincero. Con és­
te, el poder político —que es el Gobier­
no y toda la oposición— ha sido bur­
do, de mirada aviesa y cruzada, recelo­
so y no exento de malicia. Y para 
expresar esta reacción ha contado con 
hombres a su medida. 

Y lo peor es que ha resultado históri­
camente comprensible. Un régimen, 
cuando se cree en él, necesita de peones 
arriesgados, viriles, de casta. Es in-
viable un sistema que ha sufrido un en­
vite tipo 23-F y su primera postura ha 
sido la de huir o esconderse. Los car­
nés y las agendas se han ocultado con 
pánico, y los ficheros se han quemado 
o arrojado al mar; los dirigentes han 
buscado la frontera mediante un éxodo 
grosero y vergonzante, hasta en chalu­
pa. Por eso tienen que venir después 
las leyes de defensa de la Constitución, 
y las apelaciones urgentes y a hurta­
dillas, y los apresurados cambios de ti­
món. Unos guardias civiles han toma­
do la vía de la intervención quirúrgica 
y, de repente, se han dado cuenta de 
que hay que rectificar, que el camino 
no es el indicado. Leía el otro día las 
declaraciones de varios personajes 
acerca del golpe y me fijé especialmen­
te en una. Era la de un pintor declara­
damente antifranquista —de antes y de 
ahora— que afirmaba que existe el pe­
ligro de que llegue la gran dictadura, 
pero que ésta es posible porque antes, 
durante los períodos democráticos, se 
han dejado ver flecos insistentes de 
abusos de poder que se han convertido 
en dictaduras peores. Y es un dato in-
t e r e s a n t e . 

lo/ liberóle/ 
1 Gobierno y la opo­
sición —toda—, la 
de diestra y la de si­
niestra, y también 
la secesionista igual­
mente a diestra o a 
siniestra, han apos­

tado por la Constitución, con el Rey. 
Se han sumado, además, los empresa­
rios oficiosos —los de Ferrer Salat— y 
los banqueros. Todo su capital ha sido 
confiado a un sólo número, que de 
momento ha salido. Pero ellos, como 
buenos jugadores, van a seguir apos­
tando a esa cifra, porque las demás, en 
la ruleta, están cegadas por su propia 
obstinación. Ya no les queda más re­
medio que continuar embarcados en 
las autonomías, hoy pidiendo una 
policía, mañana solicitando mayor 
techo para las transferencias, y no sólo 
las administrativas; tienen la obliga­
ción de sacar adelante el divorcio, con 
todos los quebrantos que quieran, pero 
sin dejarlo; quedan comprometidos a 
vivir, en idilio aparente, Fraga y Ca-

macho, aunque sus huestes se odien 
cordialmente; el partido del Gobierno 
se condena a votar siempre bajo el mis­
mo dedo parlamentario, aunque exis­
tan flujos irreprimibles de mandar al 
diablo al dedo y al portavoz que lo sus­
tenta; no pueden combatir el paro con 
energía porque los marxistas se quedan 
sin argumentos, y sin lucha, y eso no es 
bueno para el sistema; no deben tam­
poco ser excesivamente rigurosos y exi­
gentes con los alcaldes depredadores y 
abusones porque el equilibrio sufriría 
peligrosamente; y tampoco conviene 
que seart muy activos en la lucha anti­
terrorista porque la cobertura política 
legal de los pistoleros, apostada en sus 
parlamentos, le arma escándalos al 
Gobierno y al propio Jefe del Estado 
en persona y en presencia. 

Ño queda más solución que la ac­
tual: ir dando toques a la Constitu­
ción, pero sin revisarla. Es desconsola­
dor que un país civilizado y civilizador 
tenga, a estas alturas, que recordar que 
bandera no hay más que una, como 
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madre, y que debe estar en todas par­
tes; que nación es España, y lo demás 
son regiones, de primera o de segunda, 
pero regiones; que cuando una 
autonomía se comunique con otra lo 
haga en castellano, que es el idioma co­
mún a los nacionales; que el Ejército 
tome parte en la erradicación del terro­
rismo, aunque sea a las órdenes de Ro­
són, que ya es un trago; que los Bancos 
se den cuenta, con los empresarios, de 
que hay que colaborar en fomentar la 
inversión, a pesar de tantos respingos, 
y tan justificados, a perder hasta los 
pantalones en el empeño; que los fun­
cionarios y trabajadores trabajen, con 
los ojos más fijos en la empresa que en 
los agitadores sindicales; que la Mari­
na ponga rumbo a los mares donde 
pescan los españoles, para que no se 
añada más miseria física e indignidad 
moral a nuestra cuenta; que se entierre 
a los caídas, que no son muertos vulga­
res, al menos con un poco de luz y sin 
tanta prisa; que se reponga el santo en 
su pedestal sin recurrir a la razón de la 

que apenas ha nacido y ya necesita ge-
rovital. Rosón continúa de gendarme, 
en el puesto que tenía allí y que se ha 
ganado a pulso con este régimen; en el 
anterior desempeñaba labores más lu­
cidas, menos complicadas y mejor pro­
tegidas. Prosigue a lo suyo: prohibi­
ciones a troche y moche y alcaldadas 
con los más débiles. Incluso se ha here­
dado su estilo en el Gobierno Civil de 
Madrid, cuando el Jefe del departa­
mento de Orden Público contesta que 
no hay lugar a responder a un requeri­
miento notarial amparado en una ley 
del Ministerio de Hacienda de 1880. Se 
ríen hasta los niños. Además de flojos 
se han hecho vacuos y grotescos. 

Por eso resulta todo históricamente 
comprensible. Me acaba de llamar un 
amigo desde el Sur y me dice que los 
pasos son calcados de los años treinta. 
A veces uno se obstina en sacarle punta 
al pasado e intentar comprender por­
qué las Constituciones no cuajaron ja­
más entre los españoles. Los Estados 

/u mariachi 

Unidos la tienen desde el siglo XVIII, y 
no se ha movido. Y los ingleses desde 
mucho antes, y tampoco. Lo malo es 
querer imponer los modelos de los de­
más en cuerpos sociales ajenos a estas 
fórmulas. Uno no tiene más remedio 
que apelar al sentido común y creer 
que lo que nos ha traído esos proyectos 
no ha debido ser bueno. Cuando los 
intelectuales de variopinto pelaje ideo­
lógico, tipo Camilo José Cela, decla­
ran que no dudan del patriotismo de 
hombres como Tejero, es que el bos­
que de la democracia que, desde hace 
casi doscientos años, apañan los libe­
rales con los marxistas en España, se 
está quemando. 

La libertad es un bien que se admi­
nistra a base de justicia, y no una pa­
tente de corso para enviar a los 
indígenas a las reservas acotadas por 
los liberales y por su oposición pactada 
e interesada, que es un mariachi que 
llevan colgado del estribo. D 

fuerza, sino a la fuerza de la razón. Pa­
ra todo esto —es lo sangrante— se ha 
necesitado un 23-F. 

ero existen incon­
venientes, y graves. 
El régimen no 
puede ser tolerante 
con sus adversarios 
sinceros, con aque­
llos que dicen a lo 

vivo lo que son y lo que pretenden. 
Con esos tiene que seguir siendo infle­
xible y radical. Landelino Lavilla, así, 
puede comunicar en un Pleno que los 
trámites se llevarán a cabo por la vía 
urgente, y anticipar plazos de enmien­
da, ya establecidos de antemano, sin 
que nadie apenas se entere. Luego las 
Comisiones se reúnen a destajo, con 
premura, sin aviso y sin llegar incluso 
a su seno las enmiendas enviadas por 
Correo urgente. Hay prisa, apretujo-
nes, gestos jadeantes por sacar adelan­
te la ley que apuntale la Constitución, 

Landelino y 
Fernández 

Ordóñez, otros dos 
liberales que 

someten todo a la 
vía apresurada de 
la urgencia. Hay 

prisa por apuntalar 
algo que, apenas 
nacido, necesita 

gerovital. 
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No es obra 
de locos 

N ada tiene que extrañarnos, en 
estos momentos del mundo, el 
atentado contra el presidente 

electo Reagan. Aunque escribimos 
apenas sin información, al filo de la 
madrugada del martes, la pugna Este-
Oeste alcanza su mayor cota. No sería 
mucho aventurar si hoy, con todo el 
peso trágico del momento, afirmamos 
que esto se veía venir, tras la campaña 
difamatoria feroz de los órganos de 
prensa internacional. En España, sin ir 

Así pasó 
R

onald Reagan, herido en aten­
tado. Así hablaban los flashes, 
escupidos por los teletipos pasa­

das las nueve y media de la noche del 
lunes 30 de marzo. 

A las dos y media, hora de Washing­
ton, y en la misma capital federal, seis 
disparos de una pistola del calibre 22 
atentaban contra la vida del presidente 
norteamericano. Uno de ellos penetra­
ría por su axila izquierda quedándose­
le incrustado en el pulmón. Todo 
había sucedido en unas décimas de se­
gundo a la salida de Ronald Reagan 
del Hotel Hilton tras pronunciar un 
discurso ante el sindicato de la Cons­
trucción. El autor, un joven de vein­
tidós años llamado John Warnock 
Hinkley de raza blanca. En unas pri­
meras informaciones se ha declarado 
que no se le conoce historial de enaje­
nación mental. 

Inmediatamente de producirse los 
disparos, el presidente Reagan fue em­
pujado por sus guardaespaldas con 
energía dentro del vehículo blindado. 
En el suelo quedarían James Brady, 
secretario de Prensa, con un tiro en la 
cabeza y herido de extrema gravedad, 
igualmente y en situación muy crítica 
quedarían un agente del servicio secre-

más lejos, las críticas aceradas y mor­
dientes de la izquierda han sido pro­
fundamente desestabilizadoras, hasta 
el punto de que han creado un estado 
de ánimo del que difícilmente se puede 
escapar. Es un panorama sombrío que 
se cierne sobre los Estados Unidos tan 
fuertemente como por el resto del 
mundo libre, y alcanza a la juventud 
como destinataria casi única. Se trata 
de un envenenamiento del ambiente 
que intoxica las mentes y que las hace 
creer que los hombres que adoptan 
posturas firmes de defensa del mundo 
occidental, con todos sus valores, son 
seres abatibles y eliminables desde el 
mismo instante de su acceso, a través 
de las urnas, al poder político. Las co­
sas, en su planteamiento, son así de 
sencillas. Los pormenores del atenta­
do, por otra parte, sólo a la buena vo­
luntad del propio gabinete Reagan 
puede concedérsele un margen de con­
fianza para que sean esclarecidos, ya 
que los antecedentes son demasiado 
explícitos en sumar oscuridades y 
sombras sobre otros hechos de pareci­
do y trágico cariz. 

Aunque la vida del presidente de los 
Estados Unidos parece que no corre 
peligro, no sería mucho predecir que 
tras este asesinato frustrado se puede 

resentir grandemente el mandato del 
gobierno actual en la Casa Blanca. 
Aunque el vacío de poder, dado el me­
canismo constitucional norteamerica­
no, no se produce, con un vicepresi­
dente en funciones de presidente en su 
caso y con un secretario de Estado 
tranquilizando al pueblo ante la televi­
sión, la trayectoria de Reagan ha reci­
bido un envite considerable, una espe­
cie de recordatorio de que los poderes 
que directa o indirectamente se enfren­
tan en el mundo no duermen por segar 
de raíz la planta del enemigo, en su 
propia casa y a través de instrumentos 
indígenas. Porque sólo puede haber un 
beneficiario de estos hechos: aquellos 
movimientos, ideas, dirigentes o pode­
res que denostaron acerbamente a Rea­
gan y a su equipo y que propagaron 
universalmente la doctrina de la mons­
truosidad y del belicismo en su política 
de rigor, autoridad y firmeza. Y eso 
puede muy bien ser aplicado también 
para España, donde abundaron los 
retratos esperpénticos de unos 
políticos y de una política que por pri­
mera vez se identificaba con los móvi­
les auténticos de un liderazgo occiden­
tal. 

No es obra de locos, como sin duda 
se intentará hacer creer. D 

j f 

to y un policía de la ciudad de 
Washington. 

Minutos más tarde y según informa­
ron funcionarios de la Casa Blanca, 
Reagan que había llegado a las puertas 
del hospital Georges Washington, 
entraría por su propio pie. En estas 
primeras horas del martes 31 el presi­
dente descansa tras la intervención 
quirúrgica a que ha sido sometido. 
Aunque parece que la salud del presi­

dente, a pesar de sus setenta años, va a 
resistir y las esperanzas son de una gra­
dual recuperación. Con todo los médi­
cos no han ocultado la gravedad que 
supone una herida de bala en el pecho 
y se le había sometido a una transfu­
sión de sangre. 

Los hechos que se produjeron en un 
espacio de muy pocos metros cuadra­
dos fueron transmitidos en directo por 
la televisión norteamericana. • 
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EDnORIAL 

DE FUNERAL EN FUNERAL 

A
hora descubren algunos quién 
está detrás de ETA y del terro­
rismo internacional, porque un 
libro «La red del terror», de 
Claire Sterling, pone en eviden­
cia las relaciones de los etarras 
con la KGB soviética; lo mismo 
que corrobora el historiador 

norteamericano Payne, remontándose al asesinato de 
Carrero Blanco. 

Pero el Gobierno, pese a todo —y en ese todo entra 
la constante expulsión de espías de Moscú (no se les 
detiene)—, sigue en la higuera. Ha llegado, como cul­
minación de envalentonamiento del terrorismo a raiz 
de las manifestaciones pro-terroristas en el Norte con 
encapuchados de la organización secreta encabezán­
dolas, ese golpe contra el Ejército, para comprobar, 
una vez más, la inoperancia oficial. Dos tenientes co­
roneles, Romeo Rotaeche y Prieto García, han sido 
asesinados y, como siempre, ha surgido la retahila de 
condenas e invocaciones a la serenidad y hasta el estú­
pido «no caer en la trampa». 

Es la triste historia de cinco años. Sin más reacción 
oficial que proclamaciones tópicas y demagógicas. 
Solamente ha cambiado un detalle: que antes, Suárez 
no acudía siquiera a presidir los sepelios, y ahora, 
Calvo Sotelo asiste a los funerales. Lo cual está bien. 
Aunque lo mejor sería que no hubiera ceremonias fú­
nebres a las que asistir. Si siempre fue mejor prevenir 
que curar, mucho más lo es en este caso, en que lo que 
se pierde es la vida de muchos patriotas inocentes. 

No se trata, pues, de ir de funeral en funeral, pe-
riplo luctuoso que en modo alguno puede consolar a 
una Nación. Se trata de gobernar con energía, de dar 
el golpe de timón que tanto se reclama y, en definiti­

va, de dar la batalla al terrorismo de forma total. Y lo 
más curioso es que hay un medio de hacerlo. No me 
refiero a esas medidas últimas, en las que se hace par­
ticipar al Ejército, pero no de modo directo, que ya 
veremos qué resultados da. Se trata de una simple me­
dida que es el estado de excepción, en virtud del cual 
la policía y el Ejército podrían tener acceso a las 
guaridas de los terroristas y descubrir complicidades y 
ayudas insospechadas. 

¿Por qué no se declara el estado de excepción? ¿Por 
qué, al solo mentarlo, se echan a temblar los partidos 
políticos como el PNV? Un Estado, si no quiere pere­
cer, ha de recurrir no a una Ley de Defensa surgida 
por arte de birlibirloque y atentatoria contra los de­
rechos de expresión, como se pretende, sino a Leyes 
elementales, previstas en todo el mundo y de probada 
eficacia. Se trata simplemente de ejercer la autoridad 
y dejar libertad a las Fuerzas de Orden Público para 
combatir como se debe a un enemigo cruel, sañudo y 
feroz. 

Menos monserga periodística con declaraciones de 
unos y otros, menos manifestaciones públicas que no 
conducen a nada práctico, y más ejercer el Poder que 
para algo se tiene. Si es preciso se cierra la frontera, 
puesto que se sabe que los terroristas gozan de la pro­
tección del Presidente Giscard en Francia. Lo que no 
se puede es desguarnecer unas provincias, permitir la 
apología del terrorismo, consentir campañas pro­
amnistía o manifestaciones afines y dejar en la mayor 
impunidad unos delitos, cuando no dar el siniestro es­
pectáculo de que el Parlamento pusiera en entredicho 
a la policía por un terrorista cuya muerte ahora se re­
conoce que fue natural. 

En definitiva, no hay que ir de funeral en funeral, 
sino que hay que gobernar. Sería mejor para todos. D 
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CRÓNICA 
NACIONAL 

El Parlamento, receloso y humillado, dicta 

V. CANTALAPIEDRA 

P ara buscar una salida a la encru­
cijada del 23 de febrero, el con­
senso se ha lanzado a dictar unas 

leyes improvisadas, inauditas. Nadie 
estaba de acuerdo, el pasado jueves, en 
el Congreso, con el contenido ni con el 
procedimiento de la ley de Amorniza-
ción; se aprobó prácticamente por 
unanimidad. Prácticamente por unani­
midad va a ser aprobada, este miérco­
les, la ley de Defensa de la Democra­
cia; todo el parlamento sabe que es 
abusiva, todo el parlamento teme que 
produzca efectos contrarios a los que 
se propone evitar. 

De tamaños despropósitos no debe 
culparse exclusivamente a la disciplina 
de unos partidos sin otro criterio que el 
de sus jefes, miembros a su vez de una 
alianza que constituye una voluntad 
superior. Hay que pensar que en ello 
intervienen decisivamente dos factores 
psicológicos de la mayor importancia, 
a partir del 23 de febrero: el miedo y la 
humillación. He ahí las dos musas de 
todo lo que está ocurriendo en política 
por estas fechas. Más que musas, 
podría decirse que son sirenas, dada la 
peligrosidad de su consejo. 

La ley de Armonización establece las 
siguientes dispares cosas: una normati­
va sobre el uso de las palabras «na­
ción» y «nacionalidad»; la obligato­
riedad en la enseñanza del castellano; 
un censo no ya de residentes, sino de 
miembros de cada nacionalidad o re­
gión; el juramento de la Constitución, 
como requisito imprescindible para os­
tentar cargos. Todo lo que puede ha­
ber de positivo en los dos primeros 
capítulos queda anulado en los dos si­
guientes, acaso por aquello de las com­
pensaciones. 

Los problemas que va a producir el 
establecimiento de la comunidad auto­
nómica como una segunda patria, co­
mo una segunda «nacionalidad», van a 
ser de tal envergadura, que las dificul­
tades creadas hasta el momento por la 
diferencia de lenguas en Cataluña y el 
País Vasco pasarán a segundo térmi­
no. Ese empadronamiento va contra el 
derecho natural de residencia libre­
mente elegida en cualquier lugar del 
territorio de soberanía. ¿Por qué un 
andaluz, un castellano, un gallego, por 
ejemplo, deben renunciar a su origen, 

LEYES 
DE CONCESIÓN, 
LEYES DE 
AMENAZA 
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para establecerse en Guipúzcoa, en 
Tarragona, también como ejemplos? 
Atención a ese capítulo, que puede 
sembrar la discordia de forma irrever­
sible, por muchas generaciones. 

Entretanto, las aclaraciones termi­
nológicas acerca de la palabra «na­
ción» no hacen otra cosa que poner pa­
ños calientes. En el texto constitu­
cional se sigue estableciendo que habrá 
regiones con categoría de «nacionali­
dad» y regiones sin esa categoría. He 
ahí el auténtico problema, que no se 
arregla más que arreglando la Consti­
tución y no, obligando a jurarla a to­
dos los cargos y funcionarios. 

Sin embargo, el peligro más inme­
diato sigue estando en la ley de Defen­
sa de la Democracia, o ley antigolpista, 
como suele llamársele. Los terroristas 
y los antiterroristas resultan igualmen­
te inculpados por un sistema político 
tibio en la persecución del terror. Entre 
ambos extremos, que saben muy bien a 
lo que se arriesgan, queda emparedada 
la prensa, que no tiene por qué conver­
tirse en un riesgo permanente de pri­
sión, de incautación, de secuestro. To­
da la libertad de expresión y de pensa­
miento queda amenazada por una ley 
que se plantea buscando intencional-
mente toda arbitrariedad. Suele decirse 
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que quien hizo la ley, hizo la trampa; a 
partir de ahora, podrá decirse que la 
trampa se convierte en ley. Si el pro­
yecto sale adelante, lo que parece segu­
ro, pese a las resistencias que provoca 
en las conciencias de muchos parla­
mentarios. 

De frotarse las manos pensando que 
esa ley suprimiría la presencia en el 
mercado de «El Alcázar», «El Heral­
do» y nuestra revista, los periódicos 
progres han pasado a temer que pueda 
volverse también contra ellos, y a últi­
ma hora el júbilo de los progres se ha 
convertido en miedo. 

El terrorismo ha vuelto a compare-

El establecimiento de la comunidad 
autonómica como una segunda patria 
va a traer problemas de envergadura, 
tal vez irreversibles, por generaciones. 

cer. Los últimos asesinatos y los últi­
mos manifiestos de ETA no dejan lu­
gar a duda. Todo lo que se ha hecho, 
hasta el momento, es implicar al Ejér­
cito, sin otorgarle a cambio poder de 
decisión alguno. Ese poder queda en 
manos de los de siempre. Para tran­
quilizar los ánimos, el ministro de De­
fensa, señor Oliart, ha declarado que 
la lucha será larga. Si de verdad luchan 
las dos partes, algo es algo. Pero es de 
temer que sigan matando unos solos, y 
que sólo los que matan tengan todos 
los derechos humanos garantizados. 
Para eso, no era necesaria ni conve­
niente la presencia del Ejército. D 

I \ K K l \ 1 ) R ( ) 

Juan DE AROSA 

Dos «espantas» 

A
qui no gana uno para sustos, di­
go. Hasta mi vecina se había 
comprado una enagua nueva pa­

ra bailarle el «Ay, sandunga» al hono­
rable, y su marido una gaita «pa» brin­
darle una sardana, y va Pujol, Jorge, y 
dice que no viene a Madrid, que hasta 
las violeteras se iban a poner moradas 
colgándole el ramito en la solapa. ¡De­
sagradecido! 

Es como lo de Francisco Polo, que se 
derritió el hombre. Precavido que es. 
Concejal zaragozano del PTA, el suso­
dicho Polo, ante el temor de un nuevo 
pronunciamiento militar, ha pedido asi­
lo político en Francia. ¡Mira que si le 
coge la marea, como a Letamendía e Hi­
tar, cuando se iban en gabarra saltán­
dose el Nervión! 

Y es que son como niños. O les han 
contado lo de Caperucita azul o han so­
ñado pesadillas. ¡Pobres! 

Su viaje a París —Conchita—, harto 
discutido, ha puesto a Pujol, con jota, 
eh, en trance polémico. Su verborrea se­
paratista nos permite hasta ver la marca 
de su ropaje interior. ¡Y qué bueno que 
estaba Cavero, que si no, se nos des­
manda el muchacho en tierras de Mo­
liere. Bueno, pues entre eso y el recurso 
de anticonstitucionalidad en la Ley de 
Transferencias de Diputaciones presen­
tado por el Gobierno, más esa Ley de 
Armonización de Martín Villa, así, co­
mo a palo seco, nos han cabreado al ho­
norable y ya no viene ni a la Moncloa, 
ni a Las Vistillas, Carrasco. 

En cuanto al concejal Polo (derretido 
en marzo, cuando los almendros están 
en flor), es como para mandarle una en­
mienda o así a la totalidad. O una lira o 
balalaika para que haga algo, como se 
hizo con Serrat cuando se fue de ma­
riachis, que le inventaron una canción y 
todo que lo decía «ahí te mando mi 
guitarra, Juan Manuel». 

Propongo dos manifestaciones de 
protesta: una porque Pujol —con jota, 
eh—, por culpa del Gobierno no viene a 
Madrid, que lo íbamos a adornar y to­
do, y mi vecina lucía la enagua; y otra, 
en solidaridad con el señor Polo «pa» 
que se endurezca, que se nos ha queda­
do hecho un higo-breva picoteado por 
los gorriones. ¡Con lo bien que podía 
estar escondido en una bodega con el 
grano de uva en el paladar...! 

Y es que son como niños, ya te digo, 
Crescencio... 

P.S.: Como dice un ínclito compañe­
ro de vaso y tarea: «Te digo, Juan, que 
si yo fuera rojo ya habría buscado exilio 
desde hace cinco años. 
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VASCONIA Ignacio ARTECHE SUBERBIOLA 

Cuando el terrorismo da miedo 
L a finalidad del terrorismo es ate­

rrorizar. Tan evidente, que de­
cirlo parece una perogrullada. 

Sin embargo, puede darse el caso de 
una región aterrorizada, mientras las 
restantantes continúan la vida alegre y 
confiada. Es lo que ha ocurrido en las 
ensangrentadas tierras de Vascongadas 
y Navarra. Aquí podía morir asesina­
do un centenar de personas en un año, 
estar sometida la población al impues­
to revolucionario, haberse exiliado mi­
les de habitantes, cometerse un atenta­
do con explosivos cada semana o tres 
en un día, si llegaba el caso, mientras 
en Madrid se dedicaban a cambiar go­
biernos, a discutir el divorcio, a dormi­
tar en el Parlamento, a reunirse en ce­
nas señores muy importantes; en Cata­
luña se discutía sobre el futuro de las 
Diputaciones; en Castilla y en el Sur se 
miraba al cielo a ver si llovía; en Gali­
cia se procuraba convencer a la gente 
de que votara sí a un estatuto que le 
traía sin cuidado. La muerte quedaba 
para nosotros. Era tan «normal», que 
muchos asesinatos, cuando no 
correspondían a personas destacadas, 
se perdían en las páginas de los pe­
riódicos entre las noticias de sucesos. 
La voladura de un transformador de 
Iberduero tenía menor repercusión que 
un gol en un partido de primera divi­
sión. 

Tuvo que llegar un asesinato como 
el del ingeniero de Lemóniz, Ryan, pa­
ra que se produjera una conmoción, 
acorde con la gravedad del hecho. ¿Pe­
ro, por qué en ese caso sí, y en los ante-

CATALUÑA  

Divorcio 
N o me refiero a la ya famosísima 

ley sobre el divorcio, o sea, so­
bre la conversión del matrimo­

nio en un simple contrato de concubi­
nato o barraganía, que pareció ser lo 
único que interesaba vivamente a San­
tiago Carrillo (don) a juzgar por la 
vehemencia con la que interrogaba a 
don Leopoldo Calvo-Sotelo en los de­
bates de investidura. 

Me refiero al divorcio entre los me­
dios de intoxicación social y el público, 
o el pueblo como prefieren llamarlo los 
políticos. Yo digo el público porque se 
limita a mirar y casi no tiene ocasión 
de aplaudir o silbar. De intervenir, na­
da; si pudiera intervenir, veríamos 

XKPf£2@£ 

Planea el miedo. El miedo de los que no sufren directamente la acción del terrorismo 
y lo consideran una especie de mal local. 

riores no?, nos preguntábamos los vas­
cos que no somos ingenieros y hemos 
visto caer, en medio de la indiferencia 
general, a amigos, conocidos o ciuda­
danos de cualquier clase, fueran obre­
ros, industriales, comerciantes, 
policías, guardias o militares. Nadie 
contestó nunca, porque los que tenían 
que contestar eran los que habían 
callado. 

El terror continuó a lo largo de lo 
que va de año: en enero eran asesina­
dos un subteniente de la Policía Na­
cional y dos paisanos. En febrero, 
Ryan, dando lugar a manifestaciones y 
comunicados. Pero en marzo matan en 
Bilbao a un comisario de policía, y se 
vuelve a la «normalidad». Hasta que 
en el mismo mes, el 19 y el 21, son ase­
sinados, de forma semejante, dos te-

Bilbao y otro en Pamplona. Entonces, 
sobre el terror se cernió el miedo. No el 
miedo de los que en estas tierras esta­
mos dispuestos al tiro en la nuca, sino 
el miedo de quienes, desde lejos, más 
que por unos cadáveres, de los que con 
anterioridad se les habían servido cen­
tenares, temblaban todavía bajo el 
trauma de la ocupación del Parlamen­
to el 23 de febrero. Miedo a que la 
ETA, con asesinatos selectivos, provo­
cara la que llaman «desestabilización» 
de la democracia. Las movilizaciones 
de la clase política y de las organiza­
ciones de ellos dependientes, fue inme­
diata. Y los vascos volvemos a pregun­
tarnos: ¿por qué ahora y no antes? 

Ni siquiera la condición de jefes del 
Ejército de las dos víctimas de la ETA 
es nada singular. ¿Se ha olvidado ya al 

nientes coroneles del Ejército, uno en gobernador militar de Madrid o al te-

-Ramón CASTELLS SOLER-

dónde estarían los famosos ayunta­
mientos sociocomunistas, «los prime­
ros democráticos» según fueron bauti­
zados por ellos mismos. Porque ellos 
se lo cuecen todo, los partidos políticos 
y ellos se lo comen todo: los partidos 
políticos. Venga enchufes, cargos y 
sueldos. El pueblo, de público: pagan­
do la entrada y mirando, atónito. 

Digo divorcio, porque mientras el 
público se halla más que nunca horro­
rizado por dos nuevos asesinatos, esta 
vez de dos tenientes coroneles, señores 
Romeo y Prieto, y no habla de otra 
cosa, la prensa bendita (?) está preo­
cupadísima y ocupadísima en Barce­
lona con el ya famoso manifiesto de 
Amando de Miguel sobre la opresión 
del castellano y de los castellano-

hablantes en Cataluña. Los jerifaltes, 
que son muchos, muchísimos, la tira, 
la reoca, lo que no se puede figurar 
quien no «disfruta» de autonomía, se 
emperran en que en las escuelas sola­
mente hay un 4 por ciento que enseña 
en catalán. Desde los parvularios hasta 
las universidades, el catalán impera y 
el que no quiera, que se... pues eso. El 
otro día oía a los crios de un parvulario 
cantar nada menos que la ridicula can­
ción de Juan Manuel Serrat «El ball de 
la civada» y se lo sabían enterito. No 
llevarán poco ensayando. En cuanto a 
segunda enseñanza ya comentamos el 
caso de un instituto donde ni con sen­
tencia del Supremo se consiguió espa­
ñol para quien lo quería. En cuanto a 
universidades, yo he tenido ocasión de 
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niente general Hortigüela? Pero no va­
mos a limitarnos al año último, a 1980. 
Durante el mismo, la ETA asesinó a un 
coronel en San Sebastián, a un teniente 
coronel en Durango, a dos comandan­
tes en Vitoria, a otro en Pasajes y a un 
soldado en Madrid, en atentado fallido 
contra un general. ¿Se produjo nivel 
oficial, de partido o de calle una reac­
ción como la de ahora? ¿Por qué la di­
ferencia? ¿Por qué? 

Esta es la pregunta que nos hacemos 
los vascos. Sé que me estoy arrepin-
tiendo, pero es que el crimen se ha re­
petido desde hace unos años con ma­
yor monotonía y a uno, con tantos 
amigos asesinados, le duele dentro la 
herida de creer que, si las medidas ex­
cepcionales se hubieran tomado cuan­
do la ETA iniciaba su escalada de 
terror, sin esperar a los muertos núme­
ro 502 y 503 para creerlo, es posible 
que la lista de caídos y el número de 
viudas y huérfanos fuera menor. 

Sobre el terror que sufre lo que algu­
nos en Madrid llaman «el Norte», co­
mo si se tratara de un frente de batalla 
(y mejor es que lo llamen así, y no Euz-
kadi, por respeto a los muertos), pla­
nea el miedo. El miedo de los que no 
sufren directamente la acción del terro­
rismo y la consideraban una especie de 
mal local, que había que curar, no 
sabían bien cómo. Unas veces usaban 
cataplasmas y otras hablaban de utili­
zar el bisturí. No se daban cuenta de 
que un cáncer se localiza en un lugar 
del cuerpo y acaba con todo el organis­
mo. Parece que el mido les ha hecho 
recapacitar sobre el verdadero alcance 
del terror. El retraso hará más difícil y 
dolorosa la cura. Pero, como vascos y 
españoles, deseamos ardientemente 
que, aunque sea por miedo, se acierte 
de una vez a combatir el terror. D 

ISLAS CANARIAS Jorge BAUTISTA VELARDE 

Pocas noticias buenas 

U
no siempre quiere dar noticias 
buenas y agradables, y las bus­
ca, pero parece que son las me­

nos. Busca también las cosas nuestras 
y se consuela cuando ve la carrera as­
cendente y digna de Fuerza Nueva y su 
cada vez más nutrida juventud. Y en­
contró un dato muy interesante. El de 
los carteles anunciadores de Blas Pi­
nar, cuando estuvo hace poco en Las 
Palmas. Antes, nuestros carteles se 
rompían por nuestros enemigos. Aho­
ra, aún siguen pegados en mucha par­
tes, con Blas Pinar sonriente y los colo­
res de la enseña nacional. Dato intere­
sante ¿no? 

La huelga de recogida de los resi­
duos sólidos, (vulgo basuras), ya ha 
cumplido sus quince días y no hay so­
luciones para terminarla por no enten­
derse el Ayuntamiento, la empresa y 
los trabajadores. Como siempre, las 
centrales sindicales por medio. Una de 
las peticiones es admitir a los despedi­
dos, los cuales están procesados por 
irregularidades y el Juzgado es quien 
interviene en ello. El Ayuntamiento, 
por medio del P.A.I. (plan de acción 
inmediata), está haciendo la recogida 
por zonas y días determinados, cosa 
loable pues se ha evitado el problema 
de los amontonamientos dé basuras en 
las calles en buena parte. De seguir así, 
ya con la colaboración ciudadana 
cumpliendo los Bandos, se hará una la­
bor de rompimiento de huelga. ¿Quién 
mantiene a los huelguistas, mientras 
tanto? Es una pregunta que se hacen 
todos. 

Y por si fuera poco, los transportes 
urbanos piden aumentos de sueldos. 

husmear —en tiempos de Franco— los 
papeles del preparatorio para ingreso a 
universidad autónoma de Barcelona en 
catalán, ciclostilados. He dicho en 
tiempos de Franco. Figúrense hoy, 
cuando hasta el señor Frutos, el señor 
Gutiérrez Díaz y el señor López 
Raimundo son catalanistas. 

Mientras lo ordene así el partido por 
antonomasia. 

Doña Aina Molí, que tiene no sé 
qué cargo en la Generalidad, pretendió 
dialogar con los firmantes del mani­
fiesto a base de un cuestionario-
interrogatorio, que, naturalmente, la 
prensa ha publicado cuidadosamente. 
A lo que se ve, no se admitió el diálo­
go, reduciéndose a un intercambio de 
notas por ambas partes. Esta señora 

Aina, según me acaban de enterar, re­
sulta ser que es de Baleares y que Aina 
es el nombre balear de Ana en español 
y Anna en catalán. 

Es curioso que siendo catalanista 
(está en la Generalidad de Pujol) no 
haya ya catalanizado su nombre de pi­
la, y siga con lo de Aina. Muy curioso. 

Como curiosidad, para que vean lo 
que habrá sido el famoso carnaval 
patrocinado por el ayuntamiento (fies­
tas populares...) en el local «La Palo­
ma» había un tío disfrazado de Papa 
Woytila cóh su acompañante femeni­
no. Pero le ganó un marica vestido de 
Virgen de los Dolores. 

Véase «La Vanguardia» del 17 de 
marzo, página 8, firmado por Enrique 
Jardí. Porque yo no estaba, claro. D 

Dicen que los aumentos que piden son 
escandalosos, según rumores. Con esto 
y el aumento de los carburantes cual­
quiera sabe dónde vamos a parar. 

Las Cámaras Agrarias de Tenerife y 
Las Palmas se han estado reuniendo 
para planificar. Por lo pronto, desean 
limitar el cultivo del plátano para evi­
tar excedentes. Luego, abrir mercados 
en Europa para exportar todo lo po­
sible y levantar o elevar las ventas. Por 
su parte, el IRYDA hace declaraciones 
a la prensa. El agua debe ser de control 
público. La agricultura y nuevos culti­
vos hay que potenciarlos. Las potabili­
zadoras son muy costosas; funcionan 
con carburantes. Los transportes 
marítimos hay que planificarlos y ade­
cuarlos para la exportación de pláta­
nos, tomates, pepinos, berenjenas y 
otros. Se está, pues, luchando por la 
estructuración de la economía canaria. 

Antes de las subidas del petróleo, las 
flotas pesqueras han estado repostán­
dose para preparar las salidas. Se espe­
ra que con Mauritania se solucione to­
do, y también con Marruecos, a la es­
pera del nuevo acuerdo. El ciudadano 
espera que de todo esto se sacará la 
consecuencia de los nuevos precios, 
más caros, del pescado. 

Se acaba de terminar la LX 
Asamblea de alcaldes, en la que entre 
otras cosas o temas se trató de buscar 
la forma de terminar con los déficits de 
los transportes públicos, cuando son 
Municipales, fijación de recursos de 
carácter fiscal más adecuados (¿subir 
tarifas?), buscar acuerdo con ENASA 
para un programa de entregas de 
vehículos a largo plazo. Reforma ur­
gente de sistema de actuación de vi­
viendas y licencia de armas y unifor­
mes para la Policía Municipal. En 
entrevista por T.V. se comentaba, y 
uno de los alcaldes sacó lo de siempre, 
«los cuarenta años de dictadura inefi­
caz», con lo cual, ya se les vio el plu­
mero. 

El español de las islas Canarias, mo­
tivado por sus puertos y turismo, ha 
estado desde siempre en contacto con 
el exterior. Ello ha servido para formar 
una conciencia ciudadana amplia y 
correcta bajo el punto de vista político. 
Quitando los pocos exaltados, hay res­
peto y tolerancia, sin fobias ni luchas 
como pasa en la península. Pero ante 
los hechos delictivos que ocurren allá, 
la indignación es unánime, y ya se está 
considerando a Fuerza Nueva de otra 
forma más interesante, que dará espe­
ranzas para futuras elecciones. D 
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VALENCIA Vicente DOMENECH GRAU 

Descarada colonización catalana 
D

esde hace más de un mes, las calles 
valencianas se han visto empapela­
das por unos carteles que anuncian 

la IV Campaña Caries Salvador. 
El centro Caries Salvador se fundó en el 

otoño de 1975, y al año siguiente, cuando 
se empezaron a legalizar todo tipo de co­
rruptelas, se registró legalmente este bodrio 
catalanista, para sembrar la cizaña y el ren­
cor entre los valencianos a los que se ha 
conseguido dividir en dos grupos por razo­
nes de falsas banderas, estúpidas literaturas 
de enanos culturistas, y valencianos merce­
narios, a la incondicional disposición de lo 
que ellos llaman patria catalana. 

Los propósitos del centro cultural Caries 
Salvador, contemplan de manera decidida 
y clara la enseñanza del catalán como len­
gua científica y pedagógica moderna, y de 
forma especial aplicada a lo que por desgra­
cia, en este estado democrático se ha dado 
en llamar: País Valenciano. 

La máxima representación del centro es­
tá encargada a un consejo patrocinador que 
preside el señor (de alguna forma hay que 
calificarlo) Caries Salvador i (y) Monferrer, 
e integrado por los señores (también hay 
que llamarlos de alguna forma) Gerardo 
Vassals, en representación de Perpiñán, 
Francisco de Borja Molí, de Mallorca, An­
tonio Badía i (y) Margarit, de Barcelona, y 
Manuel Sanchis Guarner, de Valencia. Es 
decir, un representante de cada una de las 
regiones que ellos llaman Paisos Catalans. 

Desde febrero a junio se van a de­
sarrollar las clases de la IV campaña Caries 
Salvador en Valencia. Los asistentes al cur­

so van a aprender catalán; los diplomas que 
se les concedan —que aprobarán todos los 
participantes— estarán impresos en cata­
lán, y catalanistas serán los valencianos que 
a esta campaña asistan, para incondicional-
mente arrodillarse ante los honorables cata­
lanes, hoy el pequeño Jordi Pujol y maña­
na quien lo sea, sin el menor remordimien­
to ante la traición que realiza a su pequeña 
patria, la que siempre ofrendó nuevas glo­
rias a España, y ellos por el contrario la de­
testan con traiciones y deshonor. 

El centro catalanista, lo que podríamos 
llamar estado mayor del pequeño conquis­
tador Jordi Pujol en su actual periodo de 

expansión, puede desarrollar esta actividad 
por los valencianos con altas representa­
ciones políticas que nadie comprende el 
porqué de su despreciable conducta. 

Así, en el pleno de la diputación de Va­
lencia del día 12 de marzo, socialistas y co­
munistas comandados por Girona, aproba­
ron conceder una subvención a la campaña 
Caries Salvador de trece millones quinien­
tas mil pesetas, para que los valencianos 
aprendan catalán. 

El alcalde de Valencia, Ricard (no con­
fundirlo con esa bebida francesa), también 
con fondos del ayuntamiento apoya la cam­
paña Caries Salvador. 

MURCIA Herminia DE VILLENA 

Tras los pasos del golpe 
L

os caciques regionales han dado el 
toque final al anteproyecto de Esta­
tuto, que será presentado en breve 

para su aprobación plenaria en las Cortes. 
De la asamblea mixta de parlamentarios y 
diputados provinciales ha salido este 
bodrio para el que solicitaron asesoramien-
to de prestigiosos catedráticos de Derecho 
administrativo y Derecho internacional de 
la universidad de Murcia, habiendo siendo 
desoídas sus autorizadas opiniones acerca 
de la manifiesta irregularidad y hasta la po­
sible inconstitucionalidad de los nombres 
alternativos de «región murciano-cartagi­
nense», «murciano-lorquina», etc., para 
las relaciones intercomarcales. Ellos se lo 
guisan y eilos se lo comen, mientras se de­
güellan en disputas internas, como la 
guerra declarada entre don Julio Feo (con 
perdón), consejero áulico y vigilante del 
Cacique Mayor, Hernández Ros, enviado 
aquél por Felipe González para que le tu­
viera al tanto de los movimientos e intrigas 

del tiranuelo que almuerza con generales 
después de ser antiguo activista condenado 
en tiempos de la oprobiosa por el TOP, por 
intento de voladura de pantanos y que «la 
noche aquélla» se escondió cobardemente, 
muerto de miedo, dispuesto a poner pies en 
polvorosa, por orden del señor Feo. Este 
ridículo que cae de lleno sobre el Consejo 
Regional, con la sola excepción del senador 
Pérez Fernández, no se lo perdona el caci­
que socialista a su «cantarada» Feo. 

En otro orden de cosas, la prensa local se 
hace eco de la estancia durante dos o tres 
días por estas tierras de un coronel auditor 
del Cuerpo Jurídico del Ejército al objeto 
de realizar indagaciones acerca de las ac­
tuaciones habidas «con motivo del fallido 
golpe de Estado del pasado 23 de febrero». 
Al parecer realizó (siempre según la prensa 
local, concretamente «La Verdad», 22-3-
81) en Cartagena sus primeras gestiones, 
que después prosiguieron en Lorca, sede 
del Regimiento de Infantería Mallorca 13 y 
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Por otra parte, se pretende dignificar la 
personalidad de supuestos literatos valen­
cianos, cuando de valencianos sólo tienen 
la partida de nacimiento en el Registro Civil 
de Sueca, como es el caso de Joan Fuster, 
imponiendo o pretendiendo imponer su 
nombre como valenciano ilustre a institutos 
de segunda enseñanza. Manises lo acepta, 
porque ellos (Ayuntamiento) se lo guisan y 
se lo comen, pero en Sueca, donde por 
desgracia dicen sus habitantes, sus paisa­
nos, nació Joan Fuster, lo repudian, y la 
Asociación de Padres de Alumnos rechazan 
este nombre para el nombre del instituto de 
sus hijos, y es porque Joan Fuster ellos sa­
ben que no es valenciano, es catalanista, 
despreciable esclavo al servicio de aventure­
ros sin raíces profundas y razonadas de le­
gitimidad histórica, y es más, dicen en 
Sueca que Joan Fuster, máxima representa­
ción del marxismo valenciano-catalán, es 
marica, homosexual, y muchos de sus 
paisanos aseguran que la policía, hace bas­
tantes años que lo sabe ya. 

La actual campaña de colonización cata­
lanista, no es nueva. Ya, el más o al menos 
uno de los más populares, incluso con re­
nombre literario internacional, escritores 
valencianos, Vicente Blasco Ibáñez, escri­
bió un artículo que tituló «La lepra catala­
nista», miles de veces más duro que cual­
quier cosa que se haya podido decir en los 
últimos cincuenta años contra el imperialis­
mo catalán. 

Así andamos por estas benditas tierras de 
Dios, la tierra de las flores, donde 
P.S.P.V.-P.S.O.E. y P.C.P.V.-P.C.E. 
traicionando a sus electores y con el servilis­
mo de algunas desgraciadas marionetas, 
pretenden poner a Valencia y a los valen­
cianos con honor, de rodillas y a los pies del 
pequeño Jordi Pujol, el pequeño conquis­
tador. D 

en Murcia. «La Verdad» señala asimismo, 
entre otros detalles, que el general de divi­
sión don Alfonso Armada Comyn, segun­
do jefe del Estado Mayor del Ejército, 
arrestado a raíz de los hechos citados, «es­
tuvo en Murcia, a /¡nales del pasado año, al 
objeto de vender unos terrenos de su pro­
piedad en Algezares. Almorzó entonces con 
Hernández Ros, presidente del Consejo Re­
gional» (PSOE). 

COLOFÓN 

No quiero dejar de reseñar las activida­
des «transcendentes» que realiza el Consejo 
Regional en su afán de «culturizar» al 
pueblo murciano. Destaquemos por su im­
portancia el ciclo sobre Ciencias Ocultas 
inaugurado por la Consejería de Cultura y 
Universidad, que se inició con Lady Ara-
dia, honrada bruja jubilada, y el mago Fé­
lix, a quien auguro proceso inminente por 
auxilio a la rebelión, por predecir muy se­
riamente que antes de un mes puede haber 
un golpe de Estado. Que no lo digo yo, que 
lo ha dicho en Murcia Félix el Mago, invita­
do por el Consejero de Cultura del ente pre-
autonómico... D 

Los enemigos reales 

Teniente Julio de la Torre Galán, más 
tarde Subinspector de La Legión. 

H
abiendo sido casi simultánea la 
muerte del general don Julio de 
la Torre Galán y el episodio del 

Congreso, inevitablemente se acaba 
contrastando un hecho con otro, al re­
cordar algunas de las circunstancias que 
en ambos sucedieron. 

La actitud del General de la Torre 
Galán, o más bien del teniente de la 
Torre, que así es como su nombre pasó 
a la Historia, fue decisiva cuando en 
Melilla su grito «¡A mí la Legión!» puso 
en marcha, el 17 de julio de 1936, los re­
sortes iniciales de la Cruzada con la que 
Franco rescataría España del arrasa­
miento marxista. 

Cuarenta años más tarde, en 1976, el 
actual «ente público», llamado entonces 
Televisión Española, ofrecería fugaz­
mente la imagen del General. Fue al so­
meterse a votación en las Cortes, que 
aún eran las de Franco, el proyecto ini­
cial de reforma, cuyo alcance se disfrazó 
de tal manera, que sólo unos cuantos 
fueron capaces de advertilo. Pero en­
tonces tampoco titubeó el General sobre 
la decisión a seguir y su NO, resonó par­
ticularmente rotundo en el hemiciclo. 

Iniciada acto seguido la dislocación 
del Régimen que había llevado a los es­
pañoles a la prosperidad general, poco 
después se comenzaba a llamar golpista 
al movimiento liberador, y rebeldes a 
los héroes del 18 de Julio, aunque ellos 
hicieran posible la instauración de la 
Monarquía, ya -que es bien seguro que 
Carrillo no se ocuparía precisamente de 
hacerlo. 

Fue inútil, no obstante, que preten­
dieran mostrarnos como traidores y re­
beldes al General de la Torre Galán y al 
resto del Ejército intentando despresti­
giarles para insistir en la argumentación 
de que la Monarquía era una herencia 
impuesta por la fuerza de las armas, 
merced a la rebelión del 18 de Julio. 

Victoria MARCO LINARES 

Sin embargo, tal acusación es la que 
actualmente resulta más paradójica en 
relación a los presuntos implicados en la 
irrupción del Congreso, a los que, según 
la legislación militar, corresponderá juz­
gar. 

Porque ocurre que los jueces designa­
dos acreditarán necesariamente con los 
pasadores de sus medallas, haber parti­
cipado, antes o después, bien de una 
forma u otra, en el 18 de Julio y sus re­
sultados. 

Sin embargo, ello no es todo, porque 
no se trata de condenar ni absolver a 
unos ni a otros, o de valorar la mayor o 
menor magnitud de un presunto delito, 
pues la culpabilidad sería relativa te­
niendo en cuenta que si esos juzgadores 
participaron entonces en aquel movi­
miento, ahora van a juzgar también la 
experiencia que con anterioridad vi­
vieron por sí mismos y de la que sus res­
pectivas hojas de servicio deben reflejar 
testimonio de ejemplaridad. 

Lo que ocurre es que en definitiva, 
existe algo más que una simple coinci­
dencia entre jueces y acusados, y es la 
que afecta prácticamente a la totalidad 
del Ejército. 

Basta recordar que poco antes de ser 
ocupado el Congreso, allí mismo se 
había hablado de DEPURACIÓN. 

Eran una vez más los de siempre. Los 
que invocan la libertad cuando quieren 
la venganza. O hablan de reconciliación 
porque piensan depurar. 

Eran los que por sí mismos, y de ante­
mano, ya han condenado sin remisión a 
todo el Ejército, porque en el fondo no 
se fían de ninguno de sus miembros, que 
sólo les parecen reos en común del mis­
mo delito. 

Si aún hay algún iluso capaz de creer 
que él no va a ser depurado, no tiene 
más que analizar todo el alcance de las 
recientes declaraciones de Felipe Gonzá­
lez a la prensa italiana, reproducidas 
por la española, cuando, seguro de que 
el mayor obstáculo está siendo poco a 
poco eliminado, afirma: «Somos re­
publicanos y en el futuro no dejaremos 
de demostrarlo», agradeciendo después 
la «preciosa contribución del Partido 
Comunista». 

Nada más significativo que la indife­
rencia con que en este caso se inhiben 
todos de defender la Constitución o de 
acusar a González de amenazarla al pi­
sotear asi el apartado 3 de su artícu­
lo 1.° que precisa: La fórmula política 
del Estado Español es la monarquía 
parlamentaria. 

Lo peor es que con la colaboración de 
la ETA y las precauciones depuratorias, 
quizá tenga motivos Felipe para jactarse 
de sus propósitos republicanos, porque 
¿habrá quedado alguien que pueda 
impedírselos? D 
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DE 
I:SIMNA 
entera GALILEO 

Cartas 

U sted, amable comunicante, no sabe 
lo que dice. Y no es que piense en 
falta de ilustración por su parte, 

sino más bien en sobra de optimismo. Sí. 
Porque sólo a una optimista redomada 
—Dios le conserve siempre esa alegre visión 
que de las cosas da el optimismo—, se le 
puede ocurrir la idea de que hablemos con 
pelos y señales del Golpe. 

A usted lo que le ocurre es que se ha tra­
gado lo que dice la prensa sinfónica y, sin 
más, la han mentalizado para que se crea 
eso de la libertad de expresión, frase muy 
bonita, incluida en la Constitución de que 
gozamos y hasta pienso que también se cre­
yó aquello de que todos los españoles so­
mos iguales ante la Ley. ¿A que sí? 

Pues, señora, está usted en un craso 
error. 

Ni libertad de expresión porque ense­
guida se tropieza usted con frases estereoti­

padas como ésta: «Apología del terroris­
mo», o la no menos famosa de «incitación 
a la rebelión», o vaya usted a pensar en lo 
que dirían. Cualquier cosa menos la verdad 
lisa y llana. Ni por supuesto, igualdad de 
ninguna clase ante la Ley porque ya puede 
figurarse que a los procesados por los suce­
sos de febrero no les van a aplicar amnistía 
alguna como a los asesinos convictos y con­
fesos condenados a muerte por un tribunal. 

Le puedo asegurar que ante determina­
dos temas tenemos que hacer equilibrios en 
su tratamiento y poner más miramientos 
que cuando el Régimen anterior. Porque 
hay por ahí sueltos tantos amigos de la li­
bertad, con cargo, que en cuanto nos des­
cuidemos un poco nos arrean un estacazo 
en forma de citación judicial o de estaca 
real que tenemos que frenar continuamente 
el bolígrafo, no vayamos a meter la pata. Y 
aunque en esta casa estamos acostumbra­
dos a estacazos del anterior Régimen, vía 
Fraga, no es por aprensión personal por lo 
que escribimos quedo sino por las conse­
cuencias que para nuestra Revista se 
derivarían y que pagarían, en primer lugar, 
nuestros lectores. 

Así que le agradezco muchísimo la llama­
da de atención que me lanza, porque de­
muestra un estado de opinión, hoy por hoy 
mayoritario en esta España tan mal tratada 
desde que le vino la democracia, como le 
podia haber venido un pedrisco, una inun­

dación o un terremoto. También le agra­
dezco los informes que me da sobre el caso, 
ya que esos, si no ahora, cuando tengamos 
dictadura, entonces los podremos sacar a 
relucir. * . 

Así es España señora: Con dictadura se 
podría escribir con más libertad que con es­
ta democracia de alquiler, admiración de 
todos los gobiernos del mundo, incluidos 
Zambia, Zimbabwe, Tanzania y otras de­
mocracias a nuestro estilo. 

¡ Ah! Se me olvidaba. A los de la sinfóni­
ca, sí. Esos pueden escribir cuanto y como 
quieran que para ellos hay otras medidas y 
unos medios de persuasión bastante más 
sustanciosos que una quiniela de 14 resulta­
dos. ¿Queda claro el asunto? 

Ejército 

P ues ya tenemos al Ejército, a parte 
de él, claro, en el País Vasco. Una 
medida que debió tomarse muchísi­

mo antes y que ahora se ha tomado por pu­
ro miedo. No a los etarras, sino a las conse­
cuencias que ciertos asesinatos pueden pro­
ducir sobre el estamento militar. 

Pero vayamos despacio. Porque, como 
siempre, no se especifica netamente cuál va 
a ser el papel que allí le van a dejar desem­
peñar al Ejército. Aunque si es el señor Ro­
són el que los va a manejar, se puede antici-

EL ULTIMO 
REDUCTO 

Francisco José 
FERNANDEZ DE LA CIGOÑA 

A lguien ha señalado la evidente dife­
rencia entre las metralletas asesinas 
de ETA y las que obedecían al te­

niente coronel Tejero el 23 de febrero. Po­
siblemente Carrillo, Bandrés, Sagaseta o 
Camacho, e incluso Gutiérrez Mellado, no 
reconocerán nunca la diferencia trascen­
dental que, para su supervivencia, supuso 
el que, al frente de quienes asaltaron el 
Congreso, estuviera un jefe del Ejército, 
que los cuadros de mando fueran oficiales y 
que quienes empuñaban las armas pertene­
cieran al benemérito cuerpo de la Guardia 
Civil. 

Un golpe técnicamente perfecto, y no 
entro en otras consideraciones sobre el mis­
mo que los tribunales dilucidarán, que se 
hizo con toda la clase política del país, 
entre la que se encontraban no pocos adver­
sarios declarados de los que allí entraron y 
de lo que representaban, concluyó sin otros 
daños personales que el miedo que no po­
cos debieron padecer. 
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par que lo hará pésimamente mal y con da­
ño. 

Al parecer, y por ahora, sólo se utiliza­
rán las Fuerzas Armadas para la ocupación 
de determinados pasos fronterizos con 
Francia,, por donde suelen discurrir como 
por el pasillo de su casa, los etarras. Si va a 
ser así y mucho me temo que lo sea, el uso 
en papel de carabinero distinguido y barato 
me parece que es pasarse un poco de la ra­
ya, y mucho nos tememos que en estas con­
diciones los soldados de España puedan 
caer en más de una emboscada que le sirva 
de pim, pam, pum, con todas las de la Ley 
a los de la ETA. 

Esperamos equivocarnos, pero por lo 
que se lee, y entrelee y por aquello de que 
no se enfaden-Garaicoechea y compinches, 
el papel del Ejército en el País Vasco va a 
quedar muy restringido y no va a ser nada 
airoso. 

¡ Ah!, y que no se le ocurra a algún desta­
camento militar, disparar sobre los etarras 
de ida y vuelta, porque entonces, ¡el acabó­
se! Ya se pueden ir preparando para oír las 
voces de Bandrés y compañía.. Porque ya es 
sabido —se ha vuelto a sacar a relucir el vo­
cablo ese, que se sacaron de la manga y tu­
vo su extremo cuando el asesinato de 
Carrero Blanco—, que serenidad, mucha, 
muchísima serenidad. Que es lo bueno, 
porque con serenidad ya son muchos los 
muertos, las viudas y los huérfanos que van 

dejando como rastro los independentistas 
vascos. 

La mordaza 

A ún no se ha aprobado todavía, pe­
ro está en vísperas de serlo, la Ley 
de Defensa de la Constitución, pri­

ma hermana, por parte de padre, de la fa­
mosa Ley de Defensa de la República. 
Bueno, pues ya el español la ha rebautizado 
con un apodo que le va como anillo al de­
do: La Mordaza. 

Ya se sabe, una especie de Ley por la cual 
aquello de la libertad de expresión se queda 
en un sueño. Un sueño en una Monarquía 
liberal. Está claro. 

Como las cosas pueden ponerse muy mal 
y esa Ley tiene para todos los españoles un 
objetivo muy concreto, que es amordazar, 
muy democráticamente, eso sí, toda discre­
pancia por escrito y va dirigida casi con se­
guridad a diarios y semanarios muy queri­
dos nuestros por su independencia, ya que 
esos sí que no cobran ni un céntimo del Es­
tado, nosotros les vamos a facilitar la tarea 
a nuestros compañeros y a continuación les 
vamos a proponer un modelo de editorial 
que no pueda tener consecuencias luc­
tuosas, ni para el que lo escribe, ni para el 
periódico que lo publique, ni para la 

imprenta, ni para el ordenanza de redac­
ción. Dice así: 

«No tenemos más remedio que confesar 
que ¡al fin!, gozamos de una democracia 
que es modelo para la mayoría de los países 
de Europa. Y no tenemos más remedio que 
confesar que el señor Presidente del Go­
bierno —que lo hace bastante mal— (per­
dón, esto no lo pongan), es agraciado, viste 
muy bien y lleva unas corbatas que son pre­
ciosas. 

Por fin, llegó la democracia. Ya es hora. 
Porque si no ¿cómo íbamos a disfrutar lo 
que disfrutamos con esos dos millones de 
parados? ¿Cómo iba a haber llegado el 
terrorismo a sus cotas más altas? ¿Cómo 
íbamos a haber dejado de producir nada 
exportable, y haber cerrado tantísimas 
empresas a fuerza de huelgas y piquetes? 

En fin, ¿cómo íbamos a vivir, como vivi­
mos, en un paraíso, lleno de hombres en las 
estaciones del metro pordioseando, lleno de 
navajeros y drogadictos y lleno de multas a 
los automóviles? 

Todo, todo se lo debemos —y de agrade­
cidos es el reconocerlo— a nuestra 
magnífica, estupenda, hermosa, pacífica y 
popular democracia.» 

Si es corto el editorial, se puede repetir el 
párrafo primero, y si todavía no hay bas­
tante, le aconsejamos repetir el último, dos 
o tres veces. 

Y todo resuelto. De nada. D 

Los «antropoides microcéfalos», en ver­
sión Tovar, o ese militar que «movido por 
impulsos irracionales, con una escala de va­
lores muy simple, rechaza toda democra­
cia», en versión Tuñón, podrán ser cul­
pables de rebelión, de sedición o de lo que 
en su día determinen quienes hayan de juz­
garles pero su «microcefalia» y sus «impul­
sos irracionales» no les empujaron al asesi­
nato ni al chantaje ni a gratuitas vejaciones 
a los que tenían prisioneros. Y hay que re­
conocer que bien fácil lo tenían. 

Ryan, Suñer, Viola, Bulto, los incon­
tables policías, guardias civiles y militares 
cazados a la espera y por la espalda, y sus 
mujeres, sus hijos, sus madres, sus 
novias..., no tuvieron la suerte de en­
contrarse con «antropoides microcéfalos» 
ni con personas que se movían por «impul­
sos irracionales con una escala de valores 
tan simple». Ellos se encontraron con asesi­
nos. Nuestros diputados con oficiales del 
Ejército español y con números de la Guar­
dia Civil. Aquéllos son hoy una cruz en un 
cementerio y dolor en el recuerdo de 
quienes les amaban. Los que por unas ho­
ras fueron prisioneros del teniente coronel 
Tejero pueden seguir asistiendo a funerales 
y condenando asesinatos que parecen ser 
reprobables sólo porque desestabilizan la 
democracia. Igual que el 22 de febrero. Pa­
rece que hay una pequeña diferencia a fa­
vor de los «microcéfalos». 

El 21 y el 22 de marzo cayeron alevosa­
mente, es decir, a traición y sobre seguro, 
otros dos soldados de España. De la misma 
graduación que Tejero. Tenientes corone­
les. Y a buen seguro «microcéfalos» y con 

«impulsos irracionales» y una simplísima 
escala de valores. Porque arriesgar la vida 
por ir a misa en el país vasco es para pensar 
que se han quedado cortos en sus calificati­
vos esos dos egregios intelectuales llamados 
Tovar y Tuñón. 

¡Ir a misa, cuando no pocos clérigos apo­
yan a ETA y algunos incluso participan en 
comandos asesinos de sus compañeros! ¡Ir 
a misa, cuando ha habido sacerdote en 
Pamplona que se ha negado a dar los últi­
mos auxilios espirituales a un policía que 
agonizaba víctima de un atentado terroris­
ta! ¡Ir a misa, cuando el obispo de ese sa­
cerdote, José María Cirarda, no consideró 
oportuna la más mínima sanción a la carita­
tiva conducta de ese clérigo! ¡Ir a misa 
cuando se niegan funerales y oraciones por 
incontables compañeros asesinados y se ce­
lebran solemnísimas exequias, con numero­
sos oficiantes, cuando es un etarra el que 
excepcionalmente cae ante la policía!... 

Y, sin embargo, ante hechos como estos, 
ante el respeto a la vida y a la dignidad del 
adversario, ante el quedarse a responder de 
los propios actos, cuando tan fácil hubiera 
sido conseguir un avión para el extranjero, 
ante una fe recia que cree en Dios y arriesga 
por ir a misa la vida por encima de tanta 
miseria e indignidad de obispos y de cléri­
gos, hay que pensar que aún quedan valo­
res en España y están custodiados en su 
Ejército a costa de los mayores sacrificios. 

No pretenden estas líneas justificar ac­
ciones que no deban justificarse ni elogiar 
conductas que pudieran un día ser objeto 
de condena por los tribunales. 

Pero cuando el Ejército sufre en su carne 

el crimen horrendo, el ataque mendaz o la 
frivolidad de intelectuales sectarios y parti­
distas, no estará de más reconocer que a los 
ojos de muchos es el último reducto de 
unos valores que son los que justifican la ci­
vilización. Algunos los juzgarán simples. 
Pero de esos simples es el Reino de los 
cielos. Cristo lo dijo. Y con El estarán ya 
dos tenientes coroneles asesinados en el 
país vasco cuando iban a misa. D 
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lena —:  
d€AlUk€ÍA «Cien años de honradez» (y II) 

José R. CASTELLANOS 

En la Diputación 
Provincial 
de Madrid 

U n expediente disciplinario in­
coado contra el doctor Augus­
to Pereira Martínez de Abaría 

ha provocado que la Ciudad Sanitaria 
Provincial «Francisco Franco» esté a 
punto de ver la mayor huelga de médi­
cos que se haya podido producir en su 
historia. 

Una medida arbitraria y totalmente 
ilegal, adoptada por la Diputación 
Provincial, y más concretamente por 
su presidente, el socialista Rodríguez 
Colorado, ha terminado de encender la 
chispa que provocó la contratación ile-

DICTADURA 
MMOCRá 

gal de un médico residente procedente 
de otra clínica por el director general 
técnico, doctor Barros Malvar. 

Según el decreto firmado por el pre­
sidente de la Diputación Provincial de 
Madrid con fecha 6 de marzo, se dis­

pone (reproducimos literalmente el 
texto del decreto) lo siguiente: 

/ . ° Incoar expediente disciplinario 
al doctor don Augusto Pereira Mar­
tínez de Abaría, Jefe Clínico del Servi­
cio de Obstetricia y Ginecología «1» 
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del Hospital Provincial de Madrid, en 
razón a los hechos que se enumeran se­
guidamente, y designar Instructor del 
expediente al Diputado Provincial, 
ilustrísimo señor don José BorrellFon-
telles, todo ello conforme a lo dispues­
to en la Sección Séptima, del capítulo 
II del texto articulado parcial de la Ley 
41/75 y sus normas concordantes y 
complementarias. 

2." Asimismo, en aplicación de lo 
establecido en los artículos 56.2 del 
mismo texto y de idénticas normas, 
vengo en disponer la suspensión pro­
vincial en su empleo al interesado, con 
derecho a la percepción de dos tercios 
de su sueldo y quedando sujeto al de­
ber de residencia, suspensión que se 
fundamenta en los siguientes motivos: 

— Intervención en una Asamblea el 
día 5 de marzo de 1981, realizando ma­
nifestaciones públicas y proponiendo 
actuaciones que conllevan un grave da­
ño para el buen funcionamiento del 
Hospital Provincial de Madrid, el trato 
a sus enfermos y un gran desprestigio 
para la profesión médica. 

Lo que le comunico para su conoci­
miento y efectos. 

Madrid, 6 de marzo de 1981. 

EL SECRETARIO GENERAL. 

Tal notificación le fue enviada a este 
doctor el mismo día en que fue firma­
da, quien quedó totalmente sorprendi­
do al leer su contenido y rápidamente 
se dirigió a su abogado para realizar y 
presentar un recurso contra ella. Tal 
recurso fue presentado ante el propio 
presidente de la Diputación madrileña 
y en él se señalan las irregularidades 
contenidas en el decreto de sanción y 
las ilegalidades cometidas, que incluso 
podrían incurrir en delito penal. 

m* 
Lógicamente, es ilegal de principio 

porque la persona sancionada es fun­
cionario de la Corporación Provincial, 
lo que obliga a que cualquier apertura 
de expediente contra él debe adoptarse 
en el pleno de la Diputación, tras vota-

• Las leyes se utilizan «democráticamente» 
al gusto de los socialistas en el poder 
provincial para mantener su primacía. 

ción y oídas las partes. Por otra parte, 
dada su condición de representante 
sindical, la misma Diputación y el Mi­
nisterio de Administración Territorial 
dictaron normas por las cuales no 
puede ser sancionado ni expedientado 
ningún funcionario que ostente la 
representación sindical en el Comité de 
Empresa, órgano que debe otorgar un 
informe previo solicitado con ante­
rioridad por el Pleno de la Diputación, 
sobre el caso. 

Según el recurso presentado por el 
doctor Pereira, se invocan defectuosa­
mente los preceptos en que se pretende 
basar la sanción, ya que de acuerdo 
con el artículo 57, apartados c), d) y e), 
el presidente sólo tiene competencia 
para los funcionarios que usen armas. 
En los demás casos es competente el 
Pleno de la Corporación o la Comisión 
Permanente, pero nunca el presidente, 
debido a que según el artículo 56.2 b) 
el acuerdo de incoación de expediente 
contra cualquier funcionario que no 
use armas debe adoptarse corporativa­
mente. 

ABUSO DE PODER 

Todo esto nos lleva, dado el uso in­
discriminado de las leyes, que se está 
llevando a cabo por el presidente de la 
Corporación y sus adláteres del Fran­

cisco Franco, a aplicar aquí la Ley de 
la Jurisdicción Contencioso Admi­
nistrativa de 27 de diciembre de 1956 
que dice que «constituirá desviación de 
poder el ejercicio de potestades admi­
nistrativas para fines distintos de los fi­
jados por el Ordenamiento Jurídico» y 
el socialista Rodríguez Colorado ha 
ejercido, ostensiblemente, no sólo un 
abuso de poder, sino una clara des­
viación del mismo, al pretender llevar 
a cabo un expediente disciplinario ha­
biendo oído solamente a la presidenta 
del Órgano de Gestión, María Gómez 
de Mendoza (también militante del 
PSOE) y al director general técnico, 
doctor Barros Malvar (de clara ideolo­
gía socialista). 

Todo esto ha provocado que los mé­
dicos del hospital «Francisco Franco», 
tras tratar de negociar con la presiden­
ta del Órgano de Gestión y el director 
del hospital, de quienes exigen su in­
mediata dimisión al haber demostrado 
su incapacidad para ocupar estos car­
gos de enorme responsabilidad, se ha­
yan visto obligado a solicitar la acep­
tación de una huelga legal como medi­
da de presión. 

Hace días dimitieron todos los pro­
fesores y jefes clínicos de servicios, de 
modo que ha quedado totalmente pa­
ralizado el servicio docente que se im­
partía normalmente en el «Francisco 
Franco» de Madrid, con el consieuien-

El doctor Pereira, 
representante 

sindical por FNT, 
expedientado por 

la socialista 
Diputación 

Provincial de 
Madrid, explica al 
jefe provincial del 

Sindicato las 
circunstancias que 
rodean este caso. 
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• La Diputación trata de desviar el tema 
médico, y de llamar la atención sobre la 
Clinica Privada del Francisco Franco, 
tema en el que tienen mucho que callar. 

te deterioro del prestigio que esta 
ciudad sanitaria había adquirido por el 
trabajo y las investigaciones llevadas a 
cabo por sus facultativos, que han lle­
gado incluso a obtener premios inter­
nacionales en nombre del mencionado 
hospital, aunque nunca estos médicos 
han obtenido ayuda alguna para reali­
zar sus estudios. 

Ante estas dimisiones y las presiones 
que la totalidad de los médicos, apoya­
dos incluso por las centrales sindicales, 
la presidenta del Órgano de Gestión, 
María Gómez de Mendoza, ha llegado 
a amenazarles con medidas enérgicas 
(como sería la aplicación de un preten­
dido «control de calidad» que se lle­
varía a cabo por médicos ajenos a la 
residencia sanitaria, lógicamente se­
rían doctores enviados por el PSOE, 
que vigilarían el modo de hacer de fa­
cultativos con largos aflos de experien­
cia). Lógicamente todo esto ha sido de­
nunciado a la Organización Interna­
cional del Trabajo (OIT) por el sindi­
cato Fuerza Nacional del Trabajo. 

DESVIAR LA ATENCIÓN 

Al ver la Diputación Provincial de 
Madrid que los médicos tienen la ra­

zón, en este caso concreto, y sin querer 
dar su brazo a torcer, está tratando por 
todos los medios de desviar la atención 
pública hacia otros temas relacionados 
con el Francisco Franco, y ningún me­
dio mejor, para llamar la atención de 
sus «compañeros» socialistas, que me­
terse con la Clínica Privada, por el 
aquel de que constituye una discrimi­
nación, y aduciendo que a ella sólo 
pueden acceder los burgueses adinera­
dos, bien sea particularmente o me­
diante sociedades médicas particula­
res. Recriminan a los facultativos el 
hecho de que lleven allí a sus enfermos 
particulares, que son los únicos que 
abonan sus estancias y medicinas. La 
Diputación alega que esta clínica pri­
vada es demasiado costosa para la Cor­
poración y claramente deficitaria. A lo 
que los médicos contestan que es preci­
samente esta clínica privada la que da 
prestigio a la Ciudad Sanitaria y pro­
duce los beneficios suficientes para 
abonar los sueldos de su personal 
contratado, así como para abonar par­
te de los gastos del resto de la Residen­
cia Sanitaria; hay que pensar que las 
medicinas dejan un beneficio del 20 
por 100 de su precio al «Francisco 
Franco», el enfermo privado abona 
tres veces el coste de una radiografía, 

Los socialistas arguyen, en defensa del 
doctor Barros, el que éste ha logrado 

erradicar a los enfermos de los pasillos. 
Esta foto de Antonio López demuestra 

que esta afiormación no es cierta. 

El sindicato Fuerza Nacional del 
Trabajo, ante los hechos acaecidos 
en el Hospital Provincial de Madrid 
«Francisco Franco» y en vista de las 
informaciones contradictorias que 
han aparecido en los diferentes me­
dios de comunicación, se ve en la 
obligación de exponer ante la opinión 
pública los hechos que han motivado 
la problemática actual. 

Esta obligación nos viene otorgada 
por la mayoritaria representación 
que ostenta FNT en el colectivo de 
médicos funcionarios de ese hospital, 

FNT denuncia ante la OIT 
a raíz de las últimas elecciones sindi­
cales. 

Cronológicamente, el problema se 
presenta desde el nombramiento del 
doctor Barros como director general 
técnico del Hospital Provincial, aún 
contando con la oposición de un 75 
por 100 del total de los médicos, tan­
to funcionarios como laborales. 

La situación se agrava con el triun­
fo de FNT en las elecciones sindica­

les, sorprendiendo a la Diputación 
Provincial Marxista de Madrid. 

La gota que colmó el vaso fue el 
nombramiento ilegal de un anestesis­
ta, para cubrir un puesto en el quiró­
fano del director, saltándose el or­
den de prioridad que estaba estableci­
do. 

El doctor Pereira, delegado del 
grupo sindical de FNT en el Hospital 
Provincial, toma acción directa e in-
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se le cobra 15.000 pesetas diarias por la 
utilización de una incubadora y 7.500 
pesetas (también diarias) por una ca­
ma. 

UTILIZACIÓN INDEBIDA 

Por lo único que pueden alegar que 
es deficitaria la clínica privada es por 
la utilización indebida que de ella se 
hace por parte de ciertas personas de 
gran influencia ante la Diputación, a 
quienes se atiende en esta clinica, sin 
que por ello deban abonar cantidad al­
guna, así podemos citar, a modo de 
ejemplo y según los comentarios oídos 
al personal clínico y auxiliar de dicha 
clínica, a los veinte guerrilleros compo­
nentes del Frente Sandinista nicara­
güense que están siendo atendidos allí 
con estancias medias de cuatro meses y 
medicación ilimitada, sin que nadie se 
haga cargo de las facturas. Otro 
ejemplo sería el tratamiento otorgado 
a una señora que, según afirmaciones 
realizadas por ella misma, dice ser la 
«empleada de hogar» de doña María 
Gómez de Mendoza, que se encuentra 
ingresada en la clínica privada desde 
hace un mes, en la habitación 334 y 
que llegó al servicio de urgencias, 
ingresando en la clínica privada sin que 
se haya abonado una sola factura por 
su estancia y medicación. 

Felipe González, secretario general 
del Partido Socialista Obrero Español, 
ingresó en la Clínica Privada a su mu­
jer para que ésta diera a luz allí a su hi­
jo; por lo cual solicitó tres habita­
ciones, una de ellas para su escolta per­
sonal, otra para realizar en ella sus 

Augusto Pereira Martínez de Abaría, jefe 
del servicio de Obstetricia y 

Ginecología (I) del Francisco Franco. 

mediata, explicando en una asamblea 
la reclamación verbal que había pre­
sentado ante la Dirección. 

La respuesta del doctor Barros fue 
del más puro estilo dictatorial-mar-
xista: se incoa un expediente contra el 
doctor Pereira, acusándole de inter­
venir en una asamblea y realizar ma­
nifestaciones públicas que conllevan 
un grave daño para el buen funciona­
miento del Hospital Provincial. Acto 
seguido, convoca una asamblea en la 
que hace intervenir a todo el personal 
médico y no médico, manipulando 

los hechos y dándoles a su vez conno­
taciones políticas. 

FNT, ante la gravedad de la si­
tuación ha tomado las medidas opor­
tunas, denunciando ante la Organiza­
ción Internacional del Trabajo 
(OIT), la transgresión de uno de sus 
delegados, iniciando las acciones le­
gales pertinentes para defender al 
doctor Pereira, ante lo que conside­
ramos un auténtico atentado a las 
más elementales garantías sindicales. 

JuUo GARCÍA SERRA 
Jefe Provincial de FNT de Madrid 

reuniones políticas de partido y la ter­
cera para que fuera atendida su mujer 
y el recién nacido. Tampoco se tienen 
noticias de que esta factura haya sido 
abonada en parte alguna. 

Saque el lector sus propias conclu­
siones, puesto que nosotros nos hemos 
limitado a denunciar unos hechos que, 
a nuestro juicio, no se ajustan a ley al­
guna y que atentan, incluso contra la 
propia Constitución española, tan in­
fatigablemente defendida últimamente 
por los socialistas, que persisten en sus 
«CIEN AÑOS DE HONRADEZ». D 

J 

Mejía Lequerica, 9. Tlf. 4479263 
MADRID-4 

ESPECIALIDAD 

— Platos combinados 
— Comidas económicas 
— Café-café 

Dirección: 
V Luis Arranz Aguilera y"* 
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REPORTAJE 

L os movimientos ecologistas en casi su totalidad de 
inspiración marxista, y muy especialmente comunis­
ta, parece que, obedeciendo a nuevas consignas, co­

mienzan a perder virulencia en su aspecto político 
mientras que aumentan, aunque lentamente, con un senti­
do podríamos decir más puro de lo que realmente es la 
ecología. No obstante, en España, rara es la manifestación 
izquierdista en la que sus integrantes no lleven el conocido 
sol con la leyenda «¿Nuclear? No, gracias». Y no hace fal­
ta recordar lo que está sucediendo con la central de Lemó-
niz. 

Esta lucha dirigida que, en ocasiones, ha originado 
gravísimos disturbios, es inconcebible cuando se sabe que 
la Unión Soviética está a la cabeza de las naciones de ma­
yor potencial nuclear, y que algunas instalaciones se sitúan 
¡en plena ciudad! 

Toda Europa está empeñada en la carrera nuclear 
—países nórdicos, Alemania, Suiza, Francia— uniéndose 
ahora fuera de ella, la China donde los expertos se han 
pronunciado favorablemente respecto a la instalación de 
centrales nucleares en las provincias del Sur (Guangdong) 
y del Este. Por otro lado, el partido comunista francés, se­
gún manifestaciones de su conocido dirigente Philippe 
Herzog, declara que «desarrollar la energía nuclear 

LA UNION 

Carne de ballena para criar 
zorros azules. 

El lago Baikal se muere. 

En Moscú cae nieve negra. 
Los ríos, inmundos 
vertederos. 

teniendo en cuenta los imperativos de 
seguridad, de independencia tecnológi­
ca y de costo es indispensable para res 
ponder a las necesidades de los france­
ses y al crecimiento de Francia». 

Otro tema ecológico muy traído y 
llevado es el de la lucha contra la cap­
tura de ballenas cuyas consecuencias 
no hace mucho hemos padecido en Es­
paña y de las que destaca la aprehen­
sión del barco ecológico «Rainbow» y 
su espectacular fuga (?) del puerto 
gallego donde permaneciera retenido 
en espera del fallo judicial. 

Ahora, hace unos días, Rusia 
proclama su renuncia a la caza de la 
ballena, hecho trascendental para el 
diario francés «Le Monde» que titula­
ba la información diciendo: «La URSS 
en socorro de las ballenas». 

El semanario «Minute», siempre en 
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La Unión Soviética parece que además del otro 
ha pasado a ser el «paraíso de la 

contaminación». Y hasta la nieve cae negra 
sobre Moscú. 
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la actualidad y librando peligrosas ba­
tallas informativas, ha publicado hace 
dos semanas un gran reportaje —«Los 
soviéticos asesinan la ecología»— en el 
que hacen referencia a un interesante 
libro, «El rojo y el verde», firmado 
por Boris Komarov o seudónimo de 
un alto funcionario ruso que se 
muestra horrorizado por los crímenes 
irreparables que cometen contra la na­
turaleza en todos sus aspectos, los so­
viéticos. 

Pero volviendo a las ballenas, los so­
viéticos que siempre han sido apa­
sionados cazadores de ballenas blan­
cas, van a convertir sus buques-
factorías, en las que se despiezaron 
4.000 cetáceos en el año 1980, para 
destinarlos al tratamiento de otros 
«productos de la mar». 

Su renuncia a las capturas obedece 

según fuentes oficiales al cumplimien­
to de una disposición del XI plan quin­
quenal sobre la protección de la Natu­
raleza, comentando «Le Monde» que 
«esta afirmación es todo un aconteci­
miento en un país donde los disidentes 
aseguran en varias obras aparecidas re­
cientemente, que es 'un infierno ecoló­
gico'». Otras posibles razones son la 
disminución de las capturas, el aumen­
to del precio de los carburantes, etc. 

El citado diario francés termina di­
ciendo que también se puede pensar 
que la URSS se muestra, por fin, sen­
sible, a la presión de la opinión pública 
internacional que cada vez es más fuer­
te. 

ROJO Y VERDE 
En el libro de Komarov, «El rojo y 

el verde», se demuestra que, realmen­

te, Rusia es un «infierno ecológico», a 
juzgar por el número de datos e infor­
mes científicos que se dan por el autor, 
que ha tenido acceso a los más secretos 
«dossiers». 

Así, por ejemplo, la carne de balle­
nas del Pacífico es el principal alimen­
to de los zorros azules cuya cría es una 
importante especialidad de los pueblos 
del Norte, sobre todo de los Tchoukt-
ches o pobladores del territorio más 
desheredado de Siberia o península 
que avanza hacia Alaska y que atra­
viesa el centro del círculo ártico. «Su 
único punto de unión es la 'civilización 
alcohólico-rusa' pues el alcoholismo 
comienza aquí entre los jóvenes de tre­
ce y quince aflos. Los tchouktches ca­
zan focas y crían renos y, como hemos 
dicho, principalmente el zorro azul». 

«Las nuevas actividades, escribe Ko­
marov, inventadas en Moscú o en Vla­
divostok para los pueblos del norte son 
pasmosas por su necedad. La cría del 
zorro azul ha llegado a ser tristemente 
célebre. Para alimentar a las insa­
ciables bestias, se ha matado un eleva­
do número de ballenas sin discernir las 
especies raras, las hembras o las jóve­
nes». 

Y todo ello para que mueran un 90 
por ciento de zorros, bien por epizo­
otias al ser arrastrada la carne de balle­
na, por los caminos hasta llegar a las 
granjas, y por otras muchas causas. 

La destrucción de las tierras del Nor­
te se debe al exceso de habitantes y la 
concentración de máquinas que han 
provocado la partida de las morsas y 
los «superpastos» han originado la 
muerte de los liqúenes, principal ali­
mento del reno que está en vías de de­
saparición. Un etnólogo que había 
puesto en pie un «koljós» forestal en la 
taiga, o grandes bosques de coniferas 
existentes en Rusia, a finales de 1960, 
dijo al volver diez años más tarde: «Lo 
que he visto es mucho peor que cuando 
yo fui. No he podido contener las 
lágrimas. Las ballenas del Pacífico, las 
focas y los renos de Siberia no son más 
que un pequeño aspecto de la gran mi­
seria ecológica, resultado de sesenta 
aflos de comunismo, y especialmente 
en las dos últimas décadas. 

MATANZA DE PECES 
El aflo pasado, otro libro titulado 

«Capitán Lisenko», describe la matan­
za de peces por los pescadores de Mur­
mansk. Se exterminaron, entre otras es­
pecies, el bacalao y la perca dorada en 
los mares de Baring, siguiendo los pla­
nes de pesca de los soviéticos que, ante 
todo, señalaban las toneladas de pesca­
do que había que capturar. La obe­
diencia a las normas hizo que se 
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destruyeran salvajemente importantes 
reservas de pescado del mundo. 

Pero no sólo son los peces quienes 
mueren, ya que se están «matando» 
también las aguas, siendo verdadera­
mente trágica la situación del lago 
Baikal —315.000 kilómetros cuadra­
dos, con 640 de largo y de 60 a 85 de 
ancho y profundidad media de mil 
metros— situado al Norte de Mongolia 
en el corazón mismo de la Siberia 
central y encerrando él solo el ocho por 
ciento de las reservas de agua dulce del 
mundo con 23.000 kilómetros cúbicos. 

Este lago al que una vieja canción 
llama «Nuestro glorioso mar, el Baikal 
sagrado», tiene unos 25 millones de 
años, siendo sus orillas cuna de muy 
diversas civilizaciones. Sobrevivió, se­
gún Komarov, a multitud de cataclis­
mos geológicos y a varios cambios de 
la fauna y la flora, pero no ha podido 
resistir, en unas decenas de años la 
evolución social del «homo sapiens», 
en el transcurso del siglo xx. 

En una palabra, el lago Baikal está a 
punto de morir si es que no está ya 
muerto. Asesinado por dos enormes 
complejos de fabricación de celulosa 
que envenenan sus aguas desde 1963 
sin que se sepa quién dio el permiso de 
construcción y ni si se hicieron investi­
gaciones previas. Sólo algunos estu­
diosos de buena voluntad tuvieron ac­
ceso a los «dossiers» del Gosplán o Co­
mité del Estado para la planificación a 
largo plazo, conteniendo uno de 
dichos «dossiers» esta increíble obser­
vación: «En su zona de dispersión, los 
residuos darán lugar al crecimiento de 
la biomasa (masa de material vivo de 
determinado centro biológico o bioto-
po) que no originaría la disminución, 
sino por el contrarío, el aumento de 
peces...» 

Komarov en su libro comenta: 
«Podrá comprenderse sin esfuerzo por 
qué se desplegó tanta vigilancia para 
ocultar tales obras maestras a las mira­
das indiscretas». 

Toda información honesta sobre el 
Baikal está rigurosamente prohibida, 
incluidos los trabajos de los organis­
mos oficiales que han expuesto tímidas 
reservas. Komarov no es el único que 
piensa que toda neutralización de los 
residuos nauseabundos es utópica. Pe­
ro siempre se encuentran algún dis­
ciplinado académico que hace callar 
las objeciones de los funcionarios más 
escrupulosos. 

Y aunque parezca mentira, en una 
sesión de una Comisión de la Acade­
mia de Ciencias de la URSS, un ca­
tedrático gritó: «¿Por qué tanto escán­

dalo? Si es necesario, el Baikal será 
contaminado ¿Y qué? Disponemos de 
energia nuclear ¡qué diablos! Y si es 
necesario, cavaremos un gran^hoyo, se 
llevará agua y el problema quedará re­
suelto. Os haremos un Baikal comple­
tamente nuevo». 

Komarov hace referencia, también, 
a un «dossier» presentado al Consejo 
de Ministros, cuyas conclusiones indi­
caban la necesidad de cerrar los 
complejos industriales. Se informaba 
sobre un minúsculo crustáceo, el 
«epischura», primer eslabón de la ca­
dena alimenticia del lago y filtro bioló­
gico sorprendente que retiene la caliza, 
asegurando la pureza, en otros tiempos 
única, de las aguas del Baikal. Explica­
ba, asimismo, cómo la destrucción del 
«epischura» por los detritus químicos 
preludiaba la destrucción de la fauna y 
de la flora. 

«La polución ha llegado a crear difi­
cultades al propio complejo. Extrae el 
agua que él mismo ha contaminado y 
ya no cumple su objetivo final cual era 
el de producir fibra especial para los 
neumáticos de los bombarderos (...) El 
complejo hoy no puede producir ni si­
quiera una fibra de mediana calidad. 

Unida al asesinato del lago Baikal, 
está la muerte programada de la taiga 
que rodea aquel filtro biológico tan 
poderoso como el «epischura». Efecti­
vamente, los árboles «limpian» las llu­
vias, evitan la erosión del suelo e impi­
den que los rios se conviertan en basu­
reros. Los árboles desaparecen a ritmo 
acelerado, bien porque son sacrifica­
dos a los complejos, o porque 
increíbles negligencias originan nume­
rosos incendios forestales. 

En Siberia los bosques están en lla­
mas casi permanentemente, por causa 
de los fuegos de las acampadas de los 
geólogos, de los camineros, de los ca­
zadores y de los turistas. 

«Los grandes problemas ecológicos 
de la URSS, han comenzado con el 
Baikal, afirma Komarov, pero no se 
detienen aqui. En los últimos años «el 
ojo azul de Siberia» el Baikal, se ha 
convertido en el símbolo de centenares 
de otros lagos y ríos rusos que mueren 
de polución; simbolo también del aire 
viciado que respiran hombres y bos­
ques, simbolo, en fin, de toda la natu­
raleza salvaje en peligro». 

EL AIRE 

En conversación privada un alto 
funcionario del «Gosplan» ha declara-

Las movimientos ecologistas son en 
su casi totalidad de inspiración 

marxista. Su obsesión, contraria a 
la energía nuclear en Europa 

occidental, está en contradicción 
con la circunstancia de ser la Unión 
Soviética el país de mayor potencial 

nuclear. 

do: «Hemos perdido prácticamente el 
mar de Azov, el de Arel y, probable­
mente, el Caspio». En total, alrededor 
de 550.000 kilómetros cuadrados, 
equivalentes a la superficie de Francia. 
Y la situación de otros 22 millones de 
kilómetros restantes tampoco es envi­
diable, lo que, bien entendido, no im­
pide que los rusos publiquen decreto 
tras decreto sobre el «refuerzo de la 
protección de la Naturaleza y la mejo­
ra y explotación de los recursos natura­
les». Pólvora arrojada a los occidenta­
les a quienes se quisiera persuadir que 
sólo el socialismo puede salvaguardar 
la naturaleza abandonada al arbitrario 
capitalista, cuando la verdad es exacta­
mente todo lo contrarío. 

El aire es otro de los grandes domi­
nios de la contaminación socialista. En 
1977, en Moscú, la nieve que caía era 
completamente negra. En todas las 
grandes ciudades de la URSS el polvo 
de carbón, de cemento y de otros pro­
ductos se depositan regularmente. En 
la casi isla de Kola, donde se en-
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cuentran minas de superfosfatos, el 
polvo se deposita sobre la hierba y el 
liquen en una capa tan espesa que im­
pide la fotosíntesis y ahoga la vegeta­
ción. Komarov cita una ciudad del 
Ural donde fue necesario crear una 
empresa especial para limpiar una vez 
cada tres meses, los tejados que se 
hundian bajo el peso del polvo y del 
hollín. 

En Leningorosk (Kazhastan), 
ciudad de 100.000 habitantes, el Índice 
de plomo alcanzado en el aire fue de 30 
a 40 DLT (Dosis Límite Tolerada) co­
mo media; algunos días el nivel se ele­
va hasta ¡cuatrocientos cuarenta! 

En Amours han construido un enor­
me complejo papelero, habiendo con­
vertido los residuos en cloaca pestilen­
te un gTan lago, cuyos efluvios llegan 
hasta la línea del ferrocarril transibe-
riano, obligando a los viajeros a tapar­
se las narices durante cuarenta kilóme­
tros hasta su llegada a Komsomolsk. 

Las zonas industríales de Novokouz-
netsk y Keremovo poseen el triste ré­

cord de cáncer de pulmón y de enfer­
medades de las vías respiratorias. El 
cáncer no perdona tampoco a los cam­
pesinos de las regiones de Moscú y Le-
ningrado, que respiran abonos minera­
les y pesticidas esparcidos por aviones. 

En 1966 un biólogo sueco descubrió 
en los peces y águilas del Báltico una 
tasa anormalmente elevada de un pro­
ducto muy peligroso, como es el po-
licloruro de difenilo. En años siguien­
tes se descubrió entre las focas del Ár­
tico y los pingüinos del Antartico, y 
pronto fueron miles de personas las 
que cayeron enfermas. 

En 1974, después de la firma en Hel­
sinki de una convención para salva­
guardar el Báltico, los suecos compro­
baron una fuerte concentración del ci­
tado policloruro en la desembocadura 
del Niemen y de otros rios de la URSS, 
pidiendo a los rusos que tomaran me­
didas de urgencia. La respuesta de 
Moscú fue categórica: «Nosotros no 
fabricamos el policloruro de bifenilo, 
hagan el favor de comprobar antes sus 
instrumentos». 

El misterio fue aclarado en 1976: 
desde hacía veinticinco años, los rusos 
fabricaban en Dzerjinsk, el policloruro 
destinado a aparatos militares. «Más 
tarde, puntualiza Komarov, la produc­
ción se extendió a otros lugares, 
siempre sin tomar medidas de pre­
caución (...) Estamos literalmente en­
venenados por los «intereses estratégi­
cos», sepámoslo o no». 

El autor de «El rojo y el verde» enu­
mera otros productos que se canalizan 
hacia los ríos rusos: D.D.T., productos 
fitosanitarios, sustancias órgano-fos­
fóricas, hexaclorociclohexano... sin ol­
vidar el petróleo. 

«En ninguna rama de la Economía, 
se vierte tanta gasolina, lubrificantes y 
alquitrán como en la Agricultura, que, 
por otra parte, siempre está escasa de 
todos ellos. Se siguen lavando en ríos y 
arroyos verdaderos rebaños de má­
quinas agrícolas como antiguamente se 
hacía con los caballos». 

La prensa soviética sugiere con insis­
tencia que las «mareas negras» son una 
especialidad occidental; la televisión 
monta espectacularmente cualquier 
naufragio de buques-tanques en el 
Atlántico o en el Mediterráneo, no 
obstante constituir en el Oeste puros 
accidentes frente a lo que desde hace 
mucho tiempo es norma en el Este. 

DESERTIZACION 

En la región de Bakú, el alquitrán se 
extiende a lo largo de 200 kilómetros 
de playas y toda la zona balnearia del 
Mar Negro desde Odesa hasta Ba-

toumi, está grandemente contamina­
da. El nivel de contaminación en el 
Mar de Azov es todavía más alarman­
te, llegando a los 100 D.T.L. o dosis 
limite tolerada. Este mar era antes muy 
célebre por sus fantásticas capturas de 
esturiones... «Hoy no es más que el de­
pósito de basuras de Rusia meridional 
y de Ucrania». Seguramente morirá 
como el Baikal. 

Todos los rios están envenenados 
por las aguas de las minas, de las can­
teras y de los complejos metalúrgicos. 
Las únicas señales de vida son unos fi­
lamentos viscosos de algas marrón. 
Cada año, minas y canteras de la parte 
europea de la URSS, vierten en los ma­
res ¡dos mil millones de metros cúbicos 
de aguas contaminadas! A este respec­
to Komarov declara con ironía: «Po­
demos proclamar hoy, con la modestia 
que es habitual en nosotros, que somos 
quienes hemos impulsado hasta su ma­
yor brillantez el proceso de autoenve-
nenamiento». 

El autor de «El rojo y el verde» ana­
liza también la desertización de los 
suelos: «Cada año se añaden cien mil 
hectáreas a las tierras ya esterilizadas». 
Así las más grandes presas se constru­
yen sobre ríos de llanura, tales como el 
Nieper o el Volga, cuyas aguas se ex­
tienden ampliamente y perjudican los 
aluviones en grandes extensiones: doce 
millones de hectáreas se han converti­
do ya en fondos lacustres, o, si se pre­
fiere, en verdaderos lagos. 

Como ejemplo se cita, entre decenas 
de otros, el del «mar» de Rybinsk que 
fue en tiempos el lago artificial más 
grande del mundo y que ha inundado 
los mejores pastos y tierras de labor de 
la región de Yaroslav, bosques de enci­
nas y otras importantes especies. Fue 
preciso evacuar 497 villorrios y siete 
ciudades, de la zona sumergida». 

Finalmente, con gran lucidez, Ko­
marov no se hace ilusiones sobre la efi­
cacia del combate ecológico que él pro­
sigue en la URSS: «Ni las descrip­
ciones llenas de las más sombrías 
estadísticas, ni las ardientes metáforas, 
o la pintura de los sufrimientos de un 
alma humana ante el aniquilamiento 
de una comarca amada, son capaces de 
cambiar nada». La conciencia social se 
puede hacer que salga de su parálisis 
más que por la conjugación de esfuer­
zos de esta «cohorte de sabios y escri­
tores» de los que hablaba Puschkine; 
una cohorte que aportaría una verda­
dera educación y una cultura auténtica 
sin descuidar las llamadas al orden y 
los ataques que llegan de todas partes, 
pero, ¿dónde está esa cohorte? 

ECO. 
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AYER 
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En esta sección se vienen publicando semana a semana 
extractos, párrafos o artículos completos publicados en las 
páginas de FUERZA NUEVA hace justamente diez años. 
Algunos de ellos, como el lector podrá comprobar, 
premonitorios. Y de cualquier manera, ¡qué poco 
ha cambiado el mundo! 

1.° de Abril: Aniversario de la Victoria 

Los capitanes, en su sitio 
P

ero al subterráneo donde se re­
ciben las noticias de los frentes 
llega el último comunicado: 

«Los capitanes, en sus puestos». 
Cuando lo que fue Cruzada y Guerra de 

Liberación hoy se le llama Guerra Civil. 
Cuando el monumento a José Antonio 

Primo de Rivera es destrozado en Valencia 
sin que se produzca una contestación ro­
tunda y viril desde todos los rincones de la 
Patria. 

Cuando el «Cara al Sol» es un himno 
«tolerado». 

Cuando hay gente que se avergüenza de 
saludar en la misma forma que lo hicieron 
los fusilados por los marxistas en las cune­
tas de todos los caminos de España. 

Cuando la bandera de la hoz y el martillo 
ondea libremente en exposiciones y locales 
del Madrid oficial. 

Cuando los que tuvieron puestos de man­
do en las Brigadas Internacionales, las del 
«tiro en la nuca», pueden ser visitados o re­
cibidos por personajes de representación. 

Cuando gentes con mando y responsabi­
lidad alardean de no haber tomado parte en 
nuestra guerra «civil», o «no haber dispa­
rado un solo tiro». 

Cuando a las inmoralidades administrati­
vas se les denomina «caso». 

Cuando la principal irradiación de mar­
xismo sale de nuestras aulas universitarias 
sin que se ponga pronto y eficaz remedio. 

Cuando se puede leer con frecuencia que 
han sido detenidos sacerdotes por activida­
des anti-régimen. 

Cuando libros claramente marxistas y an­
ticristianos reciben premios, aplausos y 
hasta beneplácito de nuestros medios de co­
municación estatales. 

Cuando no es acto de honor y orgullo lle­
var un color de camisa que fue sudario de 
nuestra mejor juventud. 

Cuando todo esto sucede y no se pone 
pronto y eficaz remedio es que algo muy 
nuestro, muy entrañable, muy español, está 
a punto de romperse definitivamente con la 
complicidad de los que debiendo evitarlo 
opinan que «no es oportuno». 

En este aniversario del dia de la Victoria, 
que suponemos transcurrirá sin pena ni glo­
ria entre apáticos actos oficiales, sin el calor 
del pueblo sano y patriota, nuestra esperan­
za vuela hacia todos esos hombres de la Es­
paña Inmortal que hacen de su vida una 
permanente entrega, a todos los que, desde 
cualquier confín de nuestro suelo, están 
prestos a contestar; 

«Los Capitanes, en sus puestos». 
M. BALLESTEROS 

Aquí Vizcaya 

A separadores y separatistas 
H

ablar de un «problema vasco» a 
nivel de separatismo presupone la 
existencia de un pueblo vasco per­

fectamente delimitado y disociado com­
pletamente del resto de España y, nada 
más lejos de la realidad. 

La fusión voluntaria entre Castilla y 
Vasconia, con las consecuencias políticas 
que de ella se derivan, tiene lugar en una 
época mucho más lejana que la de Cas­
tilla con los otros reinos ibéricos, y este 
hecho, junto con el de que los vascos 
fuimos unos de los primeros pobladores 
de España, son las dos razones en las que 
se basa Unamuno cuando dice que «ser 
vasco e ser doblemente español». Ade­
más, es históricamente cierto el hecho 
de que importantes contingentes de vas­
cos fueron a repoblar Castilla después de 
que ésta fue liberada de la dominación 
árabe, asi, aún hoy en día, se puede en­
contrar por toda la actual Castilla la Vieja 
vestigios de esta estrecha comunión entre 
ambas regiones. Pueblos cuyos nombres 
evocan sus fundadores vascos, un buen 
número de familias castellanas con apelli­
dos vascos, la influencia del substrato 
vasco sobre la formación de la lengua cas­
tellana (que se fundó en el primitivo Con­
dado de Castilla, en la zona norte de la 
provincia de Burgos, limítrofe con la de 
Vizcaya), y hasta la introducción de un 
importante número de términos vascos en 
el léxico castellano, nacen —junto con la 
participación física vascongada en todas 

las empresas de unidad, descubrimientos, 
civilización, apostólicas, religiosas, 
políticas, diplomáticas, militares, econó­
micas y culturales de Castilla— que lo 
vasco sea uno de los ingredientes más pu­
es de lo que luego había de ser España. 

«Vasconia es, para el resto de España 
-afirma el historiador Sánchez 

Albornoz— «algo asi como el hogar de 
los abuelos que guarda todavía recuerdos 
de nuestro más remoto ayer». Negar que 
la buena colaboración entre vascos y cas­
tellanos ha sido auténtica, equivaldría a 
ignorar que los dos pueblos se han 
mezclado profundamente tanto física co­
mo políticamente a través de los siglos, y 
que, por otra parte, esta unión se hizo con 
consentimiento mutuo, de común acuer­
do, voluntariamente, y que ella no ha si­
do, en ningún caso, una consecuencia del 
imperialismo del uno para con el otro. Es­
te último podría aplicarse a otras regiones 
españolas, unidas a Castilla a base de 
guerras de conquista, pero nunca a pro­
pósito de Vasconia, ya que por remontar­
se nuestra unión a una época más lejana, 
los vascos no sólo no fueron atacados, si­
no que tomaron parte, como cosa propia, 
junto con los castellanos, en todas esas 
batallas ya "desde los comienzos de la Re­
conquista, batallas que permitieron poco 
a poco que se fuese consolidando la uni­
dad española (...) 

José Manuel LAMIQUIZ 

UN TEMA DE ACTUALIDAD 

Objetores 
de conciencia 
L a política criminal y la técnica 

punitiva determinarán luego si 
es preferible castigar al «ob-

jetor» a través del delito de desobediencia o 
configurar un nuevo tipo. Me inclino por 
la última opción, que preconizaba Blas Pi­
nar ante las Cortes. Técnicamente resulta 
más perfecta. La analogía con la inutiliza­
ción voluntaría para el servicio se nos 
muestra con evidencia. Además, se evitaría 
la multiplicidad de condenas y se concede­
ría autonomía a conductas que difieren 
sustancialmente de los demás actos de in­
subordinación, pues no sólo se produce 
una contraposición a un orden concreto, 
sino a cuanto significa el Ejército y los de­
beres de defensa de la Nación. 

Para finalizar, recordemos las expresivas 
palabras del P. Congar, tan poco sos­
pechoso de autoritarismo: «El Ejército, en 
las actuales condiciones del mundo, repre­
senta la fuerza nacional al servicio del De­
recho y de la existencia nacional eventual-
mente amenazada. Una vez reconocida su 
necesidad, desarrolla sus propias exigen­
cias que son exigencias de la seguridad. 
Ahora bien esas exigencias son muy gran­
des. Tienen algo de total y de absoluto. 
Rehusar o desconocer una parte equivale a 
arruinarlo todo... Si se le discute queda di­
vidido y su utilidad queda comprometida 
por anticipado». 

Vicente DE PERLORA 
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Plaza d e ORIENTE 

José BARO QUESADA 

N o hay nada que hacer. Con este 
sistema político, con esta Cons­
titución (revisable y reformable 

y hasta derogable legalmente), con es­
tos partidos, con estas centrales sindi­
cales marxistas, con este Estado de 
autonomías, con este libertinaje (no li­
bertad) de prensa y espectáculos, con 
esta obsesión por entrar cuanto antes 
en el Mercado Común, con este pro­
longado revanchismo antifranquista 
que echa por tierra sin ton ni son la 

LO IMPOSIBLE 
obra ingente y muy positiva de cuaren­
ta años (sin contar la ruin venganza 
secundaria de suprimir estatuas, lápi­
das y rótulos callejeros), con estos fra­
casados hombres al frente de la Nación 
(de los cuales es, respecto a la ruptura 
de la unidad nacional, muy lamentable 
exponente el políticamente nefasto 
Martin Villa), con estos consejeros so­
lapados y perniciosos del exterior, es­
pecialmente alguno afincado en el 
territorio portugués, no hay nada que 
hacer frente al terrorismo, frente a la 
crisis económica, frente al paro, frente 
a la desintegración de la Patria en «na­
cionalidades y regiones», y, por su­
puesto, frente a la delincuencia co­
mún, cada vez mayor y más pavorosa, 
audaz, impune. 

España se deshace, se rompe, se 
muere porque unos señores capricho­
sos, sin la menor pizca de inteligencia 
ni siquiera de sentido común, se empe­
ñan en gobernarla como se gobierna en 
Holanda, en Inglaterra, en Dinamar­
ca, en Bélgica, en Suecia, en Noruega, 
en unas Monarquías liberales, que allí 
son adecuadas y, hasta cierto punto, 
beneficiosas, pero que aquí, con 
nuestra mentalidad, con nuestra 
psicología, con nuestra biología, con 
nuestras reacciones, con nuestro carác­
ter, con nuestra historia —que tanto 
pesa, quiérase o no, en nosotros— no 
pueden funcionar ni funcionarán nun­
ca con orden ni concierto. 

España —hemos de repetirlo hasta 
la saciedad— es diferente a los demás 

pueblos del mundo. Lo que es bueno 
para otros —la democracia liberal— es 
para los españoles muy malo—. Hay 
que gobernar a la española, no a la 
europea, aunque nuestra Patria forme 
parte de Europa a los solos efectos geo­
gráficos. Mucho menos aún a la afri­
cana y a la americana. España es única 
y distinta. Los ciegos o los miopes que 
no lo vean seguirán haciendo nuestra 
infelicidad. 

Yo no me avergüenzo de reconocer 
que democráticamente —al estilo de la 
democracia liberal: un hombre, un vo­
to —somos totalmente ingobernables. 
La democracia así entendida no es uno 
de los supremos valores del espíritu. 
Tenemos otras cualidades muy supe­
riores a los demás pueblos. Con ellas 
podemos vivir en paz y en prosperidad. 
¿Por qué hemos de ser malos imitado­
res de extraños cuando en la propia ca­
sa atesoramos riquezas políticas de al­
to sentido moral y social que, plasma­
das en leyes fielmente cumplidas, nos 
permitirán vivir, como en algunos ex­
celsos períodos del pasado, con más 
holgura, tranquilidad, unidad y ale­
gría, aunque no les guste a determina­
dos extranjeros? ¡Es que hemos de es­
tar supeditados a la sonrisa o al de­
sagrado de Bruselas, de Bonn , de Lon­
dres, de París...? ¿Tanto ha caído la 
dignidad, la altivez y la independencia 
de España? 

El problema de nuestra Patria es 
hallarse otra vez a sí misma. Recobrar 
la noción de lo nacional y de lo inde­

pendiente, del principio de autoridad y 
del ejercicio de la libertad verdadera, 
que sólo en Dios, en la justicia, en el 
orden, en el Derecho y en la estrecha 
unión de los hombres y de las tierras 
puede encontrar marco apropiado pa­
ra su desarrollo. Para ello existen 
cauces legales. 

O se hace una política netamente es­
pañola, renovando y actualizando las 
mejores tradiciones, o todo continuará 
cuesta abajo a pesar de la posible 
buena voluntad de algunos ilusos que, 
desde sus puestos de mando y admi­
nistración, torean mirando a los tendi­
dos de allende las fronteras y los ma­
res. 

Pretender lo imposible, lo que «no 
nos va» a los españoles, es, aunque ello 
se asiente en las volubles, inconscientes 
y muy discutibles urnas electorales, tan 
absurdo como brutal. 

Y, según las distintas posiciones de 
los indiferentes o empecinados, es tam­
bién —ya lo he dicho aquí otras 
veces— criminal o suicida. D 

MOQUETAS, 
ALFOMBRAS 
CAÑAS Y MIMBRE 
FIBRAS RUSTICAS 

Y FELPUDOS 
General Ricardos, 61. Teléf. 4714022. 
Bravo Murillo. 105. Teléf. 2543419. 
Álcali, 372. Teléf. 407 3150. Avda. de 
la Albufera, 47. Teléf. 4772285. Fuen-
carral. 93. Teléf. 4479571. Avda. Dos 
de Mayo (Zarzaquemada). 

INSTALACIONES 
Y PRESUPUESTOS 
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informe Por José María IGLESIAS 

El terrorismo, cáncer del mundo (VI) 

0 , DESAFIO 
'f. -.v 

o acabamos con ETA o ETA 
acabará con nosotros». Lo 

«\*^ vaticinaba el propio Martin 
Villa cuando era Ministro del Interior 
y ni su política ni la de sus sucesores 
fue capaz de terminar con los crímenes 
del grupo terrorista más antiguo y más 
criminal de nuestra Patria. 

Es hora en nuestro informe de que 
nos ocupemos de ETA, no exhaustiva­
mente, ello sería objeto de muchísimas 
páginas, sino, al menos, para recordar 
a nuestros lectores cómo surgió en la 
vida pública española este grupo de 
asesinos que ha conseguido alzarse con 
la «palma» del terror mundial. 

LOS ORÍGENES 

Eran las siete de la tarde del día 11 
de diciembre de 1961. El lugar, un se­
gundo piso de una vivienda sita en la 
avenida de Zumalacárregui de San Se­
bastián. El inquilino de la vivienda, 
Julián Madariaga Aguirre. Juan José 
Echave Orobengoa fue el primero en 
sentarse a la mesa, donde seis sillas 
habían sido colocadas. Luego lo 
harían los demás, José Luis Alvarez, 
López Adán, José María Escubi y 
Dorronsoro Ceberio. 

Tras dar lectura a los informes pre­
sentados, se pasó al debate para la 
constitución de una nueva organiza­
ción revolucionaria vasca. Se buscó un 
nombre: «Patria Vasca y Libertad» 
aunque por supuesto en «euskera»: 

«Euzkadi ta Azkatasuna» y así sur­
gieron las siglas que iban a convertirse, 
con el tiempo, en el azote de España: 
ETA. Se marca como principal objeti­
vo, conseguir la autodeterminación del 
pueblo vasco. Julián Madariaga defi­
nió a la embrionaria organización co­
mo «el último movimiento romántico 
vasco». 

A partir de entonces las reuniones se 
fueron sucediendo. En ellas, cada uno 
de los presentes daba cuenta de los 
avances obtenidos en el campo organi­
zativo encomendado a cada cual. Poco 
a poco la estructuración se iba hacien­
do más consistente, se iba introducien­
do en los distintos estamentos de la so­
ciedad e iba obteniendo los medios 
precisos para llevar a cabo su revolu­
ción. Se buscan subvenciones en el in­
terior y en el extranjero. Con el tiempo 
sería la propia Unión Soviética, como 
decíamos en un trabajo anterior, quien 
financiaría en una gran parte al movi­
miento terrorista. 

Comienzan a aparecer nuevos diri­
gentes: Alvarez Emparanza y Mada­
riaga Aguirre, quienes establecieron 
los primeros contactos con miembros 
del PNV, STV y ELA y, también con 
organizaciones internacionales. Cono­
cieron a contrabandistas avezados que 
se hicieron cargo de pasar a España el 
material subversivo, clandestinamente. 

En 1962, ETA obtiene la que habría 
de ser una de sus mayores bazas, el 
apoyo de una parte del clero, que les 

proporciona escondrijos, conocidos 
como «casas de seguridad» aparte de 
proselitismo desde las propias iglesias. 
A través de religiosos vascos en Irlanda 
contactan con el IRA que les iba a pro-
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porcionar sus estatutos y su organiza­
ción. 

En 1965, ETA se estructura en 
cuatro frentes: militar, político, cultu­
ral y obrero, y comienza a adquirir ma­
yor virulencia. El Partido Comunista 
sabe captar la importancia que en poco 
tiempo va a tomar la organización y 
entra en contacto con sus dirigentes 
proporcionándoles medios económicos 
y sistemas de acción subversiva. Asi, 
aquélla primitiva organización re-
gionalista vasca se convierte en un pe­
queño cóctel de ideologías. Comienzan 
las escisiones y, al tiempo, la adqui­
sición de armas. Así llegamos a 1968. 
ETA cuenta con una potencia cri­
minal devastadora y además ha que­
dado en manos de una perfecta orga­
nización de delicuentes de técnica 
refinada. Los primeros ríos de sangre 
empiezan a correr por las calles 
manchando las manos de ETA. Son las 
primeras víctimas el Sargento Pardi-
nes, el inspector Manzanas y el taxista 
Monasterio. 

SUS PRIMERAS «HAZAÑAS» 

El período de incubación y organiza­
ción no fueron obstáculo para que 

ETA se apuntase en su haber numero­
sos hechos delictivos entre 1960 y los 
primeros asesinatos de 1968. A saber: 

10 actos de injuria a la nación espa­
ñola. 

21 acciones de sabotaje y terrorismo 
a cuarteles de la Guardia Civil y edifi­
cios públicos. 

16 robos con violencia. 
10 robos a mano armada. 
3 acciones de robo de armamento. 

r 

9 atentados contra instalaciones o 
personal de la Guardia Civil. 

41 acciones separatistas "de diversa 
índole. 

Total 110 actos delictivos entre los 
que destacaron: 

21 de diciembre de 1964. Explosión 
en el Monumento a los Caídos en 
Pamplona. 

24 de agosto de 1965. Atraco al 
cobrador del banco de San Sebastián 
en Vergara. 

21 de abril de 1967. Atraco al banco 
guipuzcoano de Villabona. 

21 de noviembre de 1967. Se repite el 
atraco a la misma entidad bancaria. 

1968 es el año en que la escalada de 
la violencia etarra alcanza, como 
decíamos, cotas insospechadas que 
hacían prever lo que sería en el futuro: 

9 de abril. Asesinato del taxista don 
Fermín Monasterio. 

7 de junio. Asesinato del guardia ci-

" > 

Comandante 
Comandante 
Coronel 
Comandante 
Comandante 
General de Brigada 
Teniente Coronel 
Teniente Coronel 
Coronel 
Soldado 
Soldado 
Soldado 

vil de tráfico, don José Pardines Ar-
cay. 

2 de agosto. Asesinato del Jefe de la 
Brigada de Investigación Social, don 
Melitón Manzanas González. 

30 acciones de terrorismo (voladuras 
y explosiones). 

4 actos de insulto y resistencia a 
Fuerza Armada. 

12 acciones delictivas de diversa 
índole. 

Los grupos criminales se van organi­
zando cada vez de un modo más per­
fecto y como el atraco es bastante 
arriesgado, recurren al sistema del se­
cuestro organizado como negocio. El 
primero fue el del cónsul francés Behil. 
Este tipo de delito se hace corriente en 
las acciones de los etarras. Uno de los 
últimos, el del ingeniero jefe de la 
central nuclear de Lemóniz, señor 
Ryan terminó en el trágico desenlace 
que todos conocemos. 

VIOLENCIA SIN FRONTERAS 

El 20 de diciembre de 1973 una noti­
cia trágica conmueve a la opinión 
pública española. El presidente del Go­
bierno, almirante Carrero Blanco, re­
cientemente nombrado por Franco, un 
subinspector de escolta y un conductor 
del Parque Móvil vuelan por los aires 
en la calle Claudio Coello de Madrid. 
La acción realizada con un potente 
explosivo es reivindicada por ETA. 
Sería la prueba de que en el futuro no 
iba a haber fronteras para las metralle­
tas de los terroristas y de que cual­
quiera estaba expuesto a caer asesina­
do. Por si no había quedado bastante 
claro, el 13 de septiembre de 1974, una 
bomba de extraordinaria potencia hace 
explosión en la cafetería Rolando de la 
calle del Correo. El objetivo eran los 
policías que solían acudir a ella ya que 
se encuentra frente a la Dirección Ge­
neral de Seguridad. Pero sólo un 
policía murió y después de una agonía 

r ASESINADOS EN 1980 
POLICÍA NACIONAL 

FECHA NOMBRE Y APELLIDOS GRADUACIÓN 

27-1 Juan Manuel Román Moreno Policía 
9-5 Antonio Moreno Núñez Policía 

15-5 Dionisio Villadangas Calvo Policía 
15-5 José Manel Rodríguez Fontana Policía 
15-5 Jesús Holgado Sabio Policía 
15-6 Ángel Postigo Mejías Policía 
6-9 Basilio Altuna Fernández Capitán 
3-10 Jesús Hernando Ortega Policía 
6-11 Alberto Lisalde Ramos Policía 

CUERPO SUPERIOR DE POLICÍA 
3-10 José Antonio Merenciano Ruiz Inspector 
3-10 Sergio Canal Canal Subcomisario 

27-11 Carlos Fernández Valcárcel Subcomisario 
11-12 José Javier Moreno Inspector 

POLICÍAS MUNICIPALES 
8-2 Ángel Aztuy Rodríguez Policía Municipal 

ASESINADOS EN 1980 
MILITARES 

FECHA NOMBRE Y APELLIDOS 

10-1 Jesús María Velasco Zuazola 
8-2 Miguel Rodríguez Fuentes 

20-2 Eugenio Saracíbar Glez. de Durana 
13^1 Eugenio Lázaro Valle 
8-5 José María Espinosa Vizcarray 
2-9 Enrique Briz Armengol 

13-9 José María Urquizu 
13-10 Lorenzo Moto Rodríguez 
19-11 Luis Constante Acín 
18-3 José Luis Rodríguez Villar 
29-7 Florentino García Siler 
5-9 Marcos Vidal Pinar 

GRADUACIÓN 
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informe 

ETA ha querido significar 
con sus últimos asesinatos, 

un desprecio por la institución 
militar a la que ni siquiera teme. 

de dos años. En cambio once personas 
inocentes perdieron la vida. A partir de 
aquel momento, gentes de toda clase, 
condición y oficio cayeron bajo las ac­
ciones de los terroristas. Militares, 
policías, guardias civiles, militantes de 
todos los partidos políticos y personas 
sin militancia alguna —niños inclui­
dos— fueron pasto del odio marxista-
separatista encarnado por la organiza­
ción vasca. 

Como botón de muestra, reproduci­
mos la lista de personas asesinadas du­
rante el pasado año. 

HAY QUE PONER LOS MEDIOS 

Si en vida del Caudillo se combatía y 
perseguía a los terroristas, castigando 
a quienes eran capturados, desde el ad­
venimiento de la «democracia» no sólo 
no se lucha contra ETA de un modo 
efectivo, sino que se le facilitan las co­
sas. Así se amnistía a los asesinos para 
que sigan matando, se cede ante todas 
sus presiones y se ha permitido que se 
conviertan en unos «casi héroes». La 
prueba está en las recientes moviliza­
ciones surgidas con motivo de la muer­
te en prisión del asesino Arregui. Dimi­
siones en cadena de los funcionarios 
policiales, procesamiento de otros e 
impasividad ante las manifestaciones 
de encapuchados por las calles. 

Por todo ello ETA se va creciendo 
día a día. Dos son los últimos asesina­
tos cometidos. Dos tenientes coroneles 
del Ejército tiroteados en Vascongadas 
y Navarra. ETA ha querido significar 
con estos crímenes su total desprecio 
por la institución militar a la que ni si­
quiera teme. 

Y la cuenta sigue y seguirá por 
mucho tiempo mientras no se pongan 
los medios oportunos para evitarlo, 
que los hay, pero que a alguien no le 
interesa que sean utilizados. 

(Continuará) 

ASESINADOS EN 1980 
GUARDIAS CIVILES 

FECHA NOMBRE Y APELLIDOS (.RADIACIÓN 
14-1 Francisco Moya Jiménez Guardia 
1-2 José Martínez Pérez Castillo Guardia 
1-2 José Gómez Trillo Guardia 
1-2 José Gómez Marinan Guardia 
1-2 Alfredo Diez Marcos Guardia 
1-2 Antonio Martin Gamero Guardia 
1-2 Victorino Villamor González Guardia 
6-4 Francisco Pascual Anchio Guardia 

16-4 Luis Manos Garda Guardia 
16-4 José Torralba López Guardia 
28-4 Rufino Muñoz Alcalde Guardia 
16-5 Francisco Ruiz Fernández Cabo 
16-5 Francisco Puig Mestre Guardia 
13-7 Aurelio Navio Navio Guardia 
13-7 Antonio Gómez Ramos Guardia 
22-7 Francisco López Besos Teniente 
20-9 Antonio García Argente Guardia 
20-9 Mariano González Huergas Guardia 
20-9 Miguel Hernández Espigares Guardia 
20-9 Alfonso Martínez Bellos Guardia 
4-10 José Vázquez Plata Cabo 
4-10 Avelino Palma Bríoa Guardia 
4-10 Ángel Prado Mella Guardia 
3-11 Ángel Retamar Nogales Guardia 
3-11 Arturo López Hernández Cabo 
3-11 Modesto García Lorenzo Guardia 
3-11 Julio Castillejo Pérez Guardia 

17-11 Juan García León Guardia 
20-11 Ricardo López Castineira Guardia 
21-11 Aurelio Prieto Prieto Guardia 

PERSONAS CIVILES 
FECHA NOMBRE Y APELLIDOS PROFESIÓN 

5-1 Jesús García García Industrial 
9-1 Sebastián Arroyo González Empleado 

19-1 José Miguel Palacios Domínguez Agente comercial 
20-1 Liborio Arana Gómez Trabajador 
20-1 Manuel Santacoloma Velasco Trabajador 
20-1 María Paz Armiño Sus labora 
20-1 Pacífico Fica Zuloaga Trabajador 
23-1 Alfredo Ramos Vázquez Industrial 
25-1 Luis Domínguez Jiménez Sepulturero 
15-2 Ignacio Arocena Arbelaiz Taxista 
17-2 Mario Cedan Geimonde Taxista 
3-3 Adolfo Cotelo Víllarreal Abogado 

24-3 Dámaso Sánchez Soto Industrial 
24-3 José Arcedo Quites Marmolista 
25-3 Enrique Aresti Urién Empresario 
29-3 José María Piris Carballo (12 años) Escolar 
6-4 Florentino Lopetegui Barjacoba Pescador 

19-4 Felipe Sagarna Ormazábal Zapatero 
2-5 Jesús Argudo Cano Guarda Jurado 
2-5 Arturo Pajuelo • Trabajador 

12-5 Ramón Baglieto Martínez Industrial 
16-5 Ceferino Peña Zubia Industrial 
19-6 José Pablo García Lorenzo Empleado 
206 Julio Santiago Expósito Pascual Comerciante 
25-6 Luis (Jergueta Guinea Técnico 
28-6 Justino Quindós Jubilado 
28-6 Elio López Camerón Mecánico 
28-6 Julio Muñoz Funcionario 
2-7 Joaquín Becerra Cálvente Empresario 

18-7 Ramón Ledo Taboada Chapista 
23-7 María Contreras Gabarra Sus labores 
23-7 Antonio Contreras Gabarra (12 años) Escolar 
24-7 Anastasio Leal Serradillo Empleado 
2-8 Mario González Blasco Soldador 

28-8 Jesús María Echeveste Toledo Comerciante 
29-8 Ángel Echaniz Olabarria Industrial 
3-9 Antonio Fernández Guzmán Conductor 

29-9 José Ignacio Listarán Perito 
2-10 Ramón Coto Abad Jubilado 
2-10 Benito Morales Fabián Taxista 
7-10 Carlos García Fernández Estanquero 

23-10 Juan Manuel García Cordero Delegado empresa 
23-10 Jaime Arrese Arizmendiarreta Miembro de UCD 
29-10 Alejandro Estremiana Uñarme Empleado 
29-10 Carlos Fernández Azpiazu Industrial 
31-10 Juan de Dios Doval Mateo Diputado de UCD 
31-10 José María Pérez de Orueta Abogado 
3-11 Miguel Lasa Arrubarrena Peluquero 
6-11 Sotero Mazo Regueras Peluquero 

12-11 Miguel Zunzunegui Arratibel Camionero 
17-11 Vicente Zorita Alonso Empleado y miembro de AP 
27-11 Miguel Ángel Sanmartín Comercial 
7-12 Ignacio Lasa de Rezaola Empleado 
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^ Z k A Y O r V 
CASTROPONCE 

Apoyo moral... 

• 
C

oncienciación política aparte, el 
actual Ayuntamiento madrileño 
es un verdadero «as» de la in­

congruencia, del follón y de la inope-
rancia. A pesar de los dos años trans­
curridos desde que los sociocomunistas 
accedieron a la Casa de las Chivas, no 
han rectificado ni un modesto milíme­
tro de su actuación. 

Siguen con el mismo «digo Diego 
donde dije digo», mantienen su talante 
autoritario —si enjuiciaran ellos a los 
demás dirían talante fascista— prohi­
biendo manifestaciones, imponiendo 
sanciones a los funcionarios, y, lo que 
es realmente grave, sin hacer nada po­
sitivo por la ciudad que, en opinión de 
propios y extraños (no hay más que 
leer la prensa de todo signo) está peor 
que nunca, sin que se vea resultado al­
guno de aquella tan cantada honradez 
y eficacia, de aquellos votos que iban a 
trabajar y a llenar poco menos que gra­
tis la bolsa de la plaza: «Pon tu voto a 
trabajar» y «Pon tu voto en la cesta de 
la compra», recuérdenlo. 

Estos días anda el gallinero agitado 
con motivo de la apertura, según pare­

ce sin licencia, de la discoteca «mejor 
de Europa», inaugurada en el antiguo 
Eslava, echándose la culpa unos a 
otros del «lapsus urbanisticus». Que si 
Gerencia de Urbanismo, que si la Dele­
gación de obras... dándose una 
curiosísima circunstancia: la defensa 
del «lapsus» del comunista señor Ta-
mames que, según he leído, ha presta­
do su apoyo moral a la empresa de la 
discoteca, frente a la postura contraria 
de los socialistas. De este modo se repi­
te el hecho, realmente vergonzoso, de 
La Vaguada en el que también se «en­
contraron» socialistas y comunistas, 
diciéndose que estos últimos eran par­
tidarios del tan famoso supermercado 
por poseer acciones en la empresa con­
cesionaria, el Partido Comunista fran­
cés. Y, ahora, disienten por alguna ra­
zón parecida en lo que respecta a la 
discoteca. Y algo de esto debe de haber 
porque el responsable de la Gerencia 
de Urbanismo señor Mangada o está 
en la luna, cosa que no nos creemos, o 
se ha hecho el loco —no es la primera 
vez— dejando hacer hasta llegar a la 
situación actual, esto es a la discoteca 

Otro escándalo municipal, la discoteca 
«Eslava-Joy». 

compuesta y sin novio. ¿Por qué el se­
ñor Mangada tan celoso de la conser­
vación del patrimonio artístico-
cultural de Madrid no mandó vigilar 
las obras de un edificio como el Eslava 
incluido en el catálogo como poco me­
nos que intocable? ¿Por qué ahora, a 
toro más que pasado surgen las lamen­
taciones, porque las obras realizadas 
afectan a elementos que deberían ha­
ber sido conservados? ¡Que lo expli­
quen, que lo expliquen! Mucho presu­
mir de su celosa vigilancia respecto a 
estas cuestiones y se dejan meter un gol 
que ni el de Marcelino contra Rusia. 
Vamos... 

Sigue la tensión respecto a los hora­
rios de los médicos que, en principio 
han desobedecido un decreto de la 
Alcaldía, lo que supone, sin que juz­
guemos la actitud de los galenos, una 
clara falta de autoridad y una terrible 
confusión. 

Tampoco los bomberos andan muy 
contentos con el proyecto de cambiar 
sus turnos tradicionales por otros que, 
con afán innovador, acaban de sacarse 
de la manga los sociococos que, con 
unas cosas y otras, parece disfrutan 
chinchando al «personal» que, día a 
día, va acumulando motivos para sen­
tirse no defraudado, sino verdadera­
mente molesto por quienes, en su día, 
ofrecieron a administradores y admi­
nistrados, el oro y el moro para quedar 
todo en pura calderilla. D 

le son e 

taca 2Ú fápoa1, 
Apodaca, 20 
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la Semana 
en el MUNDO José Luis GÓMEZ TELLO 

A lfred Grosser, que es uno de los pe­
riodistas —con formación profeso­
ral— que mejor conoce la psicología 

alemana de nuestra época, ha escrito re­
cientemente que los europeos se encuentran 
sobresaltados por el descubrimiento de que 
su aliado norteamericano está dispuesto a 
un retorno a los años de tensión mundial, 
con el riesgo de ver destruidos los beneficios 
—o supuestos beneficios— que habían ob­
tenido en la época de Cárter. Después de 
haber criticado la dureza del anterior presi­
dente de los Estados Unidos, pueden cons­
tatar la de su sucesor Reagan, que es diez 
veces mayor. Se entiende que hablamos de 
la dureza respecto a la Unión Soviética, 
aunque algunos aludan también a las exi­
gencias que se plantean a los propios euro­
peos, bruscamente despertados de la con­
fortable siesta de dejar que todos los 
problemas, empezando por el de la defen­
sa, los resolvieran en Washington. A cargo, 
naturalmente, de las tropas norteamerica­
nas acampadas en el Rhin, en lo que fue el 
«limes» de los legionarios romanos, respal­
dadas por la eventualidad de un gigantesco 
«puente aéreo» que las reforzaría trayendo 
a los campamentos de nuestro Continente 
las divisiones estacionadas durante la paz 
en las lejanas guarniciones de Omaha. 

Dicho más claramente. A la sombra de la 
OTAN, cuya columna vertebral está consti­
tuida por las divisiones estadounidenses 
desplazadas en Europa desde el fin de la se­
gunda guerra mundial, las naciones occi­
dentales se han mecido en lo que se llama 
«coexistencia pacífica», con pocos gastos y 
esfuerzos militares a cargo de sus presu­
puestos. Y esperaban seguir disfrutando de 
esta cómoda posición. Ni siquiera el país 
que más contribuye a la defensa continental 
junto a los Estados Unidos, es decir, la Ale­
mania occidental, con sus cuatrocientos mil 
soldados, hijos de los que hicieron la guerra 
de 1939 y de la derrota de 1945, puede 
quejarse: su contribución económica en el 
marco de la OTAN, es muy pequeña e infe­
rior a sus posibilidades. 

De aquí la sorda irritación, apenas disi­
mulada, cuando desde el otro lado del 
Atlántico han comenzado a llegar voces de 
que, puesto que la «distensión» se evapora 
a pasos agigantados es preciso salir cuanto 
antes de los sueños lúdicos, destinar un ma­
yor porcentaje del presupuesto a las necesi­
dades de la defensa y preparar otra moral 
de combate o al menos de alerta. Si la frase 
no estuviera tan desgastada, y sobre todo, 
si no resultara arriesgado políticamente el 
pronunciarla, se tiene la sensación de que 
hay que elegir entre la mantequilla y los ca­
ñones. O por lo menos, la instalación de los 
nuevos misiles «Pershing» y los «Cruisier», 
tal como reclama Norteamérica, dentro del 
proyecto de modernización de las fuerzas 
nucleares de la OTAN. 

SUBVENCIONANDO 
EL COMUNISMO 

Era cómodo, en efecto, dejarse acunar 
por los sueños de lo que se venía llamando 
«coexistencia pacífica» con la Unión So­
viética. Las ventajas, si de ventajas puede 
hablarse, recaían sobre naciones que 
obtenían beneficios económicos a corto 
plazo, aunque tales beneficios apareciesen 
luego en realidad muy hipotéticos y se con­
virtieran a largo plazo en un medio de ali­
mentar al propio verdugo. Cuando se ha 
descubierto que la Polonia comunista ha 
recibido créditos de los gobiernos occiden­
tales por valor de casi veinte mil millones de 
dólares —que nadie sabe cómo y cuándo 
podrá recuperar— se llega a la conclusión 
de que este hecho sólo tiene un nombre: el 
mundo occidental ha subvencionado al co­
munismo, no al polaco, sino pura y simple­
mente al comunismo en general y a la po­
tencia militar y económica del Pacto de 
Varsovia, con esa bonita cifra: veinte millo­
nes de dólares. Se ha salvado al régimen co­
munista de Varsovia de la bancarrota y ade­
más se ha aligerado en la misma suma a la 
Unión Soviética de la preocupación de ayu­
dar a su satélite. Moscú ha podido, por 
consiguiente, dedicar una cifra equivalente 
a sus propios arsenales, a sus tropas y a su 

Los socialistas: 

marina. Así se explica lo que parece inexpli­
cable: que en estos años de «coexistencia 
pacífica» la Unión Soviética haya reforza­
do su potencial militar convencional y ató­
mico en una medida que no estaría de 
acuerdo con sus posibilidades económicas 
si todo se hubiera desarrollado según los 
principios lógicos y naturales, que lo hu­
biera pagado de su propio presupuesto. 
Porque no es ni lógico ni natural que la 
ayuda que Moscú hubiera debido sumi­
nistrar a sus satélites —cuyas fuerzas mili­
tares están a las órdenes de mariscales 
soviéticos— salga de los presupuestos de 
sus adversarios ideológicos y futuras 
víctimas de mañana. Y lo dicho de Polonia 
cuenta también para el resto de las naciones 
miembros del Pacto de Varsovia, en mayor 
o menor proporción. Y por supuesto de la 
propia Unión Soviética. El gran cebo que 
hace espejear Moscú ante Occidente para 
atraer a los incautos a su política de «dis­
tensión» son los negocios, los buenos nego­

cios que pueden hacerse con los mercados 
del Este. Lo que no se dice es que esos ne­
gocios consisten en que Occidente sumi­
nistra a los países comunistas los créditos, 
la tecnología de punta, la colaboración en 
todos los órdenes. Y eso ha venido suce­
diendo a pesar de todas las desilusiones pro­
porcionadas por la agresividad soviética a 
escala planetaria. Desde la invasión de Af­
ganistán hasta la preocupante extensión de 
la presencia soviética en África, desde las 
precisas amenazas de intervención armada 
rusa en Polonia hasta el apoyo directo o in­
directo a través de Cuba a los movimientos 
de subversión en América Central y del 
Sur, las pruebas son demasiado flagrantes 
para que esta situación pudiera prolongar­
se. Si hoy se descubre brutalmente que Cu­
ba adiestra a los guerrilleros marxistas del 
«M-19» colombiano —lo que ha provoca­
do la ruptura de relaciones diplomáticas 
entre Bogotá y La Habana— hay que pre­
guntarse seriamente las razones por las que 
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se mantuvo un telón de silencio durante 
muchos años acerca de hechos que los diri­
gentes del mundo occidental no podían ig­
norar. 

Para referirnos sólo a este escenario ibe­
roamericano recordaremos que la respon­
sabilidad del avance comunista en aquel he­
misferio se encuentra en dirigentes que de­
dicaron todos sus esfuerzos a hacer caer, 
uno tras otro, a los gobiernos que com­
batían al comunismo, y que la Organiza­
ción de Estados Americanos consagró la 
principal parte de sus actividades a «nor­
malizar» sus relaciones con la Cuba castro-
comunista, como si éste fuera un régimen 
limpio de todos los pecados de subversión. 
Ha tenido el general Haig, nuevo secretario 
de Estado norteamericano, que comparar 
la subversión rampante en América Central 
con la «teoría de los dóminos», en vigor en 
la época de Foster Dulles, para que se ad­
virtiera que, en efecto, a partir de Nicara­
gua, a la que deben seguir El Salvador, 

Guatemala y Honduras, la situación es pa­
ralela a la que se creó cuando surgió en el 
sudeste asiático el incendio del Vietnam. Y 
a la caída de Saigón en manos del comunis­
mo siguieron la de Camboya y Laos. In­
quietante perspectiva, a la que había que 
poner fin de cualquier manera. 

LLAMADA DE ATENCIÓN 

En Europa occidental la situación no es 
mucho mejor. Se disimula gracias a las 
brillantes luces de una prosperidad material 
—por otra parte, gravemente deteriorada, 
como lo revelan las cifras de parados en 
Alemania (un millón doscientos mil), la 
anárquica situación económica de Italia, la 
amenaza marxista en Francia, la radicaliza-
ción hacia la izquierda del laborismo britá­
nico —y al sentimiento de alegre y confiada 
sensación de seguridad en la presencia nor­
teamericana, a condición de que no se les 

A la sombra de la OTAN, 
las negociaciones occidentales 
se han mecido en lo que se llama 
«coexistencia pacifica». 

pidiera a los europeos mayores responsabi­
lidades. Se comprende la ruda conmoción 
que ha producido lo que se donomina 
«políticas de los nuevos americanos», ma­
terializada en los constantes llamamientos 
del presidente Reagan, las advertencias del 
secretario de Estado, y en particular las 
declaraciones del secretario adjunto de De­
fensa de los Estados Unidos, que por haber 
sido formuladas en Munich, en el corazón 
de Europa occidental revisten un especial 
sentido: «Ninguno de nosotros puede pre­
tender el bienestar social ni la prosperidad 
económica si nuestra alianza no es bastante 
fuerte para mantener la paz y proteger 
nuestro acceso a las fuentes de energía vital 
y a las materias primas». Serias palabras en 
una Munich amable e idílica, que son algo 
más que una llamada de reflexión. 

Porque el nosotros no se refiere sólo a los 
norteamericanos. Baviera es la avanzada de 
Europa en las fronteras mismas de una 
Checoslovaquia donde acampan las fuerzas 
soviéticas desde los acontecimientos de 
agosto de 1968. «Quien tenga Bohemia y 
Moravia tendrá Europa», decía en su época 
el príncipe de Bismarck, que sabía de lo 
que hablaba. Desde sus años ese axioma se 
ha convertido en una atroz pesadilla: el 
Necktar está a unas horas de distancia de los 
atilas motorizados soviéticos y sería opor­
tuno releer el libro del mariscal Manstein en 
que se trazó un alucinante cuadro de lo que 
sería un ataque por sorpresa de las divi­
siones rusas, con su aplastante superioridad 
numérica en hombres y tanques. Sólo con 
una visión panglosiana y suicida cabe igno­
rar que esa amenaza está latente en cada 
minuto y que la pompa de jabón de la pros­
peridad y confort de la Europa occidental 
quedaría destruida de la noche a la mañana 
en el momento en que en Moscú se apretara 
un botón. 

La llamada de atención de los nuevos di­
rigentes norteamericanos no es vana. A pe­
sar de sus setenta años y de los problemas 
de orden interno, Breznev puede apretar el 
botón de la agresión. Es más: para desenre­
dar la madeja de una inextricable confusión 
en su casa, el hacerlo aparece como una 
tentación. Lo ha hecho ya: la aventura béli­
ca de Afganistán y la proyección de sus as­
piraciones sobre el vacío iraní advierten que 
en el Kremlin no se ha renunciado a tal len­
guaje, aunque para los «tovarisch» de ter­
cera y para la propaganda exterior se hable 
de paz a todas horas. Bajo ese punto de vis­
ta se comete un error al contemplar la evo­
lución de la crisis polaca como un simple 
espectáculo, como una prueba de fuerza 
entre el gobierno de Jaruzelski y los sindi­
catos independientes de «Solidaridad». No 
puede hablarse de un problema interno po­
laco y a resolver entre los polacos, porque 
no lo es y porque nos afecta a todos. El 
título del libro sobre el drama polaco en el 
curso de la segunda guerra mundial 
—«\Por nuestra libertad y la vuestral»— 
resulta más válido que nunca en nuestros 
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la Semana 
en el 

días. Lo que suceda en Polonia no es dife­
rente para la Europa occidental y desde 
luego los soviéticos no lo consideran indife­
rente para ellos mismos. En los nueve me­
ses transcurridos desde los acontecimientos 
de Gdansk o Dantzig han pasado muchas 
cosas serias, aunque los árboles impidan 
todavía ver el bosque. 

ESPERANDO A REAGAN 

Los tanques soviéticos no necesitaron 
tanto tiempo para atravesar las fronteras de 
Checoslovaquia en agosto de 1968 ni para 
aplastar la rebelión de Hungría en octubre 
de 1956. Se ha hablado por ello de la extra­
ña «paciencia» de Breznev. Aparte de que 
en el Kremlin tuvo que esperarse el resulta­
do de las elecciones presidenciales norte­
americanas y tomarle el pulso a un Reagan 
desconocido, intervienen otros factores que 
explican la cautela con que Breznev actúa 
en el Niemen. Cuentan sus dificultades pa­
ra aplastar la resistencia de los patriotas af­
ganos, contra los que se estrellan las divi­
siones soviéticas en una guerra que recuer-

SIN HACERSE ILUSIONES 

Ahora mismo, mientras martillea sobre 
el casi desarmado pueblo afgano y proyecta 
sus amenazas sobre Polonia, Breznev insis­
te en sus ofertas de «paz», «desarme», 
«conversaciones para la reducción de ar­
mas estratégicas», etc., palabras que hay 
que escribir entre comillas para compren­
der que en el lenguaje comunista signifi­
can cosa muy distinta de la realidad. No 
representan más que eso: trampas semánti­
cas para inmovilizar a los occidentales, en 
tanto que los soviéticos siguen adelante con 
sus propios planes. 

No hay que hacerse ilusiones acerca de la 
verdadera intención soviética, que no es 
otra que la de reducir a Europa occidental a 
su arbitrio. ¿Quién se hace hoy esas ilu­
siones? Naturalmente, los socialistas. Pero 
los socialistas son marxistas, materialistas, 
y por consiguiente no creen en las ilusiones, 
palabra demasiado bella para su testuz. En 
lo que creen es en el triunfo de los objetivos 
de Carlos Marx y colaboran en su consecu­
ción por todos los medios a su alcance. Sa­
ben —porque están muy cerca de ellos—, 
cuáles son los fines que los soviéticos se 
proponen y trabajan a su lado para alcan­
zarles. En suma, les ayudan en la medida 
que pueden. Esto hay que dejarlo claro de 
una vez. 

Si Breznev intoxica al mundo occidental 
con su táctica sutil de la «coexistencia», ahí 
están los socialistas aparenciendo como los 

El gran cebo que hace espejear Moscú ante 
Occidente para atraer a los incautos a su política de 
«distensión» son los negocios, los buenos negocios que 
pueden hacerse con los mercados del Este. 

da curiosamente el relativo fracaso de los 
rusos frente a la pequeña y heroica Finlan­
dia en la guerra de 1940. Si hicieran falta 
•otras pruebas para confirmar que la batalla 
contra el imperialismo soviético ha de ser a 
escala mundial, la encontramos en esta 
lucha: los guerrilleros afganos no combaten 
sólo por la libertad de su patria, sino que, a 
su manera, están ayudando a los luchado­
res polacos de «Solidaridad» en el largo y 
singular combate que libran en Gdansk, en 
Radom, en Lodz, en Silesia y en el Báltico. 
Es lógico y congruente que en Washinton se 
haya decidido afrontar el desafio soviético 
en todos los puntos en que se presente, en el 
estrecho de Ormuz o en Mozambique, en 
El Salvador o en las montañas afganas. El 
arma más eficaz que.los comunistas han 
manejado siempre fue la táctica del «sala-
mi», ir devorando país a país. Y mientras 
aplastaban a la nación de turno adormecían 
a las víctimas ya designadas para el sacrifi­
cio siguiente con el opio de la «coexisten­
cia». 

mesnaderos y propagandistas de esa co­
existencia. Pongamos un ejemplo por ser 
muy de actualidad. Habría que ser ciego 
para no advertir que el objetivo más inme­
diato de la ofensiva soviética en estos mo­
mentos está en América Central, y en Amé­
rica Central, en El Salvador. Ya disponen 
de Cuba en el Caribe y de Nicaragua como 
plataforma del ataque a El Salvador, 
Guatemala y Honduras. Pues bien: los so­
cialistas elogian todo lo que pueden a Fidel 
Castro, se han convertido en los valedores 
de la revolución sandinista-marxista y los 
guerrilleros comunistas salvadoreños están 
colocados bajo el ala protectora de la I In­
ternacional. ¿Cree nadie que estas cosas su­
ceden por casualidad? Y lo mismo podría 
decirse^del Polisario saharaui o de los con­
fusos movimientos «tercermundistas» y de 
la llamada «liberación» que se propagan 
como el cáncer por todo el globo. 

Hay que mencionar también la hostilidad 
socialista a la realización —que es muy ur­
gente— del plan de modernización nuclear 

de la OTAN, mediante la instalación de 
los «Pershing» y de los «Cruisier». El 
pobre canciller germano, Helmut Schmidt, 
que se había comprometido a instalar en 
territorio alemán la parte de misiles que le 
corresponde, tiene que hacer frente a la ne­
gativa de una parte de los diputados so­
cialistas —es decir, de su propio partido— 
a convertir en realidad la aceptación y a 
aprobar el presupuesto militar con el incre­
mento correspondiente —un tres por 
ciento—, tal como había prometido tam­
bién. La defensa de Occidente no interesa, 
pues, a los socialistas. ¿Y a quiénes no les in­
teresa tampoco? A los soviéticos. Desde el 
pasado otoño, Breznev desencadenó una 
virulenta ofensiva para impedir la realiza­
ción del proyecto de modernización de la 
OTAN, alternando las amenazas con los 
halagos pacifistas. La complacencia con 
que los socialistas, en todos los países en 
que ocupan el poder, se prestan a la gran 
maniobra soviética debiera advertir a los in­
genuos. Hay complicidades reveladoras. 
De ilusiones se vive. Pero también se 
muere. 

AUNQUE SE MOLESTEN 
LOS SOCIALISTAS 

Los soviéticos insisten en sus deseos de 
«cooperar» con las naciones occidentales, 
dentro de esa «coexistencia» que hacen re­
lumbrar como un espejismo en el desierto, 
y los socialistas se encargan de engordar los 
«beneficios» que se obtendrían de tal «co­
operación», a la que hay que sacrificar por 

30 FUERZA NUEVA 



Una intervención armada soviética 
en Polonia ya ha comenzado 
con apariencia de maniobras militares. 
En la foto los ministros de Defensa 
de los países pertenecientes 
al Pacto de Varsovia. 

sa de las posiciones occidentales. Y explica 
también los fervientes deseos manifestados 
por los socialistas de que hubiera ganado 
Cárter las elecciones presidenciales norte­
americanas. Con Cárter todo hubiera sido 
más fácil, y no puede dudarse de que su em­
bajador en El Salvador, White, hubiera 
hecho todo lo posible para que a estas ho­
ras las guerrillas del autollamado «Frente 
de Liberación Nacional Farabundo Martí» 
se hubieran dado la mano con los 
sandinistas-martistas de Nicaragua, de 
igual modo que su embajador Young hu­
biera continuado la tarea de apoyo a los 
movimientos comunistas africanos, como 
hizo en Rhodesia. Estaban en turno Nami­
bia y después la Unión Sudafricana. Con 
Reagan las cosas han cambiado. El nuevo 
presidente norteamericano ha declarado 
que el gobierno de Pretoria —el gobierno 
del «Apartheid»—, es «amigo», ha recibi­
do al próximo presidente argentino general 
Viola, y ha sonreído al presidente Pinochet, 
de Chile. Los socialistas no ocultan su ira 
ante estos cambios de posición. Pero es cla­
ro que en Washington no se tiene interés al­
guno por derrocar gobiernos autoritarios y 

entre las dos a le manías. Normalización que 
depende del arbitrio de la Unión Soviética, 
aunque los ilusos hablen de la «soberanía» 
de la Alemania oriental. 

Esta «soberanía» es tan ficticia como la 
de Polonia, que en estos mismos días esta­
mos viendo lo que vale realmente. 

En Polonia se está llegando, paso a paso, 
al punto más agudo de la crisis. Las últimas 
noticias nos sitúan ante las perspectivas de 
una intervención armada soviética —que ya 
ha comenzado verdaderamente con apa­
riencias de maniobras militares prolonga­
das, sin tomarse el trabajo de dar una 
explicación—, o con la imposición al go­
bierno marioneta de Jaruzelski, general po­
laco formado en la academia militar rusa de 
Riazan, de medidas draconianas, como la 
adopción del estado de sitio. Ambas cosas 
son posibles después de los incidentes en 
que ha corrido la primera sangre polaca, de 
la violenta ofensiva desencadenada por la 
agencia Tass contra «Solidaridad» y de la 
firme decisión de los sindicatos indepen­
dientes de resistir por todos los medios a las 
persecuciones y amenazas de las autorida­
des comunistas locales. Una tercera hipóte­
sis sería la de una sustitución, una más, de 
los actuales dirigentes por otros, dado el 
fracaso del secretario del partido, Kania, en 
resolver la crisis con el mínimo de gastos 
para los soviéticos. Lo cierto es que se ha 
alcanzado la cota a partir de la cual la deci­
sión, sea la que sea, se ha hecho ineludible. 
«Solidaridad», con sus diez millones de afi-

supuesto los intereses, mucho más urgen­
tes, de la defensa del mundo occidental. Si­
gue por tanto el juego de complicidades. 

Aparte de que tras esta fachada Moscú 
espera continuar su política expansiva más 
fácilmente y con menores riesgos que en un 
clima de alerta, la realidad soviética revela 
que sólo esa cooperación puede salvar al 
comunismo, que atraviesa por una de sus 
peores crisis. Baste citar una pequeña cifra: 
se había fijado el índice de crecimiento en 
1981 en algo más del 4 por ciento. Pero el 
análisis de los resultados hasta ahora conse­
guidos y que permiten anticipar el balance 
final, señala que en el mejor de los casos, 
sólo será de un 2,8 por ciento, aún conside­
rando este índice como envuelto en el opti­
mismo más oficial. En el XXVI congreso 
del partido comunista soviético, Breznev 
trazó un cuadro bastante más pesimista. Y 
lo será aún mucho más si la Unión Soviéti­
ca tiene que enfrentarse abiertamente con el 
desafío del mundo occidental, con la consi­
guiente carrera de armamentos y la canali­
zación hacia estas necesidades y hacia Ja in­
dustria pesada, que es industria de guerra, 
de materias y de dinero distraídos de la in­
dustria ligera rebajando en la consiguiente 
proporción en nivel de consumo de los «to-
varichs», ya bastante flaccido. Volvemos, 
pues, en auxilio del sistema comunista. Es­
to es lo que significa la vasta orquestación 
montada por el socialismo para intentar 
convencernos de las buenas intenciones de 
Breznev, que debieran ser aceptadas cuanto 
antes según insisten. Empezando por la re­
nuncia a la modernización y ampliación de 
la OTAN, aunque fuera a costa de la defen-

El arma más eficaz que los comunistas han manejado 
siempre fue la técnica del «salami», ir devorando país 
a país. Y mientras aplastaban la nación de turno 
adormecían a las víctimas ya designadas para el 
sacrificio siguiente con el opio de la «cohexistencia». 

calificadamente anticomunistas, por 
mucho que ello moleste a la Unión Soviéti­
ca y a sus amigos socialistas. 

LA FICTICIA SOBERANÍA 

El peligro para los occidentales radica en 
que tengan éxito los intentos soviéticos de 
abrir un foso entre Europa y Norteamérica. 
Moscú hace lo que puede en este terreno, 
creando suspicacias, halagando a Giscard 
d'Estaing —por ejemplo—. Pero también 
aquí el juego más sutil corre a cargo de los 
socialistas. Y en particular de los socialistas 
alemanes. El fantasma de Rapallo no se di­
sipa nunca, entre otras razones porque 
constituya- una constante de la diplomacia 
soviética. En 1920 se hizo espejear ante los 
alemanes la ventaja de romper el aislamien­
to internacional que siguió a la derrota en 
la primera guerra mundial. Ahora se hacen 
valer las supuestas ventajas de la «Ospoli-
tik» y de la normalización de las relaciones 

liados, es una fuerza demasiado conside­
rable para ser suprimida por un plumazo 
del gobierno comunista. ¿Lo será si se en­
comienda esa sucia tarea a los tanques del 
Ejército soviético? D 
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MI TIEMPO y 
E. de MADRID 

No hay medias 
tintas 

L
a verdad y el bien nunca pueden 
ser consecuencia del número, si­
no de un entendimiento y un co­

razón en buenas condiciones. A esta 
sencilla conclusión llegaron el otro día 
los alumnos de mi escuela, tras una 
pintoresca encuesta. Alguien les había 
hecho la consabida pregunta: «¿Eres 
partidario del divorcio?». Las respues­
tas fueron, 17 no, 14 sí. Entonces yo 
cambié la pregunta: «Te gustaría que 
tus padres se divorciasen?». La res­
puesta fué aplastante: todos no, menos 
una abstención. 

La realidad objetiva de las cosas y su 
bondad o malicia natural, en modo al­
guno depende de la persona que las 
contempla. La bondad o malicia de los 
actos humanos en modo alguno depen­
de del juicio que de ellos hagan quienes 
los contemplen, sino de su vinculación 
o desvinculación con la Ley de Dios. 

Una mala acción en sí misma, se­
guirá siéndolo aunque millones de per­
sonas la consideren buena, y a la inver­
sa, la bondad de un acto humano no 
cambiará aunque otros millones lo 
consideren malo. 

En nuestra lamentable democracia, 
cuando un político debe emitir su voto, 

tal voto no es otra cosa que un juicio 
de valor sobre la bondad o no bondad 
de una ley que más tarde ha de regular 
conductas. Nuestros políticos cris­
tianos, en el lamentable asunto del di­
vorcio, es posible que al votar pongan 
su fe entre paréntesis, por disciplina de 
partido o por otra razón de consenso. 
Yo hubiera preguntado a las esposas, 
hijos e hijas de esos políticos: «Queréis 
a vuestros padres divorciados?».La 
respuesta negativa no se hubiera hecho 
esperar. 

Yo no sé si estos señores han pensa­
do lo que supone poner la fe entre pa­
réntesis. No sé si han pensado el pési­
mo ejemplo que dan a los suyos y el 
portillo abierto a las futuras genera­
ciones. Yo no sé si han pensado que al 
hacerlo así están colocando a una cosa 
tan seria como es la ley, en el plano 
inclinado del «cedimiento», ese plano 
inclinado en el que se sabe de dónde se 
parte, pero nunca se sabe hasta dónde 
se puedellegar. 

Si la fe no alcanza a la totalidad de 
la persona, si la persona rebuscando, 
halla motivos para esconder su fe y 
emitir un «votum» —«quiero esto»— 
público contra la propia fe, ¿cómo po­

demos confiar que en otros asuntos es­
tas personas busquen nuestro bien real 
—el que Dios quiere— y no nuestro 
bien aparente? 

Tal actitud es semejante a la de cual­
quier persona que comete un pecado. 
Quien comete un pecado, normalmen­
te no lo hace por ofender a Dios, sino 
buscando en ese acto una satisfacción 
personal, sea de tipo material, sea de 
tipo psicológico. Ya sea la satisfacción 
de la propia sensualidad, de la propia 
gula, o de la propia ambición, cuando 
no del propio sentimiento de vengan­
za. Dicho de otro modo, busca un bien 
«aparente», inmediato, aunque para 
ello haga menosprecio de la voluntad 
divina. 

Al creyente cristiano no le es posible 
«neutralizar» el valor sobrenatural de 
sus actos libres, sean buenos o malos. 
Yo no se si los diputados creyentes han 
pensado ésto, tanto si han tenido en 
cuenta el valor moral del acto en sí, co­
mo si han pensado en las consecuen­
cias de futuro, y hasta en el juicio de la 
historia. 

Cuando Dios ha dicho NO a algo, 
por parte del creyente no cabe otra co­
sa que ese mismo NO rotundo, sin 
juegos de palabras, porque los juegos 
de palabras no podrán nunca alterar la 
sustancia del NO de Dios aunque lo 
pretendan. 

El hombre de fe sabe que el mundo 
piensa y actúa al margen de Dios, y sa­
be que su conducta no puede, como 
norma,, ponerse en paralelo con ese 
mundo. Cuando el señor Ordóñez 
hablaba de que el divorcio existe en to­
do el mundo, lo único que afirmaba 
era que debíamos ponernos en paralelo 
con él. El señor Fernández olvidaba 
que «mundus in maligno positus est», 
y que el creyente católico solo puede 
poner en paralelo sus actos con la Ley 
de Dios. Y al señor Fernández corres­
ponde, no obligar a la fuerza a que to­
do el mundo cumpla la ley de Dios, pe­
ro sí hacer lo posible que la cumplan 
todos los creyentes, sin dar a éstos faci­
lidades ni ocasión para que hagan tri­
zas la Ley de Dios. 

Acaso nuestros políticos han olvida­
do, si son creyentes, el hecho de su po­
sible cooperación al mal, colocando a 
los demás creyentes al comienzo del 
plano inclinado del desastre. 

Y por eso, una vez más, y desde otro 
punto de vista, decimos que NO al se­
ñor Fernández, y a cuantos desde la fe 
pretenden imitar al señor Fernández. D 
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EDAD Dr. EMBAL 

Ese abrigo 
de visón 
L

a naturaleza, muy sa­
biamente, ha dotado 
al ser humano de una 

capa protectora de las incle­
mencias del tiempo. Una es­
pecie de abrigo que tiene la 
misión de protegernos de las 
oscilaciones de la tempera­
tura y además ayudar a la 
esbeltez del cuerpo, ya que 
ella, con la grasa que proteje 
por debajo, transforma en 
suaves curvas lo que de otra 
forma serían líneas carentes 
de armonía. 

La edad provoca muy 
amplias modificaciones en 
la apariencia y consistencia 
de la piel. Aumenta el tiem­
po necesario para la cicatri­
zación de una herida y ya el 
que se precisa para la reepi-
telización en una herida de 3 
ó 4 centímetros se duplica al 
pasar de los 20 a los 40 años. 

Debido a la acción de los 
rayos ultravioleta, la piel de 
las personas que viven al 
aire libre aparece prematu­
ramente envejecida, tanto 
que pueden relacionarse di­
rectamente estados cancero­
sos y pre-cancerosos con la 
duración a la luz solar a la 
que se ha expuesto la piel. 

Esto naturalmente se da 
de narices con la actual mo­
da de los famosos baños de 
sol donde vemos a los espa­
ñoles exponerse durante ho­
ras a los rayos de un sol que 
no broncea, porque real­
mente lo que hace es que­
mar. 

Como hemos dicho hay 
una relación directa cáncer-
rayos de sol y por tanto una 
medida preventiva elemen­
tal la constituye evitar la ex­
posición excesiva a los rayos 

solares y la utilización de las 
pomadas denominadas «de 
pantalla total». 

Una piel envejecida, es 
una piel arrugada y una piel 
arrugada envejece muchos 
años al hombre y sobre todo 
a la mujer. En general el tra­
tamiento de los efectos noci­
vos del sol, o de las arrugas 
en general, se compone de 
tres facetas: la cosmética 
(muy importante, si es bue­
na), el tratamiento correc­
tor (quirúrgico, el llamado 
lifting) y una terapéutica ge­
neral de tonificación de to­
do el organismo. 

La piel es lo primero, el 
semáforo en ámbar, que nos 
anticipa el declinar de la vi­
da. En unos antes y en otros 
más tarde, ya que en ello 
influyen no sólo los factores 
que hemos mencionado, si­
no los genéticos. Pero 
siempre las arrugas de la piel 
son las encargadas de la 
alarma de que nuestra ju­
ventud se fue. Como en 
otros órganos de nuestro 
cuerpo, este envejecimiento 
comienza mucho antes y no 
es casualidad que las le­
siones de la piel casi siempre 
recaigan en las partes de ésta 
expuesta a las inclemencias 
del tiempo, porque pierde 
elasticidad con lo que pro­
fundizan las arrugas y se re­
secan conduciendo todo ello 
a un resquebrajamiento de 
nuestra capa protectora. 

Y aquí quería llegar, ami­
go, o aún mejor, amiga lec­
tora, porque usted es casi 
con seguridad de esas 
muchas personas que por 
broncearse la piel se expo­
nen en nuestras playas a los 

implacables rayos de un sol 
de desierto. Pero como está 
de moda... Lo que no se 
tiene en cuenta casi nunca, 
cuando vemos a esas extran­
jeras que se pasan el día al 
sol, es que ellas vienen de 
unos ecuadores más altos 
que los nuestros, donde el 
sol es una rareza y resulta 
natural que los días de vaca­
ciones que se toman los 
aprovechen al máximo en 
captar cuanto sol puedan, 
comprar souvenirs y beber 
sangría. 

Pero este no es el caso de 
la española, sobre todo el de 
la sureña que está expuesta 
desde que nace a la acción 
cauterizante de nuestro sol. 
Y ese exponerse al sol «co­
mo los lagartos» lo van a 
pagar y pronto en arrugas 
prematuras, flacidez de las 
capas de la piel, manchas 
cuando no acnés y otras le­
siones del abrigo con que 
Dios nos dotó. Porque uno 
no quiere ni pensar en los re­
sultados, a largo plazo, de 

esos interminables baños de 
sol que nos van a propor­
cionar señoras de ciudad 
con aspecto de campesinas. 
Espero que usted no desee 
para sí tal mañana. Cuídese 
su piel; si las lesiones ya se 
han producido hay ciertas 
medidas correctoras: huir 
del sol a dosis masivas y 
ayudar a esta acción con 
productos cosméticos de ca­
lidad, porque una mujer con 
arrugas prematuras está pre­
gonando una edad que real­
mente no tiene, a todos los 
vientos. Y si la acción ha si­
do demasiado perturbadora 
se puede pensar, sobre todo 
en mujeres que ejercen de­
terminadas profesiones cara 
al público, en la cirugía esté­
tica, el lifting, etc. 

En fin, que nuestra piel es 
un abrigo de visón, pero que 
no lo podemos cambiar ni 
vender, ni arreglar para que 
vaya a la moda, nos tene­
mos que conformar con él, y 
eso sí, cuidarlo mucho. D 
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LOQUE 
PODEMOS VER: 
TODOS: «Los aris-
togatos», «Bambi», 
«La batalla de las 
Arderías», «El feli­
no», «El hombre 
a r a ñ a » , « J o h n y 
G u i t a r » , « K a g e -
rnusha», «Superman 
II» y «Tres sargen­
tos». 
JÓVENES: «A lo 
loco y con la cara del 
otro», «Angeles gor­
dos», «El árbol de 
los zuecos», «El 
autobús atómico», 
«Circulo de dos», 
«Entre dos amores», 
«Espía sin mañana», 
«La fórmula», «El 
golpe de paraguas», 
« M a t e n a M r . 
Mitchcll», «Mi tío 
de America», «Los 
primeros golpes de 
Buten Cassidy y 
S u n d a n c e » , « L a 
strada», «Un hom­
bre llamado intrépi­
do» y «Un toque 
con más clase». 
ADULTOS: «A la 
caza», «Brubaker», 
«Cazador a sueldo», 
«Desnuda frente al 
mundo», «Diez, la 
mu je r p e r f e c t a » , 
«La jauría humana» 
y «El j o v e n c i t o 
Frankestein». 

Las novedades y la propaganda 
S abemos cuánto hace la 

propaganda o publici­
dad en la política y en el 

cine. Las invenciones en torno 
a sendos negocios —la 
política también lo es para 
muchos, del mismo modo que 
la pantalla no es solamente un 
arte para otros— son múl­
tiples y, a veces, ingeniosas. 
Pero, otras, basta con el 
oportunismo y las facilidades 
que le da una publicidad táci­
ta, gratuita, a través de los 
medios de comunicación. 

Estos días se ha jaleado en 
Madrid el anuncio de presen­
tación de tres películas norte­
americanas, ocasión para de­
mostrar la incultura de 
muchos periodistas que han 
prodigado las nominaciones, 
por ignorar el idioma español 
y no conocer tampoco el 
inglés. 

Las películas en cuestión 
han sido «Gente corriente», 
de Robert Redford, que se ini­
cia asi en las lides directoras y 
que, habiendo tenido los Glo­
bos de Oro de la crítica cine­
matográfica, aspira (he ahí 
otro vocablo para nuestros ig­

norantes colegas) a los Osear 
ya inminentes. Lo mismo 
puede decirse de «Toro salva­
je», de Martín Scorsese y de 
«Quiero ser libre», de Micha-
el Apted, todas candi datas o 
con muchas opciones a los 
Premios de la Academia de 
Ciencias y Artes Cinema­
tográficas de Hollywood. 
Candidatas o concursantes a 
los Oscars, pero no nomina­
das (de «nominated») que es 
otra cosa. 

Bueno; pero es el caso que 
parece que las tres han 

defraudado al público y a 
cierta crítica. Vamos, que no 
es para tanto. Lo más curioso 
ha sido con la de Robert Red­
ford, ya que muchos imagina­
ban que era una obra sensa­
cional. ¿Puede serlo una pri­
mera obra de un actor? El ca­
so de Orson Welles con 
«Ciudadano Kane» no es nor­
mal, ni mucho menos fre­
cuente. 

Y, por eso, hay que estar 
prevenidos ante la propagan­
da o publicidad, incluso la im­
pensada y gratuita. O 

«Círculo de dos», de Jules Dassin 

P
elícula para dos. De 
corte romántico. Pero 
en un contexto social 

contemporáneo que justifica 
ciertas licencias y sirve, de pa­
so, de alegato implícito —no 
creo que el director lo 
intentase— contra la sociedad 
presente y sus integrantes. 

Jules Dassin, el cineísta 
yanqui repasado por Europa 
(desde 1950, en que buscó 
acomodo en Inglaterra ha pe­
regrinado por varios países), 
parece volver a los orígenes, 
se aproxima a Estados Uni­
dos, ya que esta película la ha 
hecho en Canadá. Aunque en 
1954 su «Rififi» le dio un 
triunfo internacional insólito, 
Dassin ya era célebre por «La 
ciudad desnuda» y «Mercado 
de ladrones» que señalaron su 
verdadera consagración 
estilística. Luego, salvo ese 
éxito de «Rififi» y un notable 
quehacer con «Topkapi» 
(1964) su itinerario ha sido in­

cierto, zigzagueante y, a ve­
ces, baldio. 

Ahora, brinda un asunto 
desacostumbrado en él. Es 
una historia de amor entre 
una adolescente (dieciséis 
años) y un sesentón, veterano 
pintor que, a pesar de su expe­
riencia y desengaños, cae en 
las redes idílicas de la audaz 
jovencita. Ambos se quieren. 
No es un capricho. El roman­
ticismo funciona entre el 
hombre experto y la impulsiva 
nubil. Y, claro, ocurre lo que 
tenía que ocurrir; sobre todo, 
cuando los padres de la chica 
sólo atienden a lo epidérmico, 
que es desentenderse de sus 
sentimientos y de su pensa­
miento, y cuando el compañe­
ro y pretendiente de la misma 
sólo tiene la obsesión sexual 
que hoy acompaña a un sector 
de la juventud. En estos tipos 
secundarios es donde veo yo 
la denuncia de un mundo ma­
terializado, egoísta e indocu­

mentado que no puede 
comprender un idilio despro­
porcionado. 

La historia, pues, interesa y 
se sigue con atención, porque 
no es tan convencional —la 
realidad da muchos casos— y 
está llevada con acierto, natu­
ralmente, sin estridencias y 
con el importante soporte de 
sus protagonistas. Interpreta­
dos, nada menos, que por un 
famoso veterano como 
Richard Burton y una famosa 
del momento actual, la ya 
mujercita Tatum O'Neal, dis­
tante de «La luna de papel». 

Dassin, a fin de cuentas, ha 
querido decir que el romanti­
cismo cabe en nuestro tiempo, 
pese a la hostilidad social y 
ambiental, revertida en esa 
poca atención que se dedica a 
las jóvenes cuando no la dese­
ducación evidente. D 

P. R. 
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ARNALDO 

RECOMENDAMOS: 

LUNES: La mansión 
de los Plaff. Aquí es-
tá Boomer. 300 
millones. A fondo. 
MARTES: Los Ro-
per. Hobo. Un mun­
do para ellos. Opera. 
MIERCX)LES: Vivir 
cada día. Festival de 
dibujos animados. 
JUEVES: Extraña 
pareja. El circo de 
TVE. Hollywood. 
Teatro Estudio. 
VIERNES: Cosas. 
Más vale prevenir. 
Ciclo Harold Lloyd. 
Teatro en el mundo. 
SÁBADO: Don 
Quijote de la 
Mancha. Hawai 5-0. 
Primera sesión. Do­
cumental. Ciclo 
Cary Grant. Sábado 
cine. 

DOMrNGO: Gente 
joven. El pequeño 
Cid. El increíble 
Hulk. Aventuras de 
Tom Sawyer. El cir­
co de la magia. Cen-
tennial. La música. 
Los ángeles de 
Charlie. Largo-
metraje. 

El teatro en R 
la pequeña pantalla í 

E
s obvio que si algo 
puede nutrir bien la te­
levisión es el teatro. 

Porque nuestra nación es 
primerísima en el arte escéni­
co. Aunque oficialmente 
suela ignorarse, a la hora de 
facilitar teatros permanentes 
para la demostración de 
nuestro teatro clásico. 

Parece que, en este sentido, 
Televisión quiere aprovechar 
la rica nutriz dramática y, de 
paso, aliviar del paro a los 
muchos actores que no 
pueden estrenar o representar 
obras estrenadas. Últimamen­
te han sido bastantes las 
piezas teatrales que asomaron 
a la pequeña pantalla, con 
más o menos fortuna. Que 
eso es otra cuestión. Pero lo 
importante es esa dedicación 
preferencial a una de las ma­
nifestaciones culturales más 
genuinas de España. Así, he­
mos podido ver, en Estudio 1, 
junto a «El abanico de Lady 
Windemere» de Osear Wilde, 
«La serrana de la Vera» de 
Vélez de Guevara, aquélla no 
ofrecida con mucho acierto, 
mucho mejor la obra clásica 
española; otra vez fue, «La 
moza del cántaro» de Lope de 
Vega, cuando no «La come­
dia nueva o el café» de Fer­
nández Moratin, o «La bella 

Dorotea» de Miguel Mihura; 
el «Británico» de Racine, «La 
quiero, señora Brown» de Te-
rence Rattigan... 

Como se ve, buen y vario 
muestrario teatral. Tanto de 
géneros y estilos épocas y 
autores. Si a eso añadimos lo 
del espacio «Teatro breve», la 
cosa se completa. No siempre 
con fortuna, lo cual es 
comprensible, porque en esto 
hay que recurrir a los come­
diógrafos contemporáneos y 
no abundan los buenos. «Pe­
numbra» de Alfonso Vallejo, 
«Concierto para piano y 
hacha» de Santiago Paredes, 
«La espera» de Luis Malilla... 
ha sido lo último. 

En cuanto a «Hoy es fies­
ta» de Buero Vallejo, pese a 
su buena interpretación, no 
convenció, tal vez por ser un 
remedo de «Historia de una 
escalera». No merecía la pena 
haberla ofrecido por el televi­
sor. 

Y, desde luego, lo que se 
echa de menos en estas 
programaciones, especial­
mente en las clásicas, es la 
ausencia del autor que, por 
celebrarse este año su tercer 
centenario merecía ya asomar 
a los hogares españoles: Cal­
derón de la Barca. Tanto en 
Estudio 1 como en otros espa-

«La moza del cántaro», 
de Lope de Vega. 

cios, el autor de «La vida es 
sueño» podría brindar suges­
tivos dramas. Esperemos que 
ocurra de un momento a 
otro.D 

Entre premios y lo demás 
L

os telespectadores han 
andado azacaneados es­
tos días con los premios 

que otorga anualmente la po­
pular revista «TP (Te­
leprograma)» que dirige Fran­
cisco Yagüe, y... lo demás. Lo 
primero les habrá halagado, 
porque en general han salido 
los dilectos de la imagen: José 
Bódalo, indiscutible gran ac­
tor; Ana Belén, por «Fortu­
nata y Jacinta»; Joaquín Prat 
y Marisa Abad, como presen­
tadores de «Cosas»; «Fortu­
nata y Jacinta», como progra­
ma dramático (corresponde a 
1980, o sea que no piensen en 
otros dramas más actuales); 
«Aplauso», muy discutible y 
puesto en entredicho; «Vivir 
cada día», que siempre he elo­
giado; «El circo de TVE», in­
dudablemente lo más sano del 

Medio; «Eduardo y la señora 
Simpson» como serie extran­
jera, superior obviamente a 
todo lo que nos ha venido 
después; Juanjo Menéndez y 
Jesús Puente, como persona­
jes más populares, que lo son, 
pero no por la desgraciada se­
rie «El español y los siete pe­
cados capitales» y premio 
Rodríguez de la Fuente 
—ahora hace un año que 
murió— al programa «Más 
vale prevenir», justamente. 

Lo demás, es el barullo que 
nos van a armar con los cam­
bios cronológicos de progra­
mas, trasiego que promete 
embarullarnos abril. Los 
«Grandes relatos», ya saben, 
a sobremesa; los lunes, un 
concurso y una serie dedicada 
a Cervantes —también se 
habla de otra dedicada a San­

ta Teresa—, quedando 
desplazados «300 millones», 
muy justamente premiados en 
Nueva York, para ir a los 
martes; nueva serie con «Los 
vengadores»; un largometraje 
en los miércoles por la noche; 
la serie «Tauromaquia», fi­
nalmente, para el jueves.. Y, 
tras «Centennial», la serie 
«Tensión»; la noche de los 
viernes nos amenaza con 
Balbin y «La clave» en este re­
torno insólito, y los dominica­
les «El increíble Hulk» y «Fes­
tival TV» pasan al jueves. 

Pero siguen inamovibles los 
telediarios e informativos con 
toda su carga negativa; en 
eso, no hay cambio, desgra­
ciadamente. A menos que, 
después de la visita de Haig, 
deje Televisión en paz a los 
salvadoreños y su tragedia. D 
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LUVS BAXTA MARINA 

HACIA 

IOSÉ ANTONIO 

i w m i i l 411* X h ' l i ' M 

(1) Luys Sania 
Marina: HACIA 
JOSÉ ANTONIO. 
Editorial AHR, 
Barcelona 1958, 
240 páginas. 

(2) Luys Santa 
Marina: TRAS EL 

ÁGUILA DEL 
CESAR. Editofial 

Planeta, S.A., 
Barcelona 1980, 

210 páginas. ^ — 
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«Volver a ordenar España 
desde las estrellas» 

L
a reciente reedición de 
las páginas Tras el 
águila del César, libro 

que obligatoriamente ten­
drían que leer detenidamen­
te los que a sí mismos se otor­
gan el título de patriotas 
ejemplares, nos ha traído a la 
memoria la presencia espiri­
tual de un hombre auténtico, 
de un Tino y penetrante escri­
tor —de perfumada prosa— 
que, desde los albores de su 
juventud, vivió, sintió y mu­
rió ubicado en el más riguroso 
estilo joseantoniano. Nos es­
tamos refiriendo a Luys Santa 
Marina el generoso autor de 
libros tan entrañables como 
Cisneros, Retablo de la reina 
Isabel y, sobre todo, Hacia 
José Antonio. Pero, indepen­
dientemente de dar cima a su 
obra personal, el ilustre 
hombre de letras cumplimen­
tó una tarea profundamente 
noble, transcendental y radi­
calmente auténtica: la direc­
ción de las páginas de Solida­
ridad Nacional (desde 1939 
hasta 1963). Luys Santa Mari­
na, que siempre se esforzó por 
encontrar el lado gentil de to­
dos los hombres y de todas las 
cosas —tenía y orgullosamen-
te mostraba cierto aire 
franciscano—, amó apasio­
nadamente a España: con 
espíritu de servicio, con 
honradez químicamente pura 
y con una entrega idealista ca­
si rayana en la locura. Por 
eso, como perfectamente sa­
ben sus amigos más allegados, 
murió en medio de una impre­
sionante pobreza. Pobreza 
que es, en cierto modo, el acta 
notarial del fin que aguarda a 
todos los que hacen de su exis­
tencia un cotidiano ejercicio 
de honestidad, de desinterés y 
de lirismo. 

Luys Santa Marina se nos 
murió al agonizar el dramáti­
co verano de 1980, pero, cabe 
preguntarse, ¿se nos murió de 
verdad...? El hombre sincero, 
el escritor idealista y el 
sembrador de la claridad 
evangélica difícilmente puede» 
morir. Ya lo decía don Miguel 
de Unamuno, el hombre que 
más obsesivamente vivió la 
idea de la perdurabilidad de la 
existencia, cuando pronosti­
caba que, con sus escritos 

—después de muerto—, 
podría hacer vibrar el espíritu 
de sus futuros lectores. Y, 
efectivamente, Luys Santa 
Marina, que murió pobre, so­
litario y leal al credo joseanto­
niano, no se nos ha muerto. 
Aquí están, ante nosotros, 
dos de sus libros más bellos 
—el primero y el último si nos 
atenemos a la propia clasifica­
ción sentimental efectuada 
por el autor—: Tras el águila 
del César y Hacia José Anto­
nio. En el curso de los mis­
mos, en donde se entremezcla 
la poesía con la prosa y el 
sueño con la realidad, late 
una misma y honda preocupa­
ción: que la bandera de 
nuestra Patria tremole ba­
jo el aire purificador del 
prestigio de la dignidad y de 
la disciplina. Luys Santa 
Marina, luchador de línea 
de vanguardia, repudiaba la 
España deprimida, arrinco­
nada, entristecida y mediocre. 
Aquella España, por la que 
transcurrió su juventud, «la 
España melancólica, alicorta 
y triste». La España que le 
impulsó, cuando sobre el ho­
rizonte surgió la Figura de 
aquel inolvidable caballero 
andante que se llamó José 
Antonio, a incorporarse sin 
vacilación alguna en las le­
giones celestes. 

Quiso el autor, con la 
publicación de estos dos 
libros —sorprendentemente 
complementarios entre sí—, 
alertar a las futuras genera­
ciones: la que ahora manda en 
el mundo —es una forma de 
hablar— y la que tarde o 
temprano, llegará a los muros 
de nuestra Patria para en­
noblecer, lo mismo que en las 
épocas de nuestra mejor his­
toria, la condición de ser y 
sentirse español. Luys Santa 
Marina, entró en irreversible 
silencio mucho antes de su 
huida a la eternidad, pero 
hasta el último segundo de su 
existencia, mantuvo su creen­
cia firme en «el milagro» —el 
que predijo José Antonio y el 
que, ciertamente, un día se 
cumplirá—. Es conveniente 
releer su Hacia José Antonio, 
aunque, acaso, esas páginas 
se hayan transformado en ra­
reza de bibliófilo (1), dado el 

tiempo transcurrido desde su 
primitiva edición, y no sea ta­
rea fácil hacerse con el libro. 
En esa obra el autor explica 
dos cosas importantísimas: el 
perfil humano y político de 
José Antonio y el anhelo que 
se llevó a la sepultura, a sa­
ber: «volver a ordenar a Es­
paña desde las estrellas». En 
ese mismo libro, escrito sin 
que la pluma del poeta fue­
se impulsada por bastardos 
intereses —¡cuántos ejemplos 
podríamos enumerar, aquí y 
ahora, contemplando a la cla­
se intelectual española vigente 
en nuestros días...!—, el 
autor nos recordaba, entre 
otra muchas, la magnánima 
lección que el propio José An­
tonio le dictó un día: la de de­
sear para España una profun­
da firmeza de estilo y un 
enhiesto sentido imperial en la 
conducta de cada español. 

En el otro de sus títulos, 
Tras el águila del César (2), 
Luys Santa Marina nos ofrece 
una crónica poética de la vida 
de la Legión en las campañas 
africanas de la época de An-
nual. Su visión, casi a modo 
de un Kempis guerrero, nos 
ofrece la teología humana y 
dramática que anima la vida 
del soldado en campaña. Se 
trata de un sugestivo ejemplo 
de cómo^y de qué forma los 
poetas, y no hay duda de que 
Luys Santa Marina lo era ex­
celente, pueden encontrar la 
belleza, la plenitud estética y 
el tesoro recóndito de la espi­
ritualidad incluso en los mo­
mentos más abyectos de la mi­
seria humana: la guerra, la 
sangre, la cobardía o la muer­
te. 

José Antonio pudo sentirse 
orgulloso de haber tenido ba­
jo su mandato, encuadrados 
en las legiones celestes, a 
hombres que, ni entonces ni 
después, abdicaron de su cre­
do. Uno de ellos, justamente, 
lo fue Luys Santa Marina —y 
lo mismo que tantos otros— 
que llenó de orgullo al Funda­
dor: «Secundado por una ju­
ventud inmensa, tallada en el 
mejor filón heroico de Espa­
ña. Si algún mérito tengo está 
en haber puesto al aire ese 
filón, tanto tiempo enterra­
do». D 
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Frederic Chopin: 
al servicio de la poesía 

T
odos los ruiseñores del 
mundo anidaron en su 
piano y las teclas del 

mismo cantaron, con ejem-
plaridad franciscana, la be­
lleza de todas las cosas. En 
la historia de la música, al­
guien lo ha subrayado acerta­
damente, la realeza de Chopin 
es una de las pocas cosas que 
nunca se han discutido. Aquel 
ser tan débil, aquel enfermo 
incurable, aquel solitario de 
alma soñadora, tenía la 
complexión de un gigante. En 
la cadena de montañas cuya 
cima fue Beethoven, se abrió 
un valle para él solo y el 
nuevo aliento que le insufló 
animará siempre toda la músi­
ca. La verdad es que, efectiva­
mente, para que se convirtiese 
en un ídolo del París románti­
co, todas las circunstancias 
apetecibles concurrían, como 
ha escrito Adolfo Salazar, en 
Federico Chopin: belleza, lan­
guidez, sentimentalismo, ele­
gancia, la aureola de una 
patria desgraciada y la pre­
sunción de tuberculosis. Aris­
tócrata en todos los aspectos 
de la sensibilidad, Chopin 
procuraba rodearse de un am­
biente de elegancia, de selec­
ción, en las personas tanto co­
mo en las cosas, todo lo cual 
se refleja en su música ex­
quisita; no susceptible, en su 
momento, de ser gustada ca­
balmente sino por las gentes 
afines en sus predilecciones a 
las del fino compositor (pri­
mero), escrupuloso pianista 
(después), pero intérprete 
exclusivo de sí mismo. 

Con la perspectiva que el 
tiempo transcurrido desde su 
muerte hasta nuestros días 
nos otorga, y especialmente a 
la vista de la ininterrumpida 
sucesión de modas y estilos, 
puede asegurarse —tal y co­
mo lo profetizó el propio 
Schumann— que, con excep­
ción de Beethoven, Chopin 
inventó más, él solo, que to­
dos sus contemporáneos jun­
tos en cuantos efectos pia­
nísticos más valiosos exis­
ten, asi como en el tratamien­
to técnico del instrumento. 
Justamente, la inagotable ga­
ma de efectos de claroscuro, 
de gradaciones, acentos, ma­
tices en el tacto lo mismo que 
en la manera de disponer el 

canto respecto del acompaña­
miento proceden de él y de su 
concepto expresivo, de su ina­
gotable fantasía y de su fervor 
cordial, que en Preludios, 
Nocturnos, Valses, Baladas y 
Esludios, lo mismo que en el 
resto de sus obras, se muestra 
siempre vivo, original, lleno 
de encanto, con una persona­
lidad única, mientras que la 
pieza responde al título gené­
rico con una exactitud que, a 
decir verdad, difícilmente en­
contramos en las partituras de 
otros compositores. 

En Chopin, como podemos 
comprobar tras la audición de 
este hermoso ramo de escogi­
das páginas que el catálogo 
musical de «Privilege» nos 
ofrece, la audacia siempre es­
tá justificada; la riqueza, in­
cluso la exhuberancia, no ex­
cluye la claridad; la singula­
ridad nunca degenera en 
extravagancia barroca. Por 
eso, como perfectamente se 
expresa al respecto Franz 
Liszt, sus cincelados no están 
desordenados y el lujo de la 
ornamentación no sobrecarga 
la elegancia de las líneas prin­
cipales. Por todo esto, tal y 
como piensa André Lavagne 
(uno de sus más fieles glosa­
dores), cuanto más se profun­
diza en la obra de Chopin, 
más se llega a la convicción de 
que bajo su colorido románti­
co se oculta un verdadero clá­
sico. La violencia y la incultu­
ra de nuestra época han olvi­
dado la violencia de los gran­
des clásicos, la independencia 
y la valentía de sus concep­
ciones, sus pasiones tumul­
tuosas y, por encima de todo, 
su profunda originalidad. So­
lamente los clásicos no 
concebían su arte sin una bús­
queda constante de la mesura 
en la perfección, sin un pudor 
que ocultara su cuerpo. Vo­
luntariamente eliminaban de 
sus obras todo el oropel, 
reprimían sus tragedias y do­
minaban su pensamiento, que 
siempre deseaban más denso y 
más conciso. 

Evidentemente, circunstan­
cia a la que es menester hacer 
referencia para comprender 
en toda su amplitud y profun­
didad el inmenso valor de to­
da su obra, salvo sus compo­

siciones, crecientes en numero 
y constantes en grado de 
belleza, la vida de Chopin 
transcurre sin más sobresaltos 
que los del corazón, ni más 
episodios que los eternos y 
eternamente nuevos de los 
enamorados: una activa vida 
interior en contraste con la 
falta de variedad de la vida 
eterna. Activa vida pasional, 
como se sabe, en la que Cho­
pin aparece como una victima 
más bien que como un Don 
Juan al estilo lisztiano. Todo 
su talento, pues, lo puso al 
servicio del piano —al que 
convirtió en el más romántico 
de todos sus instrumentos—. 
Chopin renuncia, como músi­
co, a otro mundo que no sea 
el que encierran los límites 
cristalinos de su piano, y éste 
sabe trocar ese mundo en un 
paraíso. Y cuando Chopin, 
nos recuerda Adolfo Salazar, 
expresa en el lenguaje articu­
lado de su piano los mil cam­
biantes y matices del alma ro­
mántica, y cuando agota ya 
cuanto quería decir, diciéndo-
lo en un idioma a la vez perso­
nal y deliciosamente com­
prensible para todas las sen­
sibilidades delicadas, se en­
cuentra con que ha creado en 
la Música una sensibilidad 
nueva, una manera nueva de 
concebir la música de piano; 
concretamente, su música de 
piano, la cual posee matices 
hasta entonces desconocidos, 
de una suavidad y de un en­
canto sin los cuales el mundo 
musical parecería haberse em­
pobrecido de un modo incon­
cebible. Y todo esto lo realiza 
con una sencillez, con una 
modestia y humildad fasci­
nante. Llega, por ejemplo, a 
denominar «Estudios» a toda 
una serie de páginas maestras, 
profundísimas y, en definiti­
va, auténticamente revolu­
cionarias del lenguaje musical 
y, sobre todo, de la técnica 
pianística. Y de «Impromtus» 
a deciliosos caprichos festo­
neados por la gracia y por la 
fantasía. Chopin, por su deli­
cadeza poética y su humani­
dad, jamás perderá su lugar 
—siempre preeminente— en 
el atril de la dulzura, de la 
melancolía y del ensueño: así 
lo retrató Delacroix y así per­
siste. • 
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Wenceslao PÉREZ GÓMEZ 

Galería de famosos 

§9'. 

BÁCfC 

N
uevamente, ocupa la 
actualidad musical uno 
de los «mitos» vivien­

tes del mundo artístico norte­
americano: Frank Sinatra, y 
su «regreso» ha sido por me­
dio de un ambicioso proyecto. 
Seleccionando las más vetera­
nas canciones y añadiendo 
nuevas, el pasado año publicó 
un álbum que apareció en 
España a finales de 1980, bajo 
el título de «Trilogy», en el 
que ofrecía treinta años de 
música, con su «pasado», 
«presente» y «futuro», divi­
sión de los tres discos que 
componen esta trilogía. Tres 
renombrados directores, que 
han estado unidos a la trayec­
toria artística de Frank Si­
natra, han prestado su cola­
boración en esta producción 
del también veterano letrista, 
arreglista y compositor, muy 
unido a la carrera artística del 

«viejo de los ojos azules», 
Sonny Burke. 

EL PRESTIGIO 
MUSICAL 

Indudablemente, al hablar 
de Frank Sinatra hay que pen­
sar en su prestigio musical y 
artístico como «hombre-
espectáculo». Por ello, 
siempre se ha sabido rodear 
de músicos famosos que no 
desdijeran, ni desentonaran 
dentro de ese estilo, como 
por ejemplo Billy May, cuya 
primera colaboración con 
Frank data de 1957. El se ha 
encargado de revivir el pasa­
do, con un tratamiento or­
questal en el estilo de las gran­
des bandas y con una sección 
rítmica que sugiere los años 
30 y 40. En este estilo, Frank 
Sinatra se encuentra como pez 

Frank Sinatra, 
el viejo de 
los ojos azules 
en el agua. Recordemos que el 
estilo de Frank en aquellos 
años, fue enteramente de 
«swing». Sin embargo, con el 
paso de los años se convierte 
en un cantante más románti­
co. Aquí, inevitablemente, 
hay que citar su éxito rotundo 
de «Extraños en la noche», 
uno de los mejores temas de 
los años 60, y es entonces Don 
Costa quien arregla las can­
ciones de Frank, alcanzando 
éxitos posteriores como «My 
way», por ejemplo. Por últi­
mo, Gordon Jenkins, presti­
gioso músico, ha escrito una 
suite con la que se muestra un 
posible futuro. Los autores de 
los temas que Frankie in­
terpreta son todos de excep­
cional calidad artística. Basta 
decir que firman estas can­
ciones Gershwin, Jerome 
Kern, Arlen, Víctor Young, 
Youmans, Colé Porter, Irving 
Berlín, Warren, Bayer, Sager, 
Billy Joel, George Harrison, 
Jimmy Webb, Kander-Ebb. 
Michel Legrand, Neil 
Diamond, Kris Kristoffers-
son, Elvis Presley y otros 
más. 

EL SECRETO DEL 
ÉXITO 

Pero, al contemplar a este 
«viejo de los ojos azules», nos 
preguntamos cómo es posible 
que, a pesar del paso del tiem­
po, continúe entusiasmando a 
públicos de tan diferentes 
edades, como pueden ser los 
jóvenes de dieciséis años o las 
personas maduras de cincuen­
ta o sesenta años. Y, el secreto 
del éxito de Frank Sinatra te­
nemos que buscarlo en la in­
terpretación que hace de sus 
canciones, en la sugerente en­
tonación, en el cálido fraseo, 
en el intenso sentido del ritmo 
y del «swing», y sobre todo y 
especialmente, en la elegancia 
interpretativa y en la forma de 
presentarse en público. Así, 
Frank Sinatra ha resultado ser 
uno de los mejores cantantes 
de todos los tiempos, y ahí es­
tán sus centenares de discos 
grabados, los millones de dis­
cos vendidos y los «discos de 
oro» conquistados, como 
prueba fehaciente de su extra­
ordinaria carrera artística. 

Pero, no sólo de canciones 

Aunque ya nuestro compañero Nin de Cardona se ha encarga­
do de su crítica en su sección, no podemos pasar por alto la edi­
ción de uno de los mejores libros de los últimos cuarenta y cinco 
años de la Historia de España. Se trata de «Discurso a las juven­
tudes de España», que escrito en 1935 por Ramiro Ledesma Ra­
mos, ve la luz nuevamente en estos días, en su séptima edición, 
gracias a los esfuerzos de la hermana del fundador de las JONS, 
Trinidad Ledesma Ramos. En el «Discurso a las juventudes de 
España», Ramiro se anticipa a su tiempo y pone soluciones a los 
problemas que, incluso hoy, cuarenta y seis años después de ser 
escrito, tiene planteados nuestra Patria. Recomendamos su lectu­
ra, no solamente a los jóvenes, sino a aquellos que quieran tener 
una idea clara de los postulados jonsistas que tanto influyeron en 
la doctrina de la Falange. El libro es distribuido por Fuerza 
Nueva Editorial, S. A., y se puede encontrar en Intendencia Na­
cional, Mejía Lequerica, 8, Madrid, o se pueden hacer pedidos 
por escrito a la citada dirección, en la seguridad de que serán 
atendidos todos. Por último, hay que destacar que esta séptima 
edición está cuidadosamente encuadernada y bellamente ilustra­
da. D 
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ha vivido Frank Sinatra, sino 
también del cine. Ahí están 
también sus películas, que 
fueron las que dieron a cono­
cer su imagen mucho antes de 
que se hiciera famoso con los 
discos. Ahí, en la pantalla, 
también demostró Frank Si­
natra que era actor y que can­
taba. Es el compendio de una 
vida dedicada al trabajo, que 
ha sabido combinar con el ar­
te. Ese es su triunfo, del que 
ahora, con ese álbum «Tri-
logy», podemos deleitarnos 
todos. D 

CASSETTES-

HIMNOS Y CANTOS 
DE LA CRUZADA 

Himnos Y 
de la Ctu: 

Con una bella portada, en la que se 
reproduce el parte final de guerra 
sobre un cuadro con las banderas de 
la Victoria, se presenta este nuevo 
«cassette» que incluye, en ambas ca­
ras, algunos de los mejores himnos, 
canciones y cantos que se cantaban 
en la zona nacional por los comba­
tientes de nuestra Cruzada. Unos co­
ros bien conjuntados y una orquesta­
ción adecuada hacen de este «casset­
te» una pieza insustituible en la fono­
teca de todo buen aficionado. Los 
que lo deseen, lo pueden adquirir en 
el departamento correspondiente de 
nuestra Intendencia Nacional, sita en 
la Sede, Mejía Lequerica, 8, 
Madrid. D 

J3HJEEnnH5 
NIÑO BRAVO • «TE QUIERO, TE QUIERO» • (Single) 

Te quero, te quiero . » Noefe Hace unos meses, dábamos la buena nueva de la 
edición de las canciones de NIÑO BRAVO, con 
nuevos arreglos orquestales. Ahora, se edita un single 
que recoge, con estos nuevos arreglos, dos de sus me­
jores canciones como fueron «Te quiero, te quiero» y 
«Noelia». La voz potente y varonil de NIÑO BRAVO 
sigue estando fresca y lozana, si bien, a quienes nos 
acostumbró a su sonido original en cuestión de 
arreglos, nos suenan estas canciones de diferente ma­
nera. No obstante, el disco tiene gran valor por las 
canciones y por el cantante. 

THE JAM • «THAT'S ENTERTAINMENT» • (Single) 

Recién publicado en el Reino Unido, aparece esta 
semana en España este grupo, uno de los más ac­
tuales, en cuanto a música se refiere, en Europa. Es 
de estilo rock y se presenta en nuestro mercado con el 
tema «That's entertainment», que nada tiene que ver 
con aquélla famosa película de igual título. Se trata 
de una canción rock, muy aceptable y receptiva para 
jóvenes y menos jóvenes. Se completa el disco con la 
canción «Down in the tube station at midnight», tam­
bién de fuerte ritmo. THE JAM es un buen grupo y lo 
pone de manifiesto en este disco, que puede lograr el" 
éxito en nuestra patria. 

JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ • ME VAS A ECHAR DE MENOS • (Single) 

Desde Venezuela llegó a España hace dos o tres 
años, JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ, quien de la mano 
de Manuel Alejandro,' comenzó a hacerse popular 
gracias a aquella canción titulada «Voy a perder la ca­
beza por tu amor». Después de varias intentonas de 
éxito volvió a su país, y en estos días presenta su 
nueva grabación titulada «Me vas a echar de menos». 
Se trata de una canción romántica, muy en la línea de 
sus interpretaciones, por lo que gracias a la comer-
cialidad del tema puede hacerse popular. El single se 
completa con otra canción de corte romántico y muy 
bella: «Amar es algo más». Un buen disco de un can­
tante que ya fue éxito y que, ahora, quiere reverdecer 
los laureles. 

ROLANDO OJEDA • «AYER TE VI» • (Single) 

Este cantante, ROLANDO OJEDA, ha obtenido 
su popularidad en España interpretando boleros de 
aquellos que se popularizaron durante los años 40 y 
50. Sin embargo, no ha querido encasillarse, y en es­
tos días presenta un nuevo disco con canciones 
alegres, pero totalmente diferentes a aquellos boleros. 
El tema principal de este single se titula «Ayer te vi» y 
se trata de una canción de ritmo hispanoamericano, 
con música pegadiza y letra fácil. En la segunda cara 
completando el disco se incluye la canción «Es 
amor», algo más romántica, pero también de gran co-
mercialidad. Nuevo giro en la carrera de ROLANDO 
OJEDA que espera así confirmar definitivamente su 
éxito en España. D 
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DEPORTE 
Martín ALEGRE 

El gafe de la AFE 
L a AFE (Asociación de Futbolis­

tas Españoles) se fundó en 1978. 
Hasta ese momento los jugado­

res tenían una representación en el 
seno de la Federación; representación 
raquítica y no siempre bien asumida 
por los interesados ni por el organismo 
federativo. En lo primero, porque el 
ex-internacional Clemente fue poco 
menos que una estatua en los actos 
federativos, y el también ex-inter­
nacional Chus Alonso era más un cor­
dial embajador que un hosco nego­
ciador. Ninguno de ellos era un «labo-
ralista» ni un luchador dialéctico, e in­
tentaron sugerir los problemas y acon­
sejar la evolución de las posturas de los 
clubs en los temas en los que los regla­
mentos se habían quedado petrificados 
desde los orígenes del profesionalismo 

—allá por los finales de los años 20— 
sin seguir las formidables transforma­
ciones sociales y laborales implantadas 
en España por el régimen del Generalí­
simo Franco. Mayor fue el fracaso de 
un hombre del mundo intelectual del 
trabajo como don José Luis Pérez Pa­
ya, tanto cuando ocupó el cargo de 
representante de los jugadores como 
cuando llegó a la presidencia de la Fe­
deración. 

El desprecio —o no aprecio— de los 
jugadores por presidentes que lo 
habían sido, como los señores Costa y 
Pérez Paya, fue el origen de la AFE, 
que estalló con don Pablo Porta y que 
fue catapultada por las ambiciones aje­
nas al fútbol de un abogado ajeno al 
mismo llamado don José Luis Car­
celler, quien, a la vista queda, trató de 

escalar su puesto al sol de cinco 
estrellas por los fáciles peldaños de la 
ignorancia y la ingenuidad de los fut­
bolistas. Para ello contó con un adláte-
re, de conocida vista para sacarle dine­
ro al fútbol, como el ex-jugador 
«Quino» —don Joaquín Sierra— 
quien siempre ha exprimido más que 
ha entregado al deporte, y que quiere 
seguir montado en el balón —sea desde 
el puesto que sea, siempre que no se su­
de demasiado— siempre y cuando éste 
le dé publicidad y dinero. 

La AFE vivía, pues, a impulsos de 
las ambiciones de notoriedad 
—transformable en papel moneda— 
de los señores Carceller y Sierra 
«Quino». Para la consecución de sus 
deseos necesitaban un respaldo y un ci­
miento. El primero lo encontraron en 
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los jugadores más conscientes de sus 
derechos y los más politizados a la iz­
quierda. El cimiento, con la afiliación 
de todos los jugadores. 

El error del señor Porta fue no asu­
mir a tiempo ese hecho. Integrando 
en la Federación esa iniciativa —po­
tenciando simplemente la represen-
tatividad del jugador oficialmente re­
presentante de los futbolistas— y sa­
tisfaciendo los deseos de sus mentores. 
El señor Carceller se le disolvió cuando 
logró lo que parecía pretender: una 
buena remuneración, aunque fuera en 
la acera de enfrente. Los millones del 
Atlético de Madrid le eliminaron de 
sus efluvios justicieros y de la vista del 
señor Porta. También cayó «Quino». 
Y entró el jugador Asensi a presidir la 
AFE. Pero ya esta asociación se había 
convertido en un avispero con una 
huelga sonada —la de marzo de 
1979—, que fue la primera de Europa, 
y Asensi, caballero y hombre de paz y 
sin más ambición que su profesión, 
tuvo que dejar paso, otra vez, a «Qui­
no», que estaba al acecho de ese mo­
mio que no quería dejar escapar. Con 
él apareció otro ambicioso aboga­
do sevillano y ex-jugador corrientito y 
conflictivo, que había llegado a Ca­
tedrático de Derecho del Trabajo y a 
frustrado dirigente socialista que sus 
paisanos habían dejado en la cuneta en 
su escalada política. El señor Cabrera 
vio claro que su erótica de poder 
—frustrada en primera instancia por la 
vía política— podía satisfacerse sir­
viéndose del trampolín futbolístico. Y 
planteó toda su estrategia de salto a la 
política con la pértiga del fútbol. La 
AFE era el medio; su personal revalo­
rización política, el fin. Y con la táctica 
socialmarxista fue planificando la 
destrucción de las estructuras del fút­
bol. Su servicio al PSOE, en esa di­
mensión tan apetecida del dominio del 
deporte, sería recompensado... Y em­
pezó a echar avispas en las orejas a los 
elementales futbolistas, apoyándose en 
ellos y flanqueado por jugadores 
correligionarios que pronto tomaron 
puestos clave en los órganos y comités 
decisorios de la AFE. 

Demagogia incesante, incordio 
constante, en cosas que ya estaban en 
marcha, pero que la desidia de unos y 
otros tenía en punto muerto o en 
marcha lenta, fueron sus triunfos más 
sonados. Triunfos que pudieron ser evi­
tados con un poco de vista por la Fede­
ración, es decir, por los clubs, pero que 
se encastillaron en algunos chocolates 
del loro que cualquier empresa o enti­
dad había solucionado muchos años 
antes dando salidas a la legislación or­

dinaria: magistraturas, tribunales ordi­
narios, etc. A la postre, quizá se hu­
bieran ahorrado mucho más dinero, 
que el que creían escatimar, al llegar a 
topes salariales lógicos, y encajamien­
to en las leyes laborales con suspensión 
de cosas ajenas al mundo del trabajo 
como primas, fichas, servicios y demás 
gabelas que por no estar en la legisla­
ción laboral o en la moral del mundo 
del trabajo no tendrían por qué aten­
der. 

Así se llegó a esa amenaza constante 
de huelga. Que culminó en la abortada 
de noviembre pasado que, por miedo 
de ambos «bandos», no cuajó, y que 
pudo haber sido fácilmente desmonta­
da por la Federación, yéndose a lo la­
boral suprimiendo el Artículo 22 de su 
reglamento y dejando que Magistratu­
ra cargara con sus responsabilidades 
en unos momentos en los que la AFE 
estaba con el agua al cuello por mor de 
que muchísimos asociados no pagaron 
sus cuotas por entender que, como 
siempre, eran muchos viajes de los di­
rigentes, mucho hotel caro, mucho res­
taurante de lujo, sensación de que al­
guien podía estar dándose la gran vida 
a su costa, que llevó a los clamantes 
rectores a no dar el trigo que predica­
ban en sus reivindicaciones a terceros 
—impago de salarios y paga extraordi­
naria, carencia de convenio colectivo, 
etc., a sus propios trabajadores—. 
Además, a muchos clubs les venía bien 
la hu.elga; a unos para tener una justifi-

asociados salieran con los bolsillos ali­
gerados con los descuentos y las vaca­
ciones mermadas, lo que llevaría a la 
AFE a cerrar y a los avalantes del cré­
dito del Banco de Levante a pagar los 3 
millones dados, de los 5 pedidos—. Pe­
ro miedo también del señor Porta a po­
nerse de nuevo en el túnel de la dimi­
sión por aquello de que los coríferos y 
muñidores del PSOE le habían puesto 
como el malo de la película en la or­
questación de su campaña pro AFE 
que era pro Cabrera, que era pro 
PSOE. 

Se hizo la componenda. «Tutti con-
tenti». El señor Porta respiró tran­
quilo. El señor Cabrera logró, ¡al fin!, 
insertarse en el estado mayor del so­
cialismo con la poltrona de Senador. Y 
todo se trasfirió a la Administración 
para que hiciera con urgencia la Orde­
nanza Laboral del Deportista. 

Estaba esto en manos de los juristas 
y laboralistas señores Sagardoy y Sa­
las, quienes aprovecharon estudios 
precedentes del señor Rivero y el ante­
rior patronazgo del señor Prados, y 
con la buena vinculación, en empresas 
privadas y públicas, con ellos del otro 
asesor de la AFE, señor Guerrero, ver­
daderamente en su papel siempre, sin 
los interesados exhibicionismos fuera 
de tono y función de un simple asesor y 
sin cosas hasta presuntamente inmora­
les que habían tenido los Sres. Cabrera 
y Carceller, como la posible delación 
de Castronovo, el abuso de confianza, 

• La AFE vivía a impulsos de las ambiciones de 
notoriedad —transformable en papel moneda— de los 
señores Carceller y Sierra «Quino». Para la 
consecución de sus deseos necesitaban un respaldo 
y un cimiento. 

cación para eludir pagos, con la discul­
pa de que no habían tenido taquillas; y 
a todos, porque podían ahorrarse dos 
o tres semanas de las vacaciones paga­
das de sus futbolistas. 

Si la huelga llega a efectuarse es po­
sible que algún club se hubiera hundi­
do, pero lo qu ees seguro es que los ju­
gadores que la apoyaban masivamente 
hubieran perdido las vacaciones paga­
das al no cobrar en su paro y tener que 
recuperar torneos en sus vacaciones. 

El miedo del señor Cabrera fue ese. 
Miedo, pánico, porque el «boome-
rang» lo veía sobre su crisma —miedo a 
la supresión del Artículo 22 y a que sus 

la falsificación de documento, el chan­
taje a la Federación..., cosas estas de 
las que informaron diversas publica­
ciones, principalmente las deportivas. 

Pero salió al fin la Ordenanza Labo­
ral, y el punto de apoyo de la huelga de 
noviembre, la reivindicación contra los 
Sub 20 ¡no era ni mencionada! 

Realmente hay un gafe en la AFE. 
¡Qué listo fue Arconada! ¡Qué no listo 
fue Del Bosque cuyas consecuencias 
paga porque el subconsciente del públi­
co, hasta del suyo, le asocia con el Co­
mité de huelga; y el aficionado está, es­
tuvo siempre, contra la huelga de los 
que considera millonarios! D 
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bFEPfcm Don QUIJOTE 

Toros y motos 

El nuevo torero 
leonés, antes 

motorista, con 
Castañón, el 

boxeador. 

S
i en la juventud está el 
futuro de todas las cosas 
aplicada a la Fiesta 

adquiere su máximo significa­
do puesto que todavía no se 
conoce un sólo caso de nadie 
que pretenda hacerse torero 
pasados los cincuenta. Y si 
desde estas páginas alentamos 
a los noveles diestros, a los 
muchachos que empiezan, na­
da mejor que ocuparnos en 
esta ocasión del mozo leones 

Luis Miguel Zapico. La afi­
ción leonesa le ha dedicado 
una peña taurina que se 
inaugurará el próximo día 10 
de abril. Y es que el nuevo to­
rero de León ya ha interveni­
do en 28 novilladas, todavía 
sin picadores, con unos éxitos 
elocuentes. Nada más llegar a 
Madrid me explica los moti­
vos de su estancia en la Corte. 

—He venido para hacerme 
un vestido de torear, verde 
botella y oro. También para 
matar un gran novillo en la 
dehesa de don Baltasar Iban. 

'Luis Miguel Zapico es un 
mozo de 18 años de edad que, 
a pesar de su aspecto modosi-
to y de la parquedad de expre­
sión, es un osado del riesgo. 
Allá donde esté la lid, el pe­
ligro y las emociones econtra-
remos a Zapico. 

—Ya he intervenido en cin­
co campeonatos oficiales de 
moto-cross con unos resulta­
dos estupendos. 

—Pero, mira que entre la 
moto y el toreo no puede ha­
ber unos contrastes más di­
versos. Si el fundamento de 
todo deporte —y más el mo­
torizado— es cuestión de ve­
locidad, en cambio el toreo 
se rige por reglas artísticas de 
lentitud. 

—Es que yo hago un toreo 
muy clásico, muy despacito y 
personalisimo. Todas las tar­
des he cortado orejas. 

Y como se llama Luis Mi­
guel, y como es hijo de bande­
rillero, la afición le tenía que 
brotar por los poros. Piruetas 
motociclistas, lances de capa 
llevando al astado embebido 
en las bambas de las telas, un 
padre que pone banderillas y 
que le enseñó lo más elemen­
tal del arte, para que el arries­
gado mozo interpretara, ya de 
una manera autodidacta, ese 
estilo que dicen que tiene. Es­
te es, lector, el nuevo torero 
de León que ha irrumpido en 
los ruedos. • 

«VOLVER, VOLVER...» 

La tercera plaza de Madrid, 
la de San Sebastián de los Re­
yes, ha abierto sus puertas y 
las ha abierto estando de 

nuevo al frente de ellas don 
Eduardo San Nicolás, el 
empresario romántico, el del 
perfil de antiguo senador ro­
mano. «Volver, volver...», se 
me viene a la imaginación esta 
cancioncilla que la banda de 
la plaza, asi como otra espon­
tánea del pueblo, deberían ha­
ber interpretado en honor del 
amo, don Eduardo, que nun­
ca debió haber cedido su pla­
za a terceros como sucedió en 
las últimas temporadas. Se 
corrieron buenos novillos de 
Sánchez Rico. Y si bien es ver­
dad que los dos primeros lle­
garon al tercio final descom­
puestos, achaquemos culpas a 
que no hubo un picador que 
los supiera ahormar. Pero sa­
lió El Mejorcito y con sobera­
na vara dejó al tercero a pun­
to de caramelo. También el 
cuarto era potable. Con todo 
esto se demuestra que el tercio 
primero es básico. «Volver, 
volver...» ¡Que vuelva la 
suerte de varas en toda su pu­
reza! ¡Una alfombra de lujo 
para ese «sanchezriqueño»!, 
como no la había, ¡claro!, el 
caballo se acostó y por encima 
del jaco pasó el novillo a to­
do honor, «Pisa morena...», 
merecido honor caballar muy 
ajustado a la crítica favorable 
a ese novillo. ¡Sorpresa! Un 
novillero ecuatoriano, Pablo 
Santa-María que cortó oreja a 
cada uno de su lote. Y es que 
maneja el capote con elegan­
cia, aguantó mucho en la cara 
del novillo al banderillear y 
estuvo digno con la franela. 
Ángel Cuenca es el novillero 
local, «jugaba en su casa». 
Hace años le vi en Vista 
Alegre, de entonces acá ha ga­
nado mucho. Palma y oreja. 
Se quedó sin trofeos Fernan­
do Rivera, ¡Bah, la lechuga 
pa'l gato! porque estaba más 
«puesto» que sus compañe­
ros. Me entusiasmó al lan­
cear, me gustaron sus doblo­
nes iniciales. Quiso recrearse 
tanto en la suerte suprema, 
que sin acertar, pero apuntan­
do arriba, se le quedó «el 
marcador a cero». 

«Volver, volver...», volví a 
esta plaza en la que me inicié 
en «esto» de la critica 
taurina. D 
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LAHiftCA FUSTA-18 

Fustazo a unos 
comisarios de carreras 

N
o podemos entender la actua­
ción de los señores Comisarios 
en las carreras celebradas en los 

últimos días... Es inadmisible por par­
tida doble. Comenzaré por el jueves 
19, en que un conocido «jockey», R. 
Martín, hace unas declaraciones sobre 
un caballo que él montaría, diciendo 
antes de correr que es un caballo malo 
y... gana la carrera, si bien fue distan­
ciado por los Comisarios en beneficio 
de un tercero. 

Hasta aquí, más o menos los hechos. 
Ahora bien, ¿por qué no han interveni­
do los Comisarios llamando la aten­
ción o sancionando al «jockey» R. 
Martín, por sus declaraciones? Esto es 
lo inexplicable de los señores Comisa­
rios: que permitan que un «jockey» 
con sus «opiniones» confunda al 
auténtico mantenedor de las carreras, 
esto es al apostante aficionado. Y aún 
hay más, dicho caballo llamado «El 
inglés» figuraba en el programa oficial 
como debutante, siendo una falsedad 
ya que había corrido en Inglaterra. ¿A 
qué o a quién fue debido este error? 

Pero todo esto es «peccata minuta» 
comparado con la desafortunada ac­
tuación de dos Comisarios el domin­

go día 22 después de concluidas las 
pruebas. Todo comenzó en la quinta 
carrera donde la yegua «La Ribera» 
fue distanciada al segundo puesto, dis-
tanciamiento en el que ni entro ni sal­
go, pero sí en lo que sucedió posterior­
mente. Una vez distanciada la yegua de 
la cuadra Monteclaro, el señor Gonzá­
lez, don José, se dirigió a los Comisa­
rios con palabras claramente ofensivas 
escuchadas por aquéllos y personas 
presentes. Don José González, ade­
más de permitirse el lujo de dudar so­
bre la honestidad de los Comisarios, 
expresó claramente su disconformidad 
con el distanciamiento y el perjuicio 
que le había supuesto. Pero, ¿quién es 
el señor González, José, para protestar 
si la yegua distanciada pertenece a la 
cuadra Monteclaro, propiedad de sus 
hermanos y no de él como públicamen­
te ha reconocido? Pues entonces que se 
calle el señor González. 

Lo normal, como en el caso de las 
declaraciones del jockey R. Martín, 
hubiera sido que los Comisarios san­
cionaran al señor González al término 
de las carreras, pero en una actuación 
lamentable sin precedentes, los seño­
res Comisarios, en pleno bar de socios, 

se pusieron a discutir con el señor Gon­
zález sobre lo justo o injusto del dis­
tanciamiento, llegando a ofrecerle, en 
tono muy amistoso, a quien antes los 
había ofendido públicamente, poder 
ver de nuevo el control filmado. 

Hay que reconocer que esta actitud 
sólo fue mantenida por dos Comisa­
rios que, para nosotros, quedan total­
mente descalificados para ejercer co­
mo tales, y esperamos que la Sociedad 
tome cartas en el asunto sancionando 
al señor González y a los Comisarios 
que dieron ejemplo tan poco edifican­
te... 

Pero ya verán ustedes como no pasa 
nada y en alguna otra prueba el señor 
González podrá verse compensado por 
la decisión de los Comisarios según 
parecía desprenderse de su compla­
ciente actitud. 

Todo esto no es mera suposición 
porque... después de lo visto y aunque 
sea muy triste reconocerlo, nos hace­
mos eco de la opinión de un miembro 
destacado de la Sociedad: «Compren­
do después de todo lo sucedido que los 
aficionados duden de la honradez de 
los Comisarios».D 
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( I I TI RAÍ 
Conscientes de la cultura de nuestros lectores, sometemos a su 

memoria cinco preguntas. Con cinco aciertos, casi se puede ingre­
sar automáticamente en F.N. Con tres, se recomienda a través de 
un amigo que tenemos en la forestal, para poder aprobar el B.U.P. 
siempre que no cambien de ministro. Y con dos aciertos, intentare­
mos conceder un acta de diputado por UCD. (Caso de recusar este 
último premio de consolación, por asepsia, daremos en su lugar un 
jersey cuello-cisne dedicado por Camacho en tinta roja. 

Estas son las preguntas: 
1. Madame Sevignée, pasó a 

la historia por... 
— Escribir muchas cartas. 
— Lavar con los mejores 

detergentes. 
— Por ser madre política 

de Dolores la Pasiona­
ria. 

Nelson, almirante inglés, 
murió frente a las costas 
de... 
— Valdepeñas. 
— Tenerife. 
— Jamaica. 
El teniente De la Torre se 
distinguió por... 
— Llevar bigote. 

de Rodríguez Sahagún 
en 1936. 

— Sacar la primera arma 
de fuego en la Cruzada 
de liberación española. 

Santiago «Gatillo», en 
1935 era... 
— Presidente del Banco 

Hispano-soviético. 
— Monaguillo. 
— Rojo. 
Keplero fue, entre otras 
cosas... 
— Cuñado de Garaicoe-

chea. 
— Definidor de las leyes 

del péndulo. 
— Tesorero de Suárez. — Ser ayudante de campo 

RESPUESTAS: 
-ompusd pp ssÁs\ SB¡ ap jopruipa —-g 

•otos — y 
•BjoyBdsg cpezao BI va mure cjauíud BJ JBOBS —'£ 

3JU3U3X — Z 
•SBJJBO SBipnUI JtqU3S3 JOJ — ' I 

CIRCULOGRAMA 

Modo de resolverlo: 
A partir de la flecha, y en el mismo sentido que las agujas del re­

loj, escribir en cada círculo concéntrico la palabra correspondiente 
a las definiciones, todas de ocho letras, y en los sectores, de afuera 
hacia adentro, las palabras correspondientes, todas de cuatrc 
letras. 
CÍRCULOS: 1. Terremoto en el fondo del mar.—2. Mona­
guillo.—3. Lugar donde se sacrifican las reses para después hacer 
filetes.—4. Recordaros. 

SECTORES: 1. Se alimente el recién nacido con la leche de la 
madre.—2. Al rev. hembra de bóvido.—3. Hecho pedazos.—4. Al 
rev. traspase.—5. Compare una dimensión con la unidad.—6. Al 
rev. desafío.—7. Macho del bóvido de antes.—8. Plantígrados. 

SOLUCIÓN A PLANTAS DE JARDÍN: 
1. TULIPÁN.—2. ALHELÍ .—3. CAMELIA.—4. 
PETUNIA.—5. MARGARITA.—6. DALIA.—7. ROSAL.—8. 
RODODENDRO.—9. ROMERO.—10. BOJ.—11. 
CLAVEL.—12. NARDO.—13. GARDENIA.—14. 
ACACIA—15. CALÉNDULA. 
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CRUCIGRAMA Por VAL 

H O R I Z O N T A L E S : 1. Animales que se parecen a ciertos 
politicos. Preposición.—2. Pago. Pronombre. Al rev. 
posesivo.—3. Sitio en donde falta mucha gente y sobra otra. 
Nota.—4. Negación. Al rev. volvió a meter sin pagar. Abrev. 
de punto cardinal.—5. Argumento formado por dos proposi­
ciones contradictorias. Habíame.—6. Agrios. Al rev. unía con 
hilo y aguja.—7. Al rev. y fam. patienta. Alise.—8. Ejemplar o 
primer molde en que se fabrica una cosa. Marchar.—9. Nota. 
Matrícula gallega. Sitio donde se bailan sevillanas en la feria de 
abril.—10. Al rev. ría gallega. Al rev. negación castiza. Rep. 
para arrullar al bebé.—11. Abrev. de punto cardinal. Al rev. 
poner liso. Voz de mando.-i-12. Pl. animal madrileño. En los 
autobuses urbanos. Rezan. 

V E R T I C A L E S : 1. Hijo de Noé. Regala. Dibujo que sirve 
para construir una casa.—2. Dieras aire con cierto artilugio. 
Letra que sirve para hacer el plural.—3. Monumento hecho con 
una sola piedra. Metal con el que se compran conciencias.—4. 
Al rev. terminación del diminutivo. Empresas que publican 
libros o revistas.—5. Máquinas que tiran del tren.—6. Conjun­
ción copulativa. Ondas. Forma de vendaje. Al rev. 
afirmación.—7. Arboles a los que no se les pueden pedir peras. 
Al rev. gustaba.—8. Al rev. número. Aleación que se usa para 
hacer cucharas.—9. Conjunción copulativa. Casquete que usan 
los prelados. Nombre de mujer.—10. Preposición que sirve pa­
ra parar el burro. Eso que da cuando le cuentan a uno ese chiste 
de que todo se está arreglando. Hacer eras.—11. Cuarenta y 
nueve. La que avisa, advierte o amonesta.—12. Saldrá el sol. 
Abrev. de punto cardinal por donde el sol no saldrá nunca. 

SOLUCIÓN AL NUMERO ANTERIOR: 
HORIZONTALES: 1. Ubicada. Aros.—2. Lloro. P. Coso.—3. 
Tan. Roídos. L.—4. RS. Utilidad.—5. A. Trabajo. En.—6. 
ML. A. Adelina.—7. A. Alelaras. C—8. Rocín. Sasila.—9. 
Inútil. I. Dar.—10. N. Nam. Espora.—11. Ola. Ahí. 
Arod.—12. Sarac. Resaca. 
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LEE Y DIFUNDE 

Ahorre ahora 
2.700 ptas. 
con nuestra suscripción 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
D suscripción: 2.500 ptas. (anual) 
D suscripción especial: 5.000 ptas. 

NOMBRE  
DIRECCIÓN  

POBLACIÓN  PROVINCIA  

FECHA FIRMA 

D contra reembolso 
D por giro postal 

NUEVA 
El semanario nacional que te ofrece 
cada semana los temas de más 
palpitante actualidad, tratados con 
seriedad y rigor crítico. 

En nuestras páginas encontrarás 
reportajes vivos, entrevistas con 
personajes destacados, comentarios 
a los temas nacionales e 
internacionales, artículos de plumas 
relevantes... 

...Aparte de nuestras secciones 
habituales, dedicadas a la música, 
teatro, la literatura. Cada semana, 
además, hilo directo con Vasconia, 
Cataluña, Madrid y toda España. 

Y, por supuesto, sin olvidar a niños 
y jóvenes, que también tienen sus 
páginas. 

Rellena hoy mismo el boletín de 
suscripción y envíalo a nuestra 

dirección: 
Mejía Lequerica, 8 

Madrid-4 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
D suscripción: 2.500 ptas. (anual) 
D suscripción especial: 5.000 ptas. 

NOMBRE  
DIRECCIÓN  
POBLACIÓN PROVINCIA  

FECHA 

D contra reembolso 
D por giro postal 

FIRMA 

Ruego pasen el cargo de esta suscripción a 
DON  
DIRECCIÓN  
POBLACIÓN  
PROVINCIA  



INTENDENCIA NACIONAL DE F. N. 
¡TU RELOJ! 

ESPAÑOL: LUCE EN TU MUÑECA ESTE 
FENOMENAL RELOJ PATRIÓTICO, EN EL 

QUE EN 15 SEGUNDOS APARECE Y 
DESAPARECE EL SÍMBOLO QUE ELIJAS. 

- 6 MODELOS D I S T I N T O S -

GARANTIZA INTENDENCIA F.N. 

LUIS FAJARDO 
CAUTA A es PAN A 

P. V. P. 

4 0 0 Pts. 

VENTA Y PE OIOOS EN INTENDENCIA 

ESPAÑA, FRANCO, FUERZA NUEVA, 
JOSÉ ANTONIO, FUERZAS NACIONALES 

Recuerdos con su anagrama 

Insignias, llaveros, mecheros, cerillas, ceniceros, «cas­
settes», banderas, banderines, adhesivos, camisas azu­
les, boinas rojas, corbatas con bandera nacional, corba­

tas con escudo de España. 

P E D I D O S Y V E N T A : 

I N T E N D E N C I A N A C I O N A L DE F U E R Z A N U E V A 

Mejía Lequerica, 8 (IV/ladrid-4) Teléfono445 90 00 (extensión 23) 

¡ESPAÑA ENTERA LA LLEVARA! 
TARJETA HOMENAJE AL CAUDILLO 

J*rancisco 

J-raneo 

C O N A C U Ñ A C I Ó N ESPECIAL 

PEDIDOS Y VENTA: 
INTENDENCIA NACIONAL DE F.N. - Mejía Lequerica n.° 8, MADRID-4 - Tl f .° 445 90 00, ext. 23 

C/í 
LU 

O 
_ l 
LU 
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MODELO CANTIDAD R UNIDAD T. PESETAS 

BANDERA NACIONAL 4.000,00 

BANDERA NACIONAL » 
BANDERA F.N. » 
BLAS PINAR » 
FRANCO » 
GUARDIA CIVIL » 
ÁLBUM 1.000,00 

TARJETA 500,oo 

FORMA DE PAGO: 
D CONTRA REEMBOLSO AL RECIBO DEL PEDIDO 
Se recarga 100 pts. por gastos de envío 

Nombre: . 
Apellidos: 
Calle:  
Teléfono 
Población 
Provincia 

OTROS ARTÍCULOS 

FIRMA: 
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